
MCD 2022-L5



^r>,5

SANOEL MAS

Toclo reclama Jagual. Es un grito angustioso que 
sale de las gargantas secas, de las mieses que­
madas, de las flores mustias, de las hojas flácidas 
de los árboles, de la tierra sedienta... Pero el 
campo no quiere tampoco el torrente proceloso 
que lo anega, sipo la lluvia blanda y eficaz. Así 
es también el cuerpo. Nuestra sed angustiosa y 
apremiante no la calma el continuo exceso de 
líquidos que estropean el estómago, sino esta de­
liciosa bebido’ refrescante, tónica y saludable.
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EL TRABAJO: DERECHO, DEBER 
Ï HONOR
Empresas eon biografía y biografías de doce hombres

motivo d<' la (‘<ni tihición del

EN la mañana del 18 de Julio, 
. « igual que todos los años, 

« Franco, Jefe del Esta- 
MhJ ^'tdiJlo de España, entre­
ra en su residencia oficial del 

del Pardo, de Madrid, 
^ diplomas a traba- 

^J^Plarea, a empresas 
t * becarios distinguidos, 

de destreza en el 
o®-^esanos, a mineros Pre- 

^wióiK ®drbara» en la pro- 

® mando imprescriptible 
'^ fiesta española de
al Trabajo tiene así

*^0 ^® ®®^“ ^^®’'^® ®®’^”
'^ySaí^H,?^"'^^^ crlstlanísl- ’ Los que recibieron loa diplomas 
^Udo Hr’ ^“^® l®* empresa ha y los premios, de manos de la 
^ antagonismo de más alta autoridad de la Patria,
‘®w2S ‘r’^, ^® Íi*^’ P^*^^ de] hombre xjue es ejemplo dia- 
«fuerzo^.. ? ’^ ““**", y ^ ^®" ?»® de trabajo, de entrega, de sa- 
‘^euto Ho í®” P’;^'*cciÓn, por el crlflcio, de centinela, son testi- 

de la riqueza nacional, gps y señal del aserto.

por la elevación del nivea de vida 
de todos los que la‘componen.

El trabajador posee conciencia 
de au deber; el empresario, de la 
mejora de su empresa; el beca­
rio, de su afán de estudio; el ar­
tesano, de su estímulo de supe-

PBODVCTORES EJEM­
PLARES

Con sus trajes de fiesta, porque 
fiesta era, y de las grandes; con 
la alegría de la elección., con la 
dedicación de su vida, allí esta- 

en oA ÓfVJn 5® .destreza ban Benedicta Arambillet Lacuna .SSp^ ’ ^ ®" ^^^° ’*® «*®®'' 2a, de Navarra, costurera, de se- 
j . tenta y trea años de edad, que 

bermaimdo del gabejo lleva cincuenta y cinco de activi- 
Í*' conotos, sin dad laboral, todos ellos al aervi- rencillas, sin enfrentamientos. •

Vidas y generaciones dedicadas 
al diario quehacer con una au­
téntica mira: la grandeza de Es­
paña.

ció de .la misma empresa gozan­
do de la consideración de ésta y 
de la estima de sus compañeros 
de trabajo. Enlace Sindical y Vo­
cal de la Sección Social de su 
Sindicato, está en posesión de la 
Medalla de Plata de Segunda cla­
se al Mérito en el Trabajo; allí, 
José María Almuzara Girón, de 
Barcelona, llavero mecánico, cua­
renta y un años trabajando’en la 
Empresa Sociedad General de
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l.os rcpreseíit^intes th- unit th- las ciapn

Aguas de Barcelona, Jefe Provin. i 
cial dal Grupo Agua de su Sindi' 1 
cato y Vocal Nacional y miem- i 
bro de la Junta Rectora de su : 
Montepío Nacional; allí, Enrique : 
Amiguet Agolar,' de Barcelona, 
representante de comercio, seten­
ta y nueve años de edad, y sesen­
ta de intensa vida laboral, que 
ha sido Presidente de la Sección 
Social Provincial de su Sindicato 
y primer Vocal de la Agrupación 
Sindical de Representantes de 
Comercio y es ^Presidente Hono­
rario de la citada Sección Social 
Provincial; -allí, Antolín Belzuz 
González, de León, vigilante de 
1.* exterior. -Setenta años de edad 
y sesenta de vida laboral, ha­
biendo ingresado en 1920 en la 
Empresa Minero-Siderúrgica de 
Ponferrada, donde continúa, re­
dactor-jefe del periódico de la em­
presa, vocal del Jurado de Em­
presa y vocal suplente del mis­
mo Jurado; allí, Agustín Caste­
llano Marrero, de Santa Cruz de 
Tenerife, pescador, sesenta años 
de edad y cincuenta y cinco de 
actividad laboral, comenzó a 
trabajar de niño acompañando a 
su padre a las faenas de la pes­
ca, padre de seis hijos, todos áloe 
pescadores: allís Bernabé Cuadros 
Queiart, de Barcelona, Jefe de 1,* 
administrativo, cincuenta y un 
año» de edad y treinta y seis de 
actividad laboral, todos ellos ser­
vido» en la Empresa Dam. en la 
que actualmente sigue trabajan­
do; allí. Francisco Castellanos 
Pila, de Ciudad Rea!, gañán, cin­
cuenta y nueve años de edad, y 
lleva treinta y cinco años de ga­
ñán, prestando en ia actualidad 
sus servicios corno mayoral, go­
za de la estimación de la empro*
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sa y 
bajo,

de sus compañeros de tra* 
vocal social del Cabildo de

su hermandad; allí, Manuel Diaz 
Hernández, de Huelva, jefe de 
Planta Eléctrica, setenta y tres 
añOe de edad, cuenta con cin­
cuenta y nueve de vida laboral. 
Ingresó al servicio de la Compa­
ñía Española de Minas de lúe- 
tinto como aprendiz, habiendo 
ascendido hasta la categoría que 
hoy ostenta, Enlace Sindical y 
Vocal Nacional de su Sindicato; 
allí, Joaquín Herrero Preemanes, 
de Santander, Jefe de tren, se­
tenta años de edad y sesenta de 
vida laboral Ininterrumpida de 
los que cuarenta y siete son al 
servicio de la Compañía del Fe­
rrocarril Cantábrico, en la que 
actualmente continúa. Enlace 
sindical y Vocal de la Junta Rec­
tora de la Gaja de Previsión dei 
Ferrocarril Cantábrico; allí, Be­
nito Manzanares Ors, de Madrid 
albañil, sesenta y circo años y 
cincuenta y tres de actividad la­
boral ininterrumpida, Enlace Sin­
dical, Vocal de la Sección Social 
en el Sindicato Provincial y en 
el Nacional, Vocal Nacional y 
Provincial de la Mutualidad de la

rrumpidameute eu la misma an- 
presa y ha sido secretarlo-wnU- 
dor del Sindicato Local del Papd 
y Vocal de la Sección Social del 
mismo Sindicato Provincial, Ac­
tualmente es Enlace Slndlotl, 
Presidente de la Sección Social 
del Sindicato Provincial del 1^ 
pel. Prensa y Artes Gráflew y 
Vocal de la Comisión Intenrindl- 
cal de Informes del Consejo Eco­
nómico Sindical.

Poce hombres, doce biografías, 
doce ejemplos.

LA INQUIETUD DE LO 
SOCIAL

El Fu’^ to X 
mental de 17

de la W FuP’’i’- 
de mayo de 1958, 
so promulgan losipor la que - so promulgan los 

Prínclipios del* Movimiento Nacio­

Construcción y miembro del Ju-- 
rado dé la Escuela Sindical de 
Formación Profesional Acelera, 
da; allí, Juan Rodrigues Jurado, 
de Madrid, técnico superior, cua­
renta y tres años de edad, de fa­
milia humilde, realizó sus estu­
dios alternándolos con el trabajo, 
es profesor de la Escuela de Ar­
tes y Oficios de Zaragoza y de la 
Escuela de Preapra 'dUaje indus, 
trial: alii, Francisco Sáez Mar­
tin, de Avila, tipógrafo, lleva 
cuarenta y seis años de vida lai 
boral, todos ellos servidos ininte-

nal, establece el reconodrnlento 
del trabajo corno origen jé P- 
rarqula, deber y honor de los es- 
pañoles El artículo 24 del Pü’- 
ro de los Españoles, promulgad! 
el 17 de julio de 1948 y elevado * 
Ley Fundamental nor el articulo 
10 de la l,ey de 20 de Julio de 
1947 de la Sucesión en la Jefet»' 
ra del Estado, aprobada ipot w** 
feréndum Nacional, establece QW 
teWos los españoles tienen 0«*: 
cito ai trabajo y el deber de ofj’ 
parse en alguna actividad social' 
mente tútll. El Fuero del Tra’’*' 
Jo —carta magna do nuestra r 
«Islac’ón laboral—, nmimnW*' 
ipor decreto de la Jefatura nci 
Estado el 9 de marzo de 193» J 
elevado a la categoría de b®’ 
Fundamental por la de 20 de J”’ 
Ho de 1947, con el consenso?' 
Referendum de la Nación—d^' 
ne el trabajo como la partW^' 
clón del hombre en la prodir

ctón n 
tiflón 
cuitad 
*804 
’Men 
vida , 
*ono(

Más 
dal 1 
traba- 

’“alqu 
<®» 1( 
*im< 
Wrlï 
•»10 ( 
5«bleí 
Sí í» 
»fa 1
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«Xias,

E LO

i en* 
onte* 
Papal 
ü del 
L Ac- 
tdloil, 
Social 
11 Par 
eas y 
»lndi- 
i Beo*

’upria- 
» WM, 
an los 
Naclû* 
nlento 
de i^ 
los es- 
1 Puo- 
ulsade 
trado a 
rtlculn 
lUo de 
lefatu- 
or P^- 
!ce qw 
i dein­
de on- 
social' 
Trail’»' 
atra i*" 
intipdo 
jm del 
10 y 
de toy 

I de J«- 
uso .P* 
- defi' 
trllclP»’ 
prori')®'

t«ÍP ’’’®'l*ante el ejercicio volun- 
P‘'«®tado de sus ía- 

Mfffi^®? *’*l®l®ctuale» ¡y manuales 
, personal vocación en 

vH.^ ^ decoro y holgura de su 
s^JL?^ ^®Jo’' desarropo do la 
’’{“«nia nacional. 
dtí^^K®!’’”^®’ ®® mismo Puero 
iríh^®*^^®’ proclama que el 
Wild ?°^° deber social, será 
oii^n.3 ‘ ’ xcusablemente, en 

Cormas, a to- 
«•tiJ¿nj®?^^“^®® 11® imipedidos, 

***>«*Q obligado al

fioS«f®??H^y® wno de los más 
«Mní?*’**^®® 'd® jerarquía y 
hr. «iJ. y «® título suficiente 
I* 4*1«^ ^^ asistencia y tute- 

Estado,
IM ^®* ®®^® do clausura de 

MOrnadaa Técnicas Sociales,

Su excelencia el Jefe del Estado, 
volvía a proclamar, una vea más, 
el sentido eminentemente social 
del Estado español nacido de la 
Cruzada de liberación: «Lo so­
c-lai está, en nuestro ánimo dea- 
de que iniciamos la Cruzada.»

Y a continuación expuso el 
Caudillo la génesis, gestación y 
promulgación del Puero del Tra­
bajo y de tantas otras leyes so­
ciales, porque, como el mismo 
Caudillo dijo, «lo social no puede 
estar solamente en un modesto 
sector ni en una dependencia; lo 
social tiene que estar en la entra­
ña misma del pais, que ascender 
a la vida, de la Nación: tiene que 
sen-tirso y allmentarse del clamor 
Ç>oipuiar». Y cierto es que en os­
itos veinte años, el Movimiento 
Nacional ha conseguido llevar la 

inquietud de lo social a todos los 
ámbitos y los rincones de Es­
paña.

CUNCO EMPRESAS EJEM­
PLARES

Junto a Jos trabajadores, las 
Empresas. «La Empresa —como 
dloe el Punto XX de la Ley Pun-, 
damental de los Principios del 
Movimiento Nacional--, asocia­
ción de hombres y medios orde­
nados a la producción, constituye 
une comunidad do interesas y 
una unidad de ¡propósitos.» «Las 
relaciones entre los elementos de 
aquélla dOben basarse en la jus­
ticia y en la reciproca lealtad, y 
los valores económicos estarán 
subordinados a loa de orden hu­
mano y social.»

ti
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MAY
QOJNClDIEÍfBO 008* exac.

tamente con Gi primer 
aniversario del plan de esta- 
büiisaoión, del ingreso de Es» 
paña en la O. E. 0. E, y de 
Zo8 acuerdos financieros sus 
aritos con el Fondo Maneta» 
rió Intemaaionai, España ha 
adoptado dos nuevas decisio­
nes de gran significación La 
primera ^ ella ha sido la de 
aumentar su cuota como pais 
miembro de dipho Fondo Mo­
netario Intemaoionail en un 
oinouenta por ciento, equivo» 
lentg a cincuenta millones de 
dólares, conforme a lo estí- 
pulado en la resolución de la 
Junta de Gobernadores de es­
te organismo celebrada én el 
mes de febrero dol pasado 
año. La segunda, el ingreso 
en la Orgemixaoión Europea 
para la Investigación Ñu» 
olear.

Estas dos decisiones reve­
lan. por una parte, una con­
creta decisión de mantener la 
politica de integración de la 
economia española a las nue» 
1)08 corrientes de la economía 
occidental. Por otra, los sus­
tantivos, avances que ésta ha 
logrado en ese camino du» 
rante los últimos tiempos, 
alances que a su vex eviden­
cian el desarrollo y el dina­
mismo edeameados por núes» 
tro dispositivo económico.

La nueva fase de la políti­
ca económica de nuestro paUt 
iniciada ahora hace un año 
tenia como mota, entre otras 
iguaimente importantes, ene» 
tender nuestros contactos 
económicos con Occidente. 
En realidad, esta política de 
acercamiento ecemómioo di 
mundo occidental, del que 
formamos parte, ha sido des-

ORES RECUR
de el primer momento de su 
historia una de las aspiracio­
nes del nuevo Régimen espa» 
ñol. 8i repasamos las decía- 
raciones y los discursos del 
Caudillo de estos veinte años 
últimos, hallaremos fácilmen­
te una constante preocupa» 
oión por llegar a esta meta. 
Hace solamente unos días 
que ha vuelto a referirse a 
ello. En su disourso pronun- 
ciado el pasado 18 de Julio al 
clausurar las Jamadas Téc­
nicas Boddies ha dicho eaac- 
tamente: sNo vivimos aisla­
dos ni en un pais de autar. 
quia. No pueden vivir ya los 
pueblos como hace own años; 
necesitan intercambiar sus 
productos, comprar los que 
no se dan en su suelo, con- 
quistar mercados, y para gor 
narse mercados hace falta es» 
tar en condiciones de compe­
tenda.» La referenda que 
en esta- palabras se hace a la 
necesidad de proyectar toda 
nuestra economía de acuerdo 
con los imperativos cada día 
más acusados dé la interde­
pendencia económica inter» 
nadoMd, y, subsiguientemen­
te, , de situar a aquélla en 
condiciones aptas para hacer 
frente a esta nueva situación 
es dedr, en condiciones de 
competencia, podría dedrse 
que sintetiean admirablemen­
te la problemática de la pre» 
sente coyuntura económica 
española por lo qye al exte­
rior Se refiere. 

ñl aumentar .tu cuota en el 
Fondo Monetario Internado 
nod, de acuerdo con la résolu» 
oión dtada, España acaba de 
dar un nuevo paso adelante, 
como antes hemos dicho, en 

.el camino del aceroamsento

SOS
de su dispositivo económico al 
del mundo ooddental. en ’e* 
que el Fondo Monetario oc«' 
pa un lugar tan destacado n 
ejerce una fundón tan pre­
ponderante, Este aumento ^ 
permitirá una mayor poaibi, 
Wdad en la disposición de dt- 
visos y refuerza, subsiouiew 
temente, las reservas hoy du. 
ponibles.

En cuanto al ingreso en ¡a 
Orjganizadón Europea paro 
la investigación Nuclear, pa 
ra calibrar su importancia 
basta recordar la redents 
conferencia pronunciada en tu 
Cámara de Comercio de Es- 
drid por el presidente de la 
C. E, C. A. (Comunidad Xu. 
rop^ del Carbón y del Aas 
ro), en la que se afirmo ük 
una manera rotunda que no 
sería posible solucionar lo» 
problemas carboníferos qu» 
hoy tenían planteados aia» 
nos países miembros de dícht 
organismo sin abordar, o es* 
cala europea, la totalidad dr 
loa problemas energéi^s, en 
loa qué figuran no sólo,et 
carbón y el petróleo, sino 
también la electricidad, el goi 
y, cada día con perspectivas 
más amplias, la emergía n;?^ 
olear.

Apenas puede dudarsc do 
que en el futuro económico 
de Europa el problema dei 
aprovechamiento de la ener 
gía nuclear en la actividaa 
industrial ocupará un lugar 
destacadísimo, de rimplia 
trascendencia. Bu solución, en 
los trminos más positives^ es 
la gran responsabilidad qw 
pesa sobre la Organixación 
Europea de Investigación Nu. 
olear, el nuevo organismo in­
ternacional al que acaba i'^ 
incorporarse nuestro paja.

Que esto en España afortuna- 
damente es así lo demuestran 
estas cinco Empresas ejernpiaren 
cuyos premios entregó Franco el 
18 de Julio. Empresas represen­
tativas de Otras muchas que ya 
(han sido oficialmente distingui­
da», que lo serán en próximos 
años. Porque si algo es ejemplar 
en este mundo deb «trabajo espa­
ñol es la suiperación, la perfec­
ción teórica y práctica del sena­
do emipresarlal, del sentido pro­
ductor.

El iprimer nombre es el de La 
Cruz del Campo, Empresa sevi­
llana de fabricación de cervezas. 
En lo que pudiéramos decir su 
biografía puede contarse cómoda 
Empresa tiene establecido un 
«Convenio Colectivo ■ modelo con 
sus 700 trabajadores. En «materia 
de salarios, tos periodos de au­
mento por antiguedad se han re­
ducido a «bienios. El plus familiar 
se ha elevado conslderabkme - 
te. Las gratificaciones reglamer- 
tarias se fijan, como irnínimo, en 
30 jorrales. Se conceden-tamblón 
otras cuatro pagas anua’.es 'v«3- 
luntarlas. Todos los trabajadores 
gozan de una vacación min'ma 
de catorce días naturales.

Por enferme'dad o accidento, la 
Empresa paga el jornaj íntegro, 
con independencia de las presta­
ciones que los trabajadores reci­
ben del Seguro. Ha establecido 
un Seguro de Vidá y de invali­
dez en cuantía que oscila de 
100.000 a 50.000 pesetas la invali­
dez y de 50.000 a 300.000 el Segu­
ro de Vida.
» A todos 10,8 hijos de tos traba­
jadores se tes costea la asís ar­
ela a los colegios, dá’’doles tam- 
iblén prendas de uniforme. A los 
mayores de 14 años se les cos­
tean los estudios que puedan cur­
sar. A las hijas se les facilitan 
clases de cultum general, taqui­
grafía. mecanografía, etc. La 
Eíhpresa mantiene un servido de 
visita domiciliaria, con ayudas en 
especie y metálico. A cada hijo 
recién nacido se le concede ün 
moisés y una doble canastilla. Se 
facilita a los hijos de tos traba­
jadores equipos de primera c*'- 

♦ munión. Durante el verano, y 
por espadio de veinte días, a cin­
cuenta hijos de trabajadores ss 
les costea una Residencia en la 
sierra. Esta Empresa sufraga los 
estudios, de preaprendizajs, in- 
griKJO en Universidad Laboral y 

estudios superiores a los que lo 
solicitan. El trabajador que, por 
cualquier circunstancia, no pue­
de desempeñar sus fundones, co­
sa en la vida laboral, percibien­
do todos «los emolumentos de 
cuando se encontraba en activo.

La cooperación de esta Empre­
sa con la Organización Bndlcal 
es muy estrecha, conce«diendo « 
su personal toda «clase de íacr 
dades para el cumpll-mionto do 
sus cometidos representativo” 
Sus actividades Indusítrla'es, on 
ritmo creciente, tiene gran Im 
portanda en el «mercado local y 
nacional. Ha modernizado toda* 
sus instalaciones. .

El segundo nombre es d dn 
Tomás Allende Garcia-Baxter y 
Hermanos, de Guadalajara. AW- 
na esta Empresa los Seguros Si- 
claies totalmente, sin hacer dès' 
cuento alguno a sus trabajadore»' 
Estos par¡icipan en los beneficio 
do la Empresa, reparttendosa y 
10 por 100 de los mismos. Tejo 
viviendas para los trabajadory^ 
casados, construyéndose ’ 
para los mismos, a cargo totói u 
la Empresa, gallineros fúrnUiar” 
de 234 aves. Tiene construida 
una capilla para que los obrero
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de trabaja»
ÚÍ ill's

puedan cumplir con sus deberes concedidos a su personal me- 
....  di ante el Convenio suponen apro­

ximadamente míos diez millones
rellgiosos. No ha solicitado expe­
diente de .crisis ni tampoco re­
ducción de pían tilla, y en ningún 
caso ha despedido a obrero al­
guno.

El jefe de la misma desempeña 
d caigo de presidente de la Cá­
mara Oficial Sindical Agraria de 
Guadalajara y el de presidente de 
1» Sección Económica Centrai de 
la Junta Nacional de Hermanda­
des, asumiendo también la repre- 
lentación en Cortes por los Muni­
cipios de la provincia.

Cumple cuantas disposiciones 
dictan los organismos encamina­
das & mejorar lía producción eco- 
nímica, habiendo implantado sis­
temas de modernización y de ex­
plotación avícola y mecanización 
de cultivos, considendo con ello 
que sus indices de producción va­
yan en aumento.

Fábrica Española Magnetos, So- 
eiedid Anónima (F. E. M, 8. A.), 
de Madrid, es el tercer nombre. El 
Convenio Colectivo Sindical, tUti- 
Wi:nte suscrito por esta Empee- 
» con sus trabajadorea, ha su­
puesto un aumento en los salarios 
de éstos de un 25 por 100 mas 
^salarios percibidos por dichos 
fiadores en 1969 suponen, co- 
®c lalnlino, un 80 por 100 más 
^ los establecidos en la Regla­
mentación. Se han ampliado las 
yseaciones. Se establecen premios 
de asistencia y puntualidad y se 
®^ convertido los quinquenios 

trienios, pagándose a 1.200 
P®*3ta8 anuales. Las pagas ex- 
i»^arias da 18 de Julio y 
«wead suponen una mensuali- 
’’W completa. Los aumentos 

de pesetas anuaie&
Efe 195® creó esta Empresa una 

Escuela de Aprendices, en la que 
actuataiente se forman 180 alum­
nos, siendo todos los gastos cu­
biertos por ella. Abona Ila estan­
cia y el equipo de los alumnos 
que asisten al Frente de Juven­
tudes Para las 'trabajadoras 
existen cursillos de puericultura, 
economía doméstica idiomas, et­
cétera. Costea estudios a los tra­
bajadores que destacan por su in-

teligencia. Tiene creado el Gru- 
g> de Empresa de Educación y 

escanso, poseyendo unas insta­
laciones deportivas cuyo valor 
asciende a séis milUones de pese­
tas. Ha creado el Servicio de 
Asistencia Social, para ayuda a 
su personal por enfermedad u 
otros motivos. Tiene comedor ca­
paz para 200 plazas. Previo 
acuerdo con el Ministerio de la 
Vivienda, ha facilitado a sus 
obreros 81 viviendas. Posee Eco­
nomato, en donde los precios de 
los artículos son sumamente eco­
nómicos. A los trabajadores jubi-
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conciEiicií
SOCHI

J^L acto de dawsara de las Jomada^ Técnica^ 
Sociales, con la conatitnoión del recién créa' 

do Oonsejo! de Trabafo, era ooywitura própiaia 
para perfilar ánte nosotros misinos y ante el man­
do la fisonomía entrañablenients social del Régi­
men surgido el 19 de Julio. Asj Jo oonsid ró el 
CaiuUiio de Bspaña, cuya palabra responsable áa 
delineado en esta ocasión algunos de los rasgos 
más fundamentales de toda la politica que is^fgr- 
ma la vida española de los últimos veinticnatro 
afloss aplicación de ana poderosa-voluntad de sín­
tesis que opera sin cesar sobre las esencias per­
manentes del pais. 1^0 católico lo nacional y lo 
social sefundieron en objetivo Unico, eje sobera­
no de la acción politica. De este modo quedó de­
finido el Régimen ya> en los dios del Alzamiento: 
snaoionai, oatóUao, social,, orgánicos; asi fus oa- 
•'octerioado el Reino insfituído mde adelante: sod- 
tóUoo, tradicional, social, repres.-ntativos, Y ait 
bajo el signo de lo social, 'el quehacer cotidiano 
mancó su impronta en la eatóHoa y recuinrada 
Patria española,

Bate quehacer ha obedecido durante cosí cinco 
lustros a un imperative dp justicia. Justicia sooigl, 
M, pero fuertemente enraiatada en los sentimientos 
nacionales y católicos de nuestro pueblo. Bl Daiu- 
dillo ha precisado esta idea clave al citar la Oai' 
dad y engrandecimiento patrios como fuente de 
bienes terrenos y al mencionar el tesoro de Me­
nea espiritwxles aue la fe católica esptwee sob?'e la 
ilación. sNadie podrá discutimos nunca—ha dicho 
Bronco—que los principios de la iey católica de

la confesionalidad dci Estado, oon-tUtiyen para 1 
dos los españolea un principio de honestíríati 
una garantía suprema de justicia, va que k 
tida no está solamente en loa Códigos, g|^ 
tiene que estar también en las condenoiass ^

Una cala en profundidad sobre ví outrpú 
actualidad nacionales da como resultado ou/ /' 
bases fundamentales de la estabilización ori 
más profundo V radical sentida, en función 
amplioa horizonte g que requiere toda gran maS. 
ca comenearon a sentarse, pr. oisamenta, en nmLi 
18 de Julio de hace veinticuatro años. Bra hPa 
tria entera lo que habia que estabiliear' ¿ 
se fue y esto es lo que se ha lograd), ni 
en armas junto a su Biéraito—sultima ratZu fi­
el siM ateo panorama de 1936—reportó inmy,]^^ 
mente el indispensable recaste de las oatsaor^ ' 
nacional y católica del ser de España 
consuno, el quehacer social impregnó todo la ob™ 
de gobierno que se iniciaba. sLo social—acaba da 
decir Franco—tiene, con lo nodandi y lo eoosónl- 
oo una inferdependenoia. El pensar que «tw na. 
ción empobrecido, abandonada, en periodo de n 
greaión económica, pueda hacer fraudes reau^ 
dones sociales, eg una solemne equivocación La 
interdependencia de lo ecopómico y lo «odoi m 
evidente. Una patria económicamente fuerte pue­
do realiisar grandes obras sociales; una patrio mi. 
sera, sin economía, no puede repartir más qw mi. 
seria. Por eso, desde los primeroa momentog te 
adminiatraciótt de la Victoria sg hiso en bsmfioii) 
de todos los espc^olea.s

La acción acciat, por oonsiguiento, hubo de 
acompalíarse desde el primer día de una acción 
económica eatcMHeadora. Todas las grandes otnw 
sociales que germinaron en plena guerra de Ae­
ración y que el OaudiHo cita, como el Fuero dei 
Trabajo, ñuaeilio Social, Fiscalia de la Viviendo. 

. etcéteras concibiéronae paraletammíte a esta otra 
tarea fundamental de desarrollar la tetmomio 
hispana, corroída por la incuria dg siglos y el las­
tre de una batanea comercial crónicoment» de. 
fioitaria. Re aquí dios lineas maestras de nuestra 
politica económica» o que se refirió 8u Bxcelencu 
en el Ottimo mensaje de Fin de ó-ño ai indicar qw 
el presente Plan de Batabilieación represento eue 
últimas fases. sLa palanca mayor utilisado para 
esta gran obra nacional —decía Franco en aquel 
mensaje— fue el trapajo de los eapohóles, prüeti- 
cando la poMMoa do pleno empleo.n Y añade ab^
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Fundada en 1940. con el fin de 
producir equipos eléctricos para 
motores de combustión interna, 
ocupa en la actualidad un pues­
to de prim-aris.mo orden en la In­
dustria española de motores.

Antracitas da Fabero, S. A., de 
León, otra de las Empresas Ejem­
plares, ha construido 320 vivien­
das para sus obreros, teniendo en 
construcción 240 más. A sus ex­
pensas construyó también un«edl- 
flcio para el Frente de Juventu­
des, así como,©! alcantarillado del 
pueblo de Fabero. Es mi-embro es­
ta Empr^a del Patronato del Se­
minario de Estudios Sociales da 
Iieón Tiene instalado, para la 
transformación profesional de sus 
trabajadores, un taller mecánico- 
Posee botiquines, instalaciones da 
rayos X. salas de curas, habitacio-

carácter grafito, a las escuelas miento, etc., invirtiendo por ^ 
de Vega de Espinaredo, Ellllo de concepto 115.793 pesetas Enp* 
«,— ^—  --------  .»w »_ tamos sin interés a su personal,

también durante 1969, M <1^ 
embolsado 3.795.852 pesetas ? 
subvenciones a organismos y »• 
tldades por valor de 314325 
setas. Servido ra Asistencia

Bierao, Oterp, Bárcenas, Bi Es­
pino. Sésamo y Fabsto. No ha

Coladora acttvamente con la

daiei 
Camp 
Orup 
1 De 
traba 
Bmpl

En 
imdt 
ahon 
IUS 1 
da 11

íhíganizaclóa Sindical. Su direct__ ____________________ ,
tor es Vocal Nacional del Grupo ^dica con notables mejoras, eva­
de Antracitas y miembro de la hospitales en distintas ioew- 
Junta Económica Central del dades, asistencia religiosa F 

medio de una capilla; 
conceptos invierte más de sw 

bajadores 1-400 vivienda, y ® 
construcclém otras £ 
medorea anejos a la 
cuela y Patronato, con 
complementarias de 
media, idiomas y 
miento, así como 
Aprendices del Oentro de 
tigación (Madrid) , wcowç2 
Oficialmente y creada m J ' 
con alumnos en régimen « 
temado en Residencias dd 
te de Juventudes. Sostí^^ 
bién otra Escuela de 
en Andorra (Teruel) y jj. 
de Formación 
cratón. Puente» y 
Tiene Economatos 
de hace unos dies aftoa

Mantiene una intima r-• r 
con el Frente de Juveniua »

Sindicato Nacional dea Combus­
tible, siendo también Vocal del 
Gn^ de Antracitas de Ponfe-

\ Desde su fundación lía lleva­
da una marcha económica ascen­
dente. habiendo sido su preocu­
pación constante el mejorar sus 
carbones, pudiendo afirmarse 
que ha conseguido -aportar - 
mercado nacional un combuati-
ble ¿a la me^or calidad. Ha mo­
dernizado sua instalaciones, asi 
como su maquinaria y utillaje.

Empresa Bfaoionai «Calvo So­
telo», de Zaragoza, tiene creada

nes para enfermos, quirófanos y 
otras dependencias sanitarias, 
atendidas por un médico y un .
traumatólogo. Tiene un fondo de una Mutualidad Laboral propia, 
socorro para accidentes mortales, con majorais * sustanciales para 
Concede postamos sin Interés a sus afiliados, habiendo aportado 
todos los trabajadores que lo. pre- a la misma en 1959 la cantidad
cisan. de seiscientas mil pesetas para 

Ha montado tres Economatos, becas y prestaciones.
en los que los artículos de prime- Tienó establecidas «ayudas di­
ra necesidad se venden a precios rectas al personal» para casos de 
de costo. Sumnistra carbón, con enfermedades graves, falhcl-
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• t« ei tiempo que hadamos todos lo posible 
cambiar el signo de nuestra econômia: hacer 

y M. sueños aquellos de tantos pensadores es» 
ée que las aguas de nueafroa rios no 

^Mifassn nerroa di mar... orear una gran red 
*33^1 eléctrica que alimentase nuestras fábri- 
''^^^hiciera posible nuestra traneformadón iv 

radónaMar nuestros rioa y regar nuca» 
roanos... ài todo eso no podíamos implatitar- 

en tos priweros momentos, tó emprendimos «tri 
estableciendo los primeros jalonea a 

h^de loa esfuersoa para que no faltase traba- 
haMdie en el área de Espaha. Podrán decimos 

9^^ ^u ciertos aspectos esto nos llevaba a la 
Si, señor, a todo lo que fuera necesari i, 

Jiodo lo que fuera necesario para que çn loa 
legares españolea no faltara ni la lumbre ni el 
f»» ■ 
Sa tos párrafos transorttoa ae puede advertir, 

ffimaramente, la fidelidad esapoaitiva ée un hecho 
Mü!, que ya ea historia española. Pero detrás de 
dOs ÿjlabraa hay un mensaje más profunde, 
fruodudente, pues su contenido es reflejo de aque» 
Ila tistosis ármonioaa antes aludida. La ainteeia 
it «a pensamiento católico, de un pensamienfo 
nacional, de un per^amlento social, que se hace 
^otiayable si qá pretende vertebrar politicamente 
todo obra de gobierno de gran dloanoe.
Snierexar la patria, rescataría de los debelado- 

n» Se su sentid católico, ' fortalecer sua eacnciaa 
ga^Moñates, girar danto ochenta grados a su 
Utati^fioa brújula económica, preservar la paz 
interHo en medio del caos fodáneo, garantizar el 
(rabt^t ai pan, la aslatencia sanitaria el derecho

1 ata instrucción y el acceso a la cultura. Ea el 
finaamianto y tq politica del Movimiento Nado- 
Ml, ^us a los pocos años culminan en realizado» 
wg asombrosas, al margen inclusive de la breve- 
id Mistórica del lapso transcurrido. Pero acuan- 
i» as marcha tan de prisa como nosotros hemos 
Ido —Xa óMKo el Jefe det Eatádio—. llega un mo» 
mentó an que sa hace necesario efectuar un re- 
a^to en nuestra marcha, aun habiendo supera- 
do la» etapas más esenciales.» Esta es la genuina 

1 osijnodón de lOa presentes programas' estabUi a. 
| dorso. EateMMada la paz y la concordia de loa 
| Mbrea y del trabajo; eetabilizadoa loa espíritus 
| y la» oondendaS; eatahilizados el ser nacional, la 
1 ddo raligioaa, Id seguridad y el orden que dieron

or oste 
n P* 
irsona t 
a «tes­
abas ? 
» y «»• 
Î25 pe­
lla M¿- 
s. cua- 
, locali­
sa por

3liOM

clases, ccAxuiBOO, viajes, cursos y 
caoipsineiitos. Tiene creado el 
Grupo de Empresa de Educación 
y Descanso «01 cada dentro de 
trabajo, asi como un «Olub de 
Boplsados]».

En el aspecto económico su 
producción ha representado Un 
«horro de divisas, y la calidad de 
rus productos ha sido homdogu- 
«h Internaclonalniente

LA GRANDEZA DE LA 
PATRIA

sus tí*

»06 co­
ica, í^' 
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seilaau 
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lola <18 
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a W^' 
i de '“■ 
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(ic ndice» 
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1 en 8*’ 
rtoUano. 
des ó* 

r-l< 
lud-s

fistos son los nombres y las 
ttograffas de Err^resas y produc­
tores del trabajo de hoy, califa 
Wdos con toda Justicia y mere- 
otoento, como Ejemplares Ellos, 
junto con los becarios, con los 
^adores de Destreza en el Oíl- 
^*0’ con los artesanos y con los 
^rendices, constituyen nuestro 
«undo del trabajo, del que todos 
®*i;8®os orgullosos.

Orgullo representado íiehnen- 
« en las propias palabras del Je- 
» del Estado ert el acto de en- 

u#btís visto cómo en los 18 do ; 
•uUo dedicamos una parte de 
«ledro tiempo a esta cuestión ¡ 

trascendente en «A orden so* P 
*1 como Os el otorgar loo pre- - 
rua a las Empresas, a los pro- 
wetores, a los estudiantes y a los 

impats» a ww desaireo económioo «in preceden- 
tei; fortateciOa nuestra capacidad de pradticoión 
y puesta en marcha el pala entero hadit inmlficn- 
tes integradonea aupranoiclonaiea, Sapaña establo 
Ma ahora sua resortes financieroSi loa dispositivos 
qUe garanticen el valor del aatarlo, toa mecc^iia- 
moa que permitan la puesta en linea con otros 
pueblos del Occidente. Loa saorifioioa anteriores 
proporcionaron la base firme actual para pod^r 
hdcer frente a Za compi tencia de loa pueblos en 
noble lucha comercial. Los esfuerxoa copioaos de 
dies años de reconstrucción y Otroa di^s de sdeS- 
pegues económico, empiexan a dar su fruto al 
acortar distandas en relación con Otros pueblos, 
España, conscientemente regida, eatabüi¿iada en 
su ser fundamentat, puede ahora hacer cara a 
problemas de otro remgo. Acerca de ellos acaba 
de dedmos Frandaco Franco digo muy impar» 
tdite y alentador: sYo os aseguro que la eatabi- 
Zt2ación crea problemas, pero serian incomparo- 
hlemente mayores ai no hubiera estdOitieación: 
tenemos medica para reaolverlos y lograr que el 
subsidio de paro no sea una necesidad, ya que la 
mdreha económica de la induatriatisación, de loa 
riegos, de toda la organixadón ecepóndoa, permu 
tird redudrlo a la dfra minima que pueda haber 
en una nadón.il

Él fantasma del desempleo fue ahuyentado de­
finitivamente por el Movimiento tfadonai. L/a 
veinte añoa tranacurridos desde la Victoria defan 
constanda del hecho, pero a la par que de una 
realidad tangible tratase de un principio básico, 
oottsustandal con el Régimen y de inspiración cris- 
tiana. Éñ el mensaje de Fin de Año antes aludió 
do proclamó Franco la repulsa tajante a esa 
emoñafruosidad doctrinal y prActica» que supone 
considerar el paro corno medio técnico de una 
politica económica. Junto o eaa garantía conozp- 
tuití, tan vaiioaa, hay que añadir ahora la de esa 
otra deólaradón; ni siquiera habrá que recurrir al 
usó masivo db subsidios.

La eixplioadón es obvia. Éuestro desarrollo in­
dustrial básico nos permitirá el juego de otras 
basas; lOa éxitos iniciales de la estabdisadón em. 
prendida, indudable mente rotunda, asi lo ase» 
guivn; la áisdplica de un pueblo que se sabe bien 
gobernado pondrá el reato. Él Estado cató tico, go­
dai, repreaentaOvo, tiene abiertos loa horizontes a 
más grande a emp tesas.

aprendices que en cs u Oiimplaüa otras naciones, oomo esta compe* 
del Trabajo lían oonquistado un lición noble que emmêlas Em- 
puesto importante. ' •

Todas las profesionfee, todas las 
actividades y todos los trabajos 
son dignos en una nación y me­
recedores de premios. Formamos 
una gran colmena en que caita 
cual, entregado a sUs activida­
des y aficiones, trabaja para. sí. 
{tero trabaja también para la Pa­
ria. La Patria agradece esos tra­

bajos; la grandeza 40 la Patria 
repercute en bienes para todos 
los españoles. Y «esta grandeza 
de la Patria hemos de lograría 
en competición noble con las

Ïiresas y entra lo» hombrea y loa 
rabajadmres habéia llevado a ea* 

too vosotros para sUeanxar este 
galardón.

Os felicito porque en el servicio 
a vuestro porvenir y a vuestra fu­
turo, en esta lealtad acrAolada 
del hombre envejecido, encaneci­
do en la profesión, en todo ello 
está el bien de la Patria, y la Pa­
tria os agradeca vuestro sacrifi­
cio y os estimula a seguir obran­
do asi para que alcancemos la 
España Grande, Una y Libre que 
todos ansiamos.
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JHONSON
POR EL PARTIDO

Principios de austeridad
y de firmeza en su
programa

I A multitud entonaba la vieja 
" salmodia festiva de «Es un
excelente muchacho... y siempre
lo será». El excelente muchacho
se llamaba en aquélla ocasión
Jhon F. Kennedy. El excelente
muchacho salió a la arena
recinto deportivo de Los Angeles, 
acompañado de su .madre y de un 
sacerdote católico. El gobernador
de Florida, Leroy Collins, presi­
dente de la Convención Demócra­
ta, presentó a Jhon F. Kennedy
como candidato demócrata a la
presidencia de los EE. UU. Las
maneras finas y serenas de Jhon
P. Kennedy no se alteraron. Los

bía sido arrolladora._ ---------------Primero des*
bancó a su correligionario Hum- 
prcy. y después volcó sus ener­
gias en una campaña autopropa- 
gandística, garantizada por su co­
piosa fortuna personal y por la, 
astronómica fortuna familiar. Co­
mo buen descendiente dn irlan­
deses, Kennedy sostbne su vida
sobre do» pilarás: la familia y el 
catolicismo. La familia ha cors-
tituído un 90 por 100 de la clave 
de su triunfo. El catolicismo re-
presentaba «a priori» un obstácu­
lo. Sus adversarios habían airea­
do Un artículo de «L’Observatore

país. En plena crisis económica
nacional y universal.

Ahora, en 1960, los EE. UU, pa­
decen también una crisis. Crisis
interna y externa. El comunisnio 
le ha planteado una guerra en 
todos los horizontes de la tierra 
y el mar. No una guedra de “mis. 
siles”, bacterias o bomba atómi­
ca; una guerra con armas-san­

guerra de pe-

Jhon F. Kennedy, católico co­
rno Al Smith, en un período crio- 

como el de Al Smith, no quie-

4.509 delegadcs demócratas y el 
numeroso público sin/ voto, pero 
con voz. una vez que habla ut 
lizado horas antes para aclamar 
a 'Adlai Stevenson, pese al saí n- 
ció de los delegados, clavaron sus

Romano» en el que se es'abl;cía 
que la Iglesia debe intervenir en 
la~ gestI5h política como guarda­
dora de unos intereses espiritua­
les compremetidos en esa gestión.
Nu merosos

fracasar como Al Smith.

DOS PARTIDOS Y VW

ojete ávidamente en la figura en­
tre deportiva y cinematográfica
del excellente muchacho de Mas-
saohuséis. Jhon F. Kennedy fue 

‘parco en palabras. Agradecía y 
prometía. Poco después, Jhonson

____ prelados américanos 
declararon, protegiendo a Kenner 
dy da Una probable acusación de 
servidor del Vaticano, qug esa in­
tervención de la Iglesia sólo es
necesario en patees donde la ame-

comunista

desdeSymington y Stevenson, ____  
sus hoteles disfrazados de* cuar-
teles generales, o viceversa,, tam­
bién prometían un apoyo total al 
joven candidato. Los tres -espiran­
tes derrotados entonaban, respec 
livamenté. el «Marchands todos
juntos y yo el primero por la sen-
da de las elecciones».

Desde comienzos

Obando meno.‘’, real.
El primer obstáculo ya esta

rebasado. Kennedy representará 
ai partido demócrata en las pró­
ximas eleccicnes - •

| a existencia de dos partwos 
en EE. UU. no ha producido el 
SUe BE. UU. tuvieran dos hiato 

as. Tkade un prisma toj®^ 
«partidismo» equivale a contice 
desde un prisma anglosajón a 
«competición». Así, cuandó el par 
tido demócrata deja paso al r^ 
publicano, o viceversa, . no ® 
rompe una continuidad pot” ®

decidir- . _ para ____
quién regirá la Casa Blanca ha 
ta 1964. Por segunda vez en 'a
Historia de los EE. UU. vn ertó-
lico aspira á la Presidencia El 
primero fue Al Smith y perdió

__  del presente en 1928, en uno de los p^íodos 
año, la marcha de Kennedy ha- más críticos de la his oria del

radicalmente.
El sistema bipartidista no « 

tan antiguo como la ex^e^’ 
nacional de los EE. UU. Wasu^" 
ton era enemigo acérrimo d’ 
partidos políticos. La génestó#® 
lo que hoy es el partido «®®7,^ 
ta fue el único movimiento 
tico que alboró con la revolt" 
triunfante de los Washin?tai J

los Franklin. El bipartidismo tie­
ne su origen en las divergencias 
entre Alexander Hamilton y Tho­
mas Jefferson, dos pioneros de la . 
institución política norteamerica- 
ná. Del grupo Hamilton prcoeds < 
el partido republicano actuaíl, no 

" variossin tener en cuenta los
tuffiboa que soportaron y los cam­
bios de nomb res que experimen­
taron, los federalistas de Alexan­
der^ Hamilton, En cambio, y pa 
radójicamente, los «republicanos» 
de Jefferson constituyen d ger

>««t»|*••««>•#««

lint III lili

men del partido demócrata, t^- i 
a través de una evolución

Loe republicanos han sido tra 
didonahnente conservadores; Ips 
demócratas, liberales. Los térmi­
nos conservador y liberal no quie 
retí decir en SEL W. lo que en 
Europa. La guerra de la indepen 
denciu norteamericana fue en sí
un fenómeno liberal y que pro­
dujo una Constitución iñ^irada 
en la legislación inglesa subsi­
guiente a la revolución del sigl 
XVn, y que inspiró a su vez la 
Constitución francesa que nació 
conja Revolución de 1789... Sim- 
Plements los republicanos han re­
presentado tradlclonalmente. los 
intereses industriales y financie- 
tus; los demócratas han atendido
preferentemente Iw intereses ru-

Bouvier, j' su hija (’aro in a
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rales y del pequeño burgués, filo 
embargo, en algunas ocasiones, y 
aparentemente, loe republicanos 
se han mostrado más evanzados. 
En la Guírra de Secesión los re­
publicanos fueron flagrantemente 
antiesclavistas. Lineo n era repu­
blicano. Los demócratas, en cam­
bio, se escindieron en dos grupos: 
los píutldarios de la esclavitud y 
los abolicionistas.

Está en cuanto a las apariea 
«as y al aspecto romántico de la 
Outerra de Secesión. En la tías» 
tiende, los republicanos defendían 
I?®_x Pí^^í^PW industriale» del 
Norte, y 10» demócratas, los agrí­
colas del Sur. La libertad deles
^®1^®* fué en su mayor parta un 
pratejrto, eso sí, hermoso.

La influencia de aquella Gue­
rra da accesión, tan popularizada 
melante la» pantallas, pesa to 
«avía en el planteamiento actual 

‘®; política norteamericana. 
Bteenhower ha sido el Presidenta 
quí! más decididamente se ha en- 
SSíSÍ* ®°^ ^®® rimista» del Sut. 
Kennedy, en cambio, y para man­
tener sus posibilidades da candi­
dato, Se ha visto obligado a aCep- 
j 4* ,‘^cxnson corno compañero 
?« al ^?}?„ elector^ para, amainar 
la alarma de los Estados sureños 
cuya única esperanza radicaba cu 
Jhonson.

UNA CONVENCION r’ 
CUATRO ASPIRANTES

En la Convención demóera-a de 
la que salló Kennedy triunfante 
Se WaJaron otro» tres nombres 
principa linente; Symingtcsi Jhon- 
wn y Stevenson, sa historial po­
lítico de estos tres hombres, asi 
como el de Kennedy, están cuaja­
dos de servicios prestados a la 
nación.

Jhonson, de Tejas (Estado del 
Sur), y de cincuenta y un anos 
de edad, fue maestro de eacUe^ 
la hasta que en 1982 se trasladó 
a Washington como secretario 
de un miembro de la Cámara de 
representantes. Circo años des­
pués ya era miembro activo de 
la misma Cámara. Su carrera 
poética asoierde progresivamen­
te. En 1948, senador, y desde 
1968, jefe de la mayoría demó- 
crata del Senado, son los dos es­
piones ñnabnente rebasados por 
Lyndon Baines* Jhonson, ai quo 
se Señala como.abocado en la li­
nea conservadora del partido de­
mócrata.

SymliMrton «• de Mlaourl y tie­
ne cincuenta y hueve años, Ocu­
pó cargos en la Industria priva», 
da. la Emerson Ellectrlc Manu­
facturing Company, entre otrng. 
Sus relaciones aaniatosas eon los 
obreros, asi como alpinas medí- 
das de mejoras sociales que llevó 
a cabo durante su gerencia en 
la menc ión ada compañía le atra­
jeron la simpatía de loa sindica­
tos. Su carrera política comiansa 
con el ñn de la segunda guerra 
mundial. Director de la Junta de 
Material Sobrante, vendió mate-

En Estados Unidos priva mu- 
chola adoración por el «hombre- 
éxito»; los demócratas han Ju­
gado la carta «hombre-éxito». 
Kennedy es el clásico hombre 
perfecto dentro de la civilización 
norteamericana. Rico bien pare­
cido, joven, audaz y equilibrado. 
Dentro de la sUpuesta línea iz- 
qulerdista del partido demócrata, 
lír ea encabezada por Stevenson y 
Humprey, Kennedy ha jugado un 

Mwiaisw, vvi'uiu izu»bB- poco a ella para atraerse los vo- 
nal de guerra por un valor de' tos de lo» sindicatos, votos que 
tiAAAA —-------- ....----- .. no le faltaron en la Convención.

No obstante, el izquierdismo de 
Kennedy resulta de lo más mo­
derado dentro dal ya da por si 
moderado izquierdismo demó­
crata.

00.000 millone» de dólares, aul> 
secretario de! Alra dentro del 
ministerio de la Guerra, recreta- 
rio del Aire y presidente de Re­
cursos de Seguridad Nacional, 
fueron los cargos que ocupó an 
la administración Truman. Debió 
caerie simpático a Harry Tra­
man, porque le prohijó ante la 
Convención demócrata. Syming­
ton está en la <línea Truman»

de política de respuestas y sin 
Iniciativas.

EL DRAINA INTELECTUAL 
DE ADLAI STEVENSON

Do Adlal Stevenson se dice que 
sus discursos están más allá de 
las limitaciones del tiempo. Re­
leer un discurso de Stevenson de 
hace diez años equivale a leer 
algo vivo hoy y. siempre. Eso ase» 
veran sus partidarios. Añaden 
que Stevenson no será nunca 
Presidente de los Estados Url- 
d<» porque es exceaivamente In­
telectual. Varios comentaristas 
señalaron como causa de la de­
rrota de un hombre preparado, 
inteligente y prestigioso como 
Stevenson, frehte a Un Eisenho­
wer adornado Cxclusivamente con 
las cualidades del héroe y de la 
simpatía personal, eso si, arro­
lladora. ai bajo nivel, no ya cul­
tural, sino intelectual, del pueblo 
norteamericano.

•** un país donde la 
Universidad pesase en la vida pú­
blica, hubiera sido Presidente. —z '—■-—''•*— picoaen.

Stevenson no tiene nada que ha- ®**^®^ so® armas que Kennedy y 
cer en un país en el que la Uní- S? equipo de consejeros utllUa- 
versldad, según expresión de sus " *“** ‘ ---------- ‘
más caracterizados profesores, es 
una mera oficina de títulos profe- 
_^orales y uri Instrumento de 
bienestar material individuas. La 

.z señora Roosevelt comprendió 
muy bien qUe sólo le quedaba a 
Stevenson el apoyo universitario 
y de aquí su petición a los pro­
fesores de Harward para que 
««apararan la candidatura de 
Stevenson dentro de la Conven­
ción demócrata.

Stevenson era el más viejo de 
los aspirantes demócratas. Cuen­
ta en la actualidad con sesenta

^dad. Nacido en IlUrols, 
estudió en Princeton y en la 
NorthWerstWn Law Scool. Ejer­
ció como abogado y ocupó varios 
cargos en la» administraciones 
de Roosevelt, Truman y Elsen­
hower, preferentemente dentro 
de la Secretaría de Estado. Fue 

> minoi» de 1948 a 
1962 y figuró cómo candidato de­
mócrata a la Presidencia en las 
elecciones de 1962 y 1956, siendo 
d^rotado en ambas ocasiones 
por Elsenhower. Se le señala 
como secretario de Estado tras 
un hipotético triunfo de Ken­
nedy.

LA BUENA ESTRELLA 
BE KENNEDY

Ante las carcajadas da Stalin, 
la alta sociedad norteamericana 
llamaba <bolchevlque» a Roos:- 
yeit. Ante la sonrisa avisada de 
Krustohev eSa misma alta socle-

dad acusó a Stevensons^^^^ lista». Ahora llamar a k *”*** 
Izquierdista. Para el 
Kennedy no pasa de ser^í''' 
magogo por ccavenlenola lo irdlcaba <Pravda» haïe iS 
días. ® ™*

Kennedy Uno a las cüaiM=j «Attestas u2fÍ! 
un héroe de guerra. E a ht^J^ dfid la ha utin,adt, « ¿^ 
paña electoral, en la que coS^ 

marinó» y les bajo su mando en la^cton. 
ña del PwSñeo. Kenne^’í 
miembro de la Cámara ¿ fe? 
présentâtes desde 194«, SMS’ 
desde lo» veintinueve año» s» 
edad, y senador desde 1952 sus treihte y dtiïàÎByîÆ 

<*• willenaíio y 
politico, su padre, «el vieja Keti, 
hedy», como le llaman SsatlS- 
mente en los círculos politicé 
fue embajador en Londres en le 
era «laborista». La juventud de 
su esposa. su belleza, el hecho de 
tener un hijo por las misaiM S 
cnaa de las elecciones ores'dpn. 

ran de cara a la propaganda.
Kennedy ha tenido suerte In 

elueo a la hora de escoger mu 
consejeros. Aparte de toda su b- 

«tt««*««^» por su henni, 
no Robert, verdadero Jefe de Re­
laciones Públicas del equino 
cuenta con el patrocinio y fee 
consejos de uno de los econo­
mistas y pensadores más .inten­
santes del actual momento norto 
americano. Se trata de W W 
Ros^, autor de un libro de «o-’ 
nomía eon características de 
«bet-seller» y titulado «Las eta­
pas del crecimiento económico» y 
subtitulado «Un manifiesto 110
com un lata”.

HAROLD J. LASRI, KEN- 
- NEDY Y ROSTOW 
«El viejo Kennedy» quiso que 

su hijo estudiara en los mejorM 
centros do formación económteo- 
pcáltica. Kennedy y.» fus encau­
zado desde la cuna a su presea- 
te político. Con tal motivo estu­
dió en Choate, Harward y en la 
London Scool oí Economics. Eu 
esta escuela explicaba sus leccio­
nes el .más importente teórico 
socialista inglés que Seguía la 
estela del matrimonio Webb y del 
desconcertante Bernard Sha*. 
Nos referimos a Harold J. Laskl. 
Cuando este hecho fue de domi­
nio público en Estados Unidos, 
cundió la alarma. ¿Hasta qui 
punto influenció Laskl a Kenne­
dy? Pese a la» diferencias esta* 
blecldas entre demócratas y re* 
publicanos, ten una cosa colrcl- 
don, el respeto a la propiedad 
privada y a los principios libe­
rales de la economte. ¿Va a re- 
sultar Kennedy un socializador 

"corno en cierto sentido lo fue 
Roosevelt?

Kennedy Cobijó bajo sus ala» 
desplegadas a un hombre corno 
Roetow. que ai decir de los co­
mentaristas Occidentales en asuiU 
tos económicos ha propinado con 
sus teorías un serio golpe a iw 
doctrinas económicas marxista*. 
Róstow critica la interpretación 
de la Historia que hacen los mar­
xistas, y entre una de sus denun­
cias encontramos la de que un 
cambio de estructuras ecoróml- 
cas no ha condicionado en E 
U. R. S. S. la aparición de un
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hmnbre nuevo, tino que ha sido ■ 
7 coder político sostenido sobre ■ 
, pSlcia del partido comunista ■ 
vel Ejército quienes han soste- ■ 

Ido un sistema económico y un ■ 
P^re inmerso en él. Acusa, F 
Sues de idealismo a la conflgu- l 
radin político-económica de la ■ 
ír H S ®’ ^^ mucho meros que I 

Lenlh dijo ¡cosas bastante 1 
^BíM de Kautsky y compañía. 1 

Pero RostoW también sostiene 1 
oue Occidente debe facilitar ti 1 

■ (despegue* ecor ómlco de los pal- 1 
■ L subdesarrollados, es decir, el 1 

‘ naso desde la sociedad tradicio- | 
1 Mi a la sociedad de economía | 

timamente desarrollada. Lo di- | 
' fldl será conjugar esto con la ca. | 

facterística economía norteame- 1 
ricana de superproducción basa- 1 
da en el juego de oferta y de- 1 
o^a y en la conquista de unos E 
mercados demandantes. Esos pal- ! 
tea mercados coinciden con los 1 
saisis subdesarrollados. Si en 1 
^8 países la economía se ex- t 
paiiílona a través del industria» 
llano, ¿no dejarán de ser mer- j 
callos para los. pfoductoa norte­
americanos? Y si es así. ¿No 
consUtuirá eso la revisión de to- , 
do el sistema económico esta­
dounidense?

Rostow y Kennedy y los pró­
ximos cuatro años tendrían la j 
respuesta.

AtPRAVDA» NO LE OUS. 
TA NINGUNO

tPravda», dias antes de la 
Convención demócrata, se prc- 
auncló sobre los aspirantes a la 
candidatura y a la presidencia.

De Kennedy dijo que era «un 
experto en demagogia que criti­
ca ásperamente la administra» 

1 clón republicana, pero qu? rara- 
mente acudía a los hechos». De 
Symington, que era un belicista 
y que £UB argumentos propagai - 
diatlcos eran éstos: «armas y 
más armas». De Jhonson, que es. 

j toba sostenido por los racistas 
del Sur y los Industriales del p - 
tróleo. De Stevenson, que sus p«- 
BiblUdades habían aumentado úl­
timamente.

También aludían a Nixon, el 
blanco de todos los disparos de 
Krustchev, y del vicepresidente 
ee decía que su posición era in­
consistente a causa del descon- 
toiito del país por el incidente 
<U-2».

Rusia, que tan a las claras pre­
tende influir en las próximas. 
CÍBColonea presidenciales norte- 
unwlcahas, pretendía un doble 
objetivo. La elección de Steven» 
»n como representante demócra- 
hy el descrédito de Nixon co- 
®o candidato republicano casi 
seguro.

Las puertas de la Casa Bian» 
®^ te abrían seguras para el 
woexistorte» Stevenson. De mo- 
nienito folló lá baza Stevenson, 

QUe no parece tan seguro ea 
Que le falle a Krustchev la baza 
tetl-Nlxon. Si ro le falla. Nikita 
“®órá que hablar con Kennedy 
n®*’^ ^k®^ '® *i^® óik^ Rostow. 
^o nombre que no hay que ol­
vidar.

PHOOBAMA KENNEDY
E^doa Unidos tienen piantea- 

«^trea problemas serios: China 
J^unlsta, loa países subde arru- 
Wos, y como, consecuencia, la

Sellado, con su Íunilia

revisión estratégica Universal. 
Kennedy ya se ha referido a 
China y en sus proposito.^ está 
reconocería. También se ha pro­
nunciado por una mayor flexi­
bilidad en el problema berlinés. 
Al menos antes de ia ratiñcaclóu 
de su candidatura. Inmediata- 
mente después de sU designación 
sostuvo un criterio muy distinto 
sobre la cuestión berlinesa. Pe­
ro çn un periodo electoral desde­
cirse puede ser cuestión de todas 
las mañanas.

Iios demócratas ya han procla­
mado su programa, fundamentar 
do en loa siguientes puntos: 
1.” Restaurar la fuerza nacional. 
25 Apoyar la unidad europea 
3.^ Proteger los países subdes­
arrollados. 4.* Reformas econó­
micas interiores. UU punto extra.
ño. reafirman su propósito de no 
reconocer a la China comunista. 
Kennedy se expresó recientemen­
te en sentido contrario. ¿Táctl-
cas electorales? ¿DiscreparCías?

Walter Lippman consogró un 
editorial del «New York Herald 
Tribune» a Kennedy, y fue to­
talmente elogioso, lío curioso es 
que tanto Lippman como Alsop 
los más célebres Comentaristas 
del republicano «New York He­
rald Tribune», so pronuncien por 
*un candidato demócrata.

DEL «NEW DEAI.» A LA 
“NÜÉVA FRONTERA’»

Cuando Roosevelt recibió una 
nación diezmada, interiormente 
por una grave crisis, puso en 
práctica la polVíca del «New

Deal». Consistía ^ ésta en centra­
lizar un tanto la gestión econó­
mica del país, era en cierto sen­
tido una estátiñcaclón. La mis­
ma crisis había producido esta- 
tiflcaciones en casi todo el mun­
do. Los regímenes alemán, ita­
liano, portugués, asi lo indican.. 
El Estado hacía frente a una 
economía fundamental en la
anarquía y la encauzaba, sin que 
por ello pudiera hablarse de so» 
clalismo.

Kennedy ha cobijado su pro­
grama bajo «1 título de “Nucv.i 
Frontera”. Habla de austeridad, 
de revision, de despertar dal le­
targo. La reciente crisis en la 
industria dei acero, resuelta gra­
cias a una huelga que alivió el 
problema de superproducción y 
almacenamiento de productos 
por rotura > entre et juego de 
oferta y demanda, constituyó un , 
s>erio aviso pora la economía ñor» 
teamericano. La Historia no 
vuelve atrás, pero 'leus circuns­
tancias en las que se desarrolle 
la “Nueva Frontera” pueden pa­
rece ese a las del “New D?ar*. 
De momento, la denominación de 
’‘Nueva Frontera” evoca un po­
co cualquier título dd film d^ 
“western”. Y un “western” pa­
rece el cundo. Hagamos al no un . 
“travelling” con el Congo, Arge­
lia, el Caribe y EJxtremo Oriente.

VAZQUESS MONTALBAN
Pég. 13.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



LA GUERRA
(CALIENTE 0 FRIA),
ESTRATEGIA
PERMANENTE
Y OMNIPRESENTE
DEL COMUNISMO

último número publicamos æ^"™^ titulación, la primera^?- 
Alfons^^M"S*“',r®r5^^ por el sffi¿ 
oue ®í«»lch. en las reuniones 

Eu^o de Documentación e
<?®ÎÎ^^*^ recientemente eti el valle de los Caídos. En aquel texto Queda­

ron señaladas, con gran acopio de datos las i5S!a.2S2£* * «t «“^ c«aist“ 
ni^IYÍ^^ Í®,®x" chanto concier e a la ins- 
piración leninista sobre los postulados fi’o- 
sóflct^üitares de Clausewitz, que da nací- miento a una norma supremi’X ^;Æ 
Stro?n!X¿““"““'*" ^® “ ^‘"^ P‘>^ 
ni?^i^^r®''^ reproducimos lo más esen- 
25L^v se^da parté del estuvo del 
señor D^ma, interesantísimo por su valio- 

“^ recto conoclmi ato de la 
®^^'^®^®^^® ^®’ comunismo inter/a-

^W siendo marxista, como acabamos de verlo
« politica del mundo comunista 

también, en cierto modo clásica. Su carácter 
^"^ P^^^^^ «‘’ío <í® <«<a idea fun- d^entai ^ transposición de un arte, en otro 

^^o müttar, a la política, sino también de la 
ideotoffía sodai de las revoluoiones mundiales. Sin 
embargo, esta estrategia política nos pone ante 
l^c^^^? ^^^,- ^i principio clásico dj 
^^f^^^^aia militar aplicada de un nueva forma, 

jentor militar inglés Lidell Hart definía 
estrategia militar como un arte de prepara>- 

w partir de nuevo y de aplicar los medios mili’ 
^ ’*’*" manera proporcionada y adaptada 

^J*^ f^ P^^^^^S‘ ^n el dominio de la agüen a 
friaii» los soviets consideran la estrategia como 
un a^e de preparar, de partir de ndeva y de apli­
car toda clase de medios aptos y destinados a ai^ 
oasuxir fines politicos, hos medios pueden ser po­
liticos, diplomáticos económicos, psicológicos, em- 
picados separadamente, en ciertas combrnaciones 
^^^dos n^í:cladlos. A este arsenal se añade tam­
bién et empleo particular de los medios militar ii 
no activamente, sino como potencial de guerra y 
por consiguiente, de presión y de cfiantaje, t..n- 
to politicos como psicológicos. Los fines, a los que 
están subordinados estos medios y esta esti ateqia. 
o® ^e ía rosón de Estado de la Vnióti 
Soviética y de su dinamismo internacional, que 
expresan como voluntad de expansion de po^ - 
río y de la conquista ideolónica..y de la conquista ideolúgicct.

®® ’^ ESTRATE­
GIA MIUTAK APLICADOS A

LA POLITICA
’"jtaurar el comunismo como norma 

fl2^« °tr03 medios», d4ívan- 
J® *"®*®^»^«nte una serie de conclusio­
nes que la realidad actual la historia pnn

P^^® *^® manifiesto y que el enumera y comenta llb%3 de 
el enmascaramií nto procurado por loo 

! propios comunistas. La política «a ».
, rra y entonces incorpora, uno tras^n?® ^^ 

P’'^ncipios estratégicoscSXA^®’ ‘'• 
puede verse a continuación. ®^®cs, conio

Lo analogia entre la estrategia militar 
la conoce tradicionalmente el mundo ^^^^ 
««» n^va estrategia, teb», g. S^taf^‘’'.‘«‘ » 
9«e eí mundo eoniuniata ha impuesta^Pt^tíca, 

^^ '>^^os de asombrar Bi ^^"eta dell Hart resume en una de^^Sj^^^^ M- 
^^ ^® ^^^^ategia militar en oefef?*^®’ m^. íwcZitso un examen comparatio 

toda prisa, impone inmediatamente ía can^ “ 
din»^7^ ^ V^^^a ^'^ a^ic opera y maneja ^^^'^ 
dios la estrategia política de Mosrú *^ ^' 
^xac^mente a los principios de la estrírí^^*^^^ ntar U„ poca „„„..ra. X^ ta^íS 1£ ?^L^ * 
Í^., *'"^">'^'> pronta, la expresión ^gü^a iT 
traduce la realidad mejor de lo que cahrí^ ^''^^ rar. Bl llamado estado de ^ act^r^i 
efectivamente, corno una c^^ie de ’^ J^®^ 
volucionaria por su juego u^íoi «ÍL^^"« 
que por su carácter nuevo de un conflict^^t^^ 

^^^^ rebasa con mucho el soh'emnlen''^‘ 
las armas militares, que estas última^ no^on n^ 
^T ‘^^^ Parsimoniosa^nente y mu^^ 
ces ni siquiera empleadas. suenas u- 

COBBEL^WION ESTRECHA DE PI. 
NES Y MEDIOS 
®®^* inmortales de toda es- ^ f^^^^^os de una u otra fo^ 

por todos los grandes autores dol pasatln « del presente, encontramos, pgr ejcmplo^el oue 
j^de co^erarse como el plüncíalf 4 p^ 
1 ^^ ^>i<^Pten a los medios y, uicciS 
Jos medios a loe fines. Todos los grind s eZ 
tege^ de la Historia se han inspirado eti esto Loi 2^*"^ - *« ‘^f^ ccáta^¿°„M, 
^ serles fieles en su estratcgüi no sólo mUiiar 
^no, sobre to^, poUtica, sin tener siempre éxits 
en ello, pero también con mucho éxito. Todo su 
5®^,”*?^**?^*®®’ ®®®^ V económico se ha pxL'sto 
^tf^r^ ^ ^ f^<^^Pf^o^>in de los 7/adiós adap- 
l^^i ^^Í grandes fines de su estrategia muí 
dua. Bsc^ como la iñdustriaíisación a ulí>ranga

^«iigidos todavía hoy a Iw^ pabla- We^ comunista se han coní-iWo 
soviético capas de gastar 

en todas paites del mundo- unas sumas de di. 
^^^”^^^ y ^^ cantidad de productos pn- 

ciosos conjo el amia económica de su estrat^git 
en Asia o en Africa.

PERMANENTE AL FIN ESTRATEGICO PRIMORDIAL
®s respetado e n el mismo espi- 

^^ ^^c ideas: es aqu?l so 
^ estr^énJ^^ ^^ ^^^ Siempre a la vista d 
{«o ^^^Jl^faico y subordinarle toda^ las operado^ 
litn^^j^^^^^^^ i*® ‘*® diversión. Est': piinciplo mi- 

^»^i<^^c con perfección a la 
^^^^^^^<^0 la diversidad y la 

Sfï^Î^ ^>^ ^^^- ^”^P>'^’^as y de las operaciones 
descubrimos d? una muñera 

^ÿrica cudi es su fin irrinoipal. Va s.n en las 
^?^.,.f^^°^^^ ^ ^°^ « Formosa, Indochina, 
ttx,,^Í^ ^^^^^^ -^ffica del Norte o Berlin o 
íí^híJ^U^^^^^ ^r® ^ ^P^racion s de infiltración y 
^J^^^^sión en los países trabajados por los gran- 
«ÍL ^^^^^^^ comunistas nacionales, o bien de las 
t^^^^ de economía politic i en

*’^t^®®ados, los fines pírseguidos «1 pre- 
n 1 siempre^ log mismos, la expansión
Ïin ^^^?^^ ^^\ poderío y de la esfera dr influen- 
^«t*®*^**®?*®®* ®®’^’’ ^^ divuigacióit de la socie­
dad comunista en el mundo, 
df^Z^7óÍ¡"^/^^^^ entrj los principios 
de la est. ategia mihtar y de la estrategia poMi-

*^^^^i^n en el examen de otmi 
teoremas, más espedaleff ya que los dos primeros.

^®^®ga^o alemán en el Congreso del 
^- ?‘?^® exponle do el cotejo do- 

^®® principios militares bási- 
SfJ?»/’®'” ^ linea de acción comunista: el 
Tactor sorpresa, la búsqueda de la línea de 
menor resistencia del adversario el cuidar 
doso empleo de las reservas propias, la con- 
aeiwadón de la iniciativa... El señor Dalma 
cita casos concretos donde pueden apreciar-X ESPAÑOL—Pág lí
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ss las aplicaciones más recientes de una 
doctrina cuyo conocimiento exacto es fun­
damental para los hombres lTè Occide te.

r- elección de la dirección estratégica qiee el 
<:mi9V menos espera, he aquí otro principie más 

Íi arts estratégico, cuya aplicación podemo.s ob- 
en la guerra del Peloponeso. Stalin y 

^^chev operan en la «gwrra frían. Uno de los 
Aflores golpes del conflicto entre d Esta y el 
nX. apoderarse de Gorea del Sur.'habia tenido 

¿íiío porque el 'adversario, el Gobierno da 
^Kington, ño lo esperaba, y, por consiguiente, 
Lito desguarnecido^ casi sus posiciones de me- 
X ie defensa. El lanzamiento d-i la segunda 
Xis ie Berlin se efectuó en el momento en que 

centro de gravedad de las accione.^ de la «guc- 
X fria» pereda situarse en el cercano Oriantn. 
kj ten^n en el estrecho d? Formosa actuaba , 
ü^no otro medio para desviar la atención dol ad- 
venario de la dirección estratégica principal, que 
icsoû jamás había perdido de vista.

Toda la política de la Unión Boviética respecto 
3 Ásia y Africa parece inspírarse en el cuarto 
mneipio de la estrategia clásica: explotar el éxt- 
^gn la dirección: de menor resistencia, bajo la 
coM/tloWn» bien entendido, de que esta dirección 
tea dire eta mn rite útil a la consecución dd fin ís- 
índégico. En. efecto, la debilidad política y eco- 
témica de los países atrasados combinada con 
8»s complejos psicológicos y a veces incluso con 
(* verdadero odio al mundo occidental, hace de 
isla y de Africa el campo de la menor resistettf- 
da anís la estrategia soviética de la «guerra fría», 
fer otro lado, estas mismas regiones repr soi tan 
una baza decisiva en él conflicto íntro el Ocoí- 
inte y «I Este. La aplicación del mismo princi­
po puedb observares, sin la nunor duda, al exru- 
Liar cualquier átra operación del conflicto. ¿No 
tefenfa siempre la Unión Boviética, durante una 
acción politica combinada, encontrar 103 puntos 
ie menor resistencia f Durante éi desarrolló de la 
crisis de Berlin se cebó primeramente sobre In- 
gilterra, cuya opinión política, e incluso el Q-o- 
\ierM, parecían demasiado impresionados por los 
deigos de una resistencia firmes Más tardo, la 
ttirategia del Kremlin creyó haber descubierto, 
por el lado francés, un eslabón débil en la cadena 
ie los potencias atlánticas porque suponía que' el 
général De Gaulle perseguía unos fines naciona- 
les Irreconciliables con el interés nacional ate- 
nin. La elección de los diferentes teatros de opa- 
raciones durante los quince años de la aguerra 
friat terminaba sistemáticamente., con la busca de
Mdidad al principio di menor resistencia: esto 
ero el caso de Persia en 1947, de Grecia en Í94o, 
de Corea en 1950, de Indochina on 1952, del Orien- 
te Medio a partir de 1955: de Berlín también, tan- 
(o en 1948 como en 1958. Be muestra perfectam n- 

late clara la identidad de los principios f^ntre 
iUrategia miliidr y la estrategia política.
Sita revisión somera de la busca del punto 

menor resistencia nos demuestra iguoliñento 
di 
la 

ne-aplicación dei quinto principio estratégico: la
Ktídad de encontrar una linea de operaoioves que 
permita elegir entre varios objetivos para alcan­
for el fin estratégico, siendo éste la expansión de 
feierio y de ideologia. La linea de operaciones 
ifaco frontalmente a toda la larga linea de sepa- 
wdón dp los dos mundos, tanto honsontal y geo- 
Sfificamente como verticalmente, es decir, en la
dimensión de ciertas categorias de la realidad po- 
Ittioa Como en otro tiempo Von Moltke contra el 
morisca! de campo Benedek, durante la guerra 
®atrs Prusia y Austria, Krustchev inaniobra con- 
•ni Sl8enhower> para no nombrar más que a ésta 
^fs los Jefes occidentales, obedeciendo al prin- 

de la agilidad de los planes y de la^ dispe­
rnes que deben spr adaptables a las circuns- 
I»icio8. Esta idea estaba ya contenida en la fór- 
*•>1« leninista de la operación política en zigzag 
líen la otfx fórmula leninista, que predica, el mo- 
^wiento de sdos pasos adelante, un paso atrás^i. 
w na/nera en que Krustchev ha sabido evitar 
*** Conferencia scumbrep, que no hubiera podi- 

ser más que una derrota para él, no retirán.
*l®w, Sino atacando sobre el tema de una dreuns- 
^fusia imprevista^ del Addente aéreo de Bwerd- 
*®wfc, presenta un ejemplo brillante de la ajiUca- dican largos capítulos. Supone la existencia de
**®* iel sexto principio de la estrategia. un poderoso Ejército rojo, al que las Estados ca-

^isuo' siendo el análisis de la operación eBerUn pitalistas deben temer en todo momento y en cual-
ü ^Wbre» Iq que nOs hace descubrir la fidelidad quier lugar por una intervención limitada o t^ta^;

soviética al siguiente principio, que ' xiye de una 
estrategia no lanxar el grueso de sus fuerzas con­
tra las guardias de un enemigo. La diplomacia 
cumbre^ los encuentros pe reo nales entre i'ja Jefes 
de Estados g dç Q-ob^mos, acompañados de ame- 

. nozas y de presiones sobre los puntos neurálgicos
del dispositivo occid.ntal; ti chantaje cm la ame­
naza de los hechos consumados, relativamente fa­
ciles de reedizar para los soviéticos, son los gran­
des medios de la «guerra friay^ llevada a cabo por 
Moscú. Habían sido empleados todos en la ope­
ración «Berlín y AlenumUip. Después de haber 
constatado desde el mes de marzo que los occiden­
tales se han puesto en guardia, el primer secre­
tario del partido y sus colegas han preferido apla­
zar la batalla para prepararía mejor y para dar 
al adversario el tiempo de alcUa. se de nuevo en 
la rutina y^en el descuido.

El octavo principio g<- neral de la estrategia con­
siste en no repetir una maniobra que ha fracasa­
do ya ante el adversario. Bi los soviéticos no pa­
recen atenerse siempre a esta recomendación al 
menos dejan entrevér su voluntad dé respeta la 
en la medida de lo posible. En ciertos lugares 
atacan siempre de nuevo: citemos el ejemplo d 
Berlin, del Oriente Medio y de Formosa. Sin em­
bargo, en cada reanudación se c sfuerzan P'r cam­
biar los medios y la táctica.^ .*

El ponente,. después de examinar esa es- 
trechfeima correlación entre el pensamiento 
militar clásico y la actividad comunista de 
la Unión Soviética, pasa luego a considerar 
otro aspecto interesantisimo de la cuestión: 
la propia doctrina militar del comunismo, 
que por imperativo de aquella norma fun­
damental ha tenido que evolucionar en un 
sentido muchas veces ignorado en Occiden­
te. La ciencia militar, afirma el señor Dal­
ma, <en la Unión Soviética se ha convertido 
en una ciencia y en un arte emipentemen- 
te políticos». La consecuencia es lógica, co­
mo puede apreoiarae.

EL PRINCIPIO DE «LA FUERZA 
VITAL»

La estrategia tlsi Ejército rojo añade a los prin­
cipios clásicos dos enseñanzas que le son propias 
y que, en su esencia no son estrictamente mili­
tares, Begún el principio de la «fuerza vitaba, so 
trata, durante una guerra, no sólo de machacar y 
aniquil<xr a los ejércitos adversarios, sino sobre 
todo, de alcanzar y destruir su fuerza vital, que 
no es d? esencia técnica ni militar, sino, sobre 
todo, social, política y psicológica, El empleo de 
ciertas armas militares, tales como la aviación de 
bombardeo o las cargas nucleares, debe i^er utili­
zado para el ataque contra tos centro,'‘ de la ^ñda 
social e intelectual para machacar vla fuerza vi­
tal» del adversario,

EL PRINCIPIO «DEL EQUILIBRIO»
La misma expresión del pensamiento en tan ca­

tegorías políticas se presenta también en la otro 
enseñanza que versa sobre el principio llamado 
«de cquUibrio». 'Bi un ejército o una fuerza cual­
quiera no es capetz. por determinadas razones, de 
concentrar unos medios netamente superiores a 
los del enemigo, lo que seria necesario para ase­
gurare .el máximo do probabilidades y, por con­
siguiente, la victoria, puede, no obstante, hacor 
inclinar la balanza de su lado no acumulando por 
su parte medios maierioies, sino disminuy. ndo el 
potencial adversario, sobre todo en el orden p<^ 
lítico y no militar. Predican la subversión social, 
el atizamiento de la lucha de clases y la disen­
sión interna en el campo det enemigo.

El resultado inmediato del desarrollo y 
aplicación de estos principios nuevos en la 
ciencia militar de los comunistas es el na­
cimiento de una nueva clase de estrategia, 
con la característica de ser más amplia, ab­
sorbente, totalitaria.

Mao Tse-tung es el mayor de Ostos maestros. 
Mo obstante. inucKo tiempo antes de él ha sido 
diefinida y aplicada la noción de la estrategia ex­
tensiva. IjOs manuaies militares soviéticos le dn-
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pero esta misma estrategia excluye las operacio­
nes de guerra Ílewidas, a cabe por el ejército 
rojo. Por el contrario, está prevista minuciosa y 
cuidadosamente toda la gama de los demás me­
dios: acoiones politicas, económicas, psicológicas, 
de subversión, de infiltración y de inferv. ndón 
militar por personas interpuestas para sólo citar 
las principales categorias de tales medios.

Como vemoSi no importa de qué ludo se trate 
de seguir el hilo; sé encuentra si-^mpre estos acer­
camientos del pensamiento militar y politico de 
tal modo definitivos y completos que, tanto d^l 
lado militar como del lado politico, se ha tlegetdo 
a una síntesis de las dos artest la política, en una 
sola ttrte y una sola ciencia superior que se pwi- 
de llamar estrategia extensiva o—más fitosóficri- 
mente—la estrategia absoh^a; pero cuya oonse- 
ewmeia, de todas formas, e^ este conflicto perma­
nente que abarca a todos los frentes del mundo y 
compromete a todas las actividades sociales, eco­
nómicas y politicas; en sunM, la «guerra fUait.

LA ESTRATEGIA NUEVA: ESTRA­
TEGIA POUTICOMILITAR

Ko cabe dudar. El mundo se enfrenta hoy 
eon una situación sin precedentes, con un 

. bloque poderoso que pretende aniquilar al 
resto de la Humanidad por la vía que le 
resulte más fácil, peto en una lucha sin 
tregua que tiene por rasgo principal la uti­
lización de todos los medios disponibles, 
aparte los estrictamente militares. 0, por 
mejor decir, con reserva de los medios ció* 
sicamente militares como un instrumento 
más de la nueva clase de guerra entablada. 
Guerra. Conducida con una norma estratégi­
ca nueva, para hacer frente a la cual es 
necesario conocería a fondo, primero; Incul- 

* ‘ caria en todas las conciencias, después, y 
sin. duda alguna, adaptarse a ella, por úl­
timo.

Si nos detenemos, aungpie eólo sea un poco, en 
ól, este fenómeno se presenta tun patente que lu 
falta de 'su conocimiento en ei mwido ocoiaental 
no ~deja de ofrecer Un terna do asombro ante tait- 
ta despreocupación y candor.

Algunos clichés, varios de ellos propagados, por 
otra parte, como un medio de la estrategia caten- 
swa por los someis. desvían la atención de la ápi» 
nión occidentia de la verdadera naturaleza de la 
situación creada por la aplicación de la estrate­
gia soviética. El pacifismo marxista de otro tiem­
po ha de iodo un recuerdo que está lejos de es­
fumarse, íos comunistas se sirven de éf para uso 

. del mundo extracomunista; lanzan campañas ae 
paz contra la bomba atóndea, contra los arma­
mentos de las potencias atlánticas en general; de 
este moth hacen más fdetí que la despreocupa­
ción democrática no se acuJ^rde del belicismo in­
nato de la concepción comunista tai como lo ex­
presaba Lenin, por ejemplo, en un pasaje lapida­
rio e imponente por su brutalidad: «Hag que va­
lorar la guerra no haoiendo el balance de las pér­
didas, sino según sus consecuencias políticas. Por 
encima de los intereses de las personas que su­
fren y que perecen durante una guerra están los 
intereses de la clase obrera.» (No hace falta decír 
que Lenin entiende por clase obrera a los diri­
gentes comunistas.) «Ÿ si la guerra sirve a los 
intereses de la clase obrera, esta guerra es Un 
progreso, cualquiera que sea el número de las vic­
timas y cualesquiera que s^an los sufrimientos 
que implique.» Esto por el pacifismo.

Hag también el cliché amf^rosamente cuidado ai 
otro lc^ del átelón de acero», y que es el de la 
supuesta «distensión». Dentro de la estrategia ab­
soluta dé la superpotencia comunista no podrá 
haber más que, como mucho, algunos periodos de 
pausa en las operbusiones de la «guerra fría»; cier­
tas calmas cuyas fechas y lugares son elegidos 
por estrictas razones de la mejor dirección y pro- 
secución de la «guerra fría». La noción de la co­
existencia pacifica, otro cUchó erigido sobre la 
existencia de hecho de una coexistencia más o 
menos belicosa., carece también de sentido si no 
se quiere acomodarse a ver en ella una de las 
armas psicológicas de la estrategia extensiva. Pot 
otra parte, durante sug numerosos desvíos de len­
guaje en Paris, el propio Krustchev confesó, en 
un momento de relajamiento de autocontrol, que

a lo largo de la linea de separación de in, I 
sistemas sociales diferentes—el sistema capKai^ 1 
y el sistema socialista—permanece inevihi^^^ 1 
serie de conflictos. Re aquí que se hacia eco deu | 
enseñamsa rígida de Stalin: «La época de la 1 
hteidn mundial es una época estratégica í<^ 1 
abarca toda una serie de años e incluso un 
mero de décadas. Durante este periodo no pueden 
haber más que flujos y reflujos, pero nunca poa»

UN CURIOSO PRECEDENTE

Esta noción de la guerra permanente, llevado o 
todos los órdenes de la actividad social y humo 
na en lempos de país, caracteriza a la esirangn \ 
política mundial de los soviets. La grandiaidod ' 
increíble del concepto, la lógica de hierro y ope. 
nos humana dé su aplicación no deben ser obs- 
táculos que puedan impedimos comprenderlu y 
persuadimos de su realidad. Quizá nos fuera mAi 
fácil comprendería si nos entregáramos a esta 
simple verdad que, incluso más allá del maro» co­
munista y revolucionario, la idea de la estrategia 
extensiva posee profundas raioes en el pasada dei 
mundo oriental. Históricamente, es la herencia de 
los mogoles y del viejo imperio chino, léga^ u 
log rusos en los últimos siglos. 8i no llégatncs a 
convencemos de la ley despiadada de la «puerro 
fría» en sus términos teóricos y ckntificos mo­
dernos. reportémonos al simple lenguaje del wdj 
viejo de los inventores de la estrategia absoluta, 
de un autor citado por todas las obraz de loa es- 
trategas politicos y militares comunistas de Rv,- 
sia y de China. 8e llamaba Sun Tzu, y vivió lwu 
dos milenios y medio. He aquí su enseñanza, omo 
rosamenfe conservada en las grandes escueíca po­
liticos y militares dal mundo comunista: 

«El arte supremo consiste en romper la resu- 
tercia del enemigo sin lucha. Puede utilizarse el 
método directo para ir a la batalla, pero será «e- 
cesario el método indirecto para asegurar la via­
toria. Para llegar a esto, desorganizad todo lo que 
hay bueno en el país de vuCatro enemigo inten­
tad mezclar a loa representantes de las más oitait 
esferas dirigentes en empresas criminales, com­
prometed su posición y, después de esto, según lo 
Oportunidad, dad publicidad a su prevaricación. 
Entrad igualmente en contacto con los índMduoii 
más bajos y más sometidoa a su confian.ii!a. Úir 
taculizad por todos los medios la acción del Q» 
bienio ; propagad las disensiones y la discordia 
entre loa ciudadanos; lanzad a tos jóvenes contra 
los viejos. Impedid por todos los medios él ebus' 
teoimiento y aprovisionamiento del ejército. In- 
trodudd ai^ea de música sensual, descartad ha 
viejaa tradiciones. Emplead a las mujeres fúaHei 
para completar el trabajo de la decadencia; seo 
generosos en vuestras ofertas, en vuestras iói¥ 
vas. No escatiméis el dinero; cuanto más dinero 
gastéis, más beneficios sacaréis de él. El dinero 
así gastado aporta grandes dividendos. Es pipH- 
so poner espías en todas partes.»

iNo se reconoce inmediatamente en estas ew®* 
ñahzas de dos mil quinientos años las realidades 
del mundo contemporáneo y la gama completa do 
los métodos que vemos que ápliaan lo® oo»Mt«^ 
tas a diario en el seno del Occidente y contra «* 
ly quién podría resistir a la tentaouin de recono­
cer tanto a Krustchev como a su predecesor, Sta­
lin, en el retrato de loa frases aiguientea de esti 
mismo Sun -Tzuf:

«Sólo un hombre que tenga medios a su dw 
posición, q-ue aepa utttizar tales métodoa, que ’^opA 
provocar en todas partes^ la desintegración y Ia 
disputa entre el enemigo; sólo un hombre de esta 
clase ea digno de gobernar y de mandar; si «ú 
tesoro para su amo y ^l pilar del Estado.»

Es preciso que el Occidente ae haga y se adO/p- 
te a esto ai quiere perdura^ y no Sucumbir, la gw!' 
rra permanente y omniprésente, llevada a ^dbo 
en tiempos de paz por los medios dé la estrnir 
gía extensiva o absoluta de la Unión Soviética 11 
de la'dirección del partido comunista de HeuA 
es la realidad que domina loa tiempos actual^^ 
y á la que no se escapa nadie. El Occidente «• 
puede dominar la época y la amenaza q‘>ie éaid 
hace pesár en él más que ai adquiere con.iciew^ 
de esté dato central y si encuentra, por su portai 
una estrategia correspondiente. Y si entonces e» 
cuentra también en si la, voluntad, la decisión ^ 
la fuerza de aplicaría.
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EN EL SIGLO XX,
CIUDAD MEDIEVAL

PL, campo va gacando hasta la 
“ carretera w sinfín de pan­
cartas. Nada más terminar la 
autopista, a la altura de Las Ro- 
aasi puede leerse la primera de 
ellas: «Avila: Ciudad medieval.» 
Al pasarse la hlfureadón de Vi­
llalba* 'esta, otra: «A 71 ^i^*^?" 
tros, Avila, la cuna de Banta Te­
resa.»

LAFUERZA DE LA TRADICION
JUNTO A LA MODERNIDAD
DE LAS COSTUMBRES

Hoy es domingo; cochos con 
matrícula verde y conductores 
con carnets recién estrenados 
hacen wus competencias entre- 
mezclados eón loa veteranos. Va­
mos asco ndlendo penosamente 
mientras los motores protestan 
de la carga y de los grados de 
pendiente: 8 por 100, 10 por 100, 
U por 100... Efe en el Alto de los 
t,eon©», ai culminar el puerto, 
entré nubes bajas llorona» qu® 

■ pavimento, cuan- 
terodro de los in-

■ adap' 
la íjv^" 
x cobo 
i8tr<ttf>‘ 
ética V 
Idcwi 
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dicaciores: «Avila: la Ciudad me­
mundo.» Y 
veces: à 15

jor amurallada del 
así ae repiten varias 
kilómetros, a 12, a cinco, hasta 
que, tras pasar loe últimos triga­
les, æ penetra en la avenida de 
Portugal. A la izquierda del por­
tal que ostenta el número 23 hay 
una placa: Eduardo Ruiz Ayu­
car. Abogado, Es el cronista ofi­
cial de Avila, y con él hablé de 
esta ciudad, que se la conoce no 
como un hombre más de letras 
ni siquiera conao un erudito de 
talla, sino más bien como hi él 
mismo hubiera esculpido calle a 
calle casa a casa, piedra a pie­
dra.

LA ENTRADA AL PUE­
BLO ESPAÑOL

Allá en Barcelona, en la mon'

muruHas de Avila

taña de Montjuich, cuanto en la 
■Exposición Universal de 1928 se 
levantó el Pueblo Español, se 
quiso qu© lo más representativo 
de cada reglón, de cada provin­
cia e incluso de cada pueblo fi­
gurara en el recinto.. Un patio, 
una calle, una plaza o una puer­
ta serviría para identificar in­
mediatamente a aquel lugar que, 
como homenaje aja Exposición, 
había «enviado» lo mejor que 
tenía Y así, Avila estuvo allá 
con la Puerta de San Vicente, 
que sirve de arco de triunfo pa­
ra los que bajo él penetran en 
es© pueblecito resumen de todo 
nuestro folklore erquitactónico

Ahora la tengo frente a nú ba­
ñando sus píes en una leve pra­
dera, mientras da custodia, a la 
vez que presenta armas, a lo» 
que saltando al pasado no» diri- 

gimes a pie—que es como 
ae ven las cosas—por la calle ó 
Tostado, hasta la plaza de la & 
tedral, imperio de la piedra >uaT 
dado celosamente por leones v 
cadenas. ■ '

IA CATEDRAL FORTALEZA |

Como si sintiera sobre sus año 1 
sas piedras el peso responsable 1 
de ostentar la capitalidad del ■ 
misticismo, la catedral de Avile 1 
se yergue, ai, per© sin fiorituras i 
ni adornos desmesurados, sin an 1 
cajee ni transparentes. Su trua 1 
conserva varios estilos, aunque 1 
el dominante es el gótico, si Ua 1 
en sus albores. Fue el maestro 1 
Eruchel, quien, inspirado en U I 
abadía francesa de Saint D^li | 
trazó sus planos, iniciando 1(1 
obra en el año 1100; edificio que 1 
tal y como se le ve hoy, tras gran | 
número de reformas y adicione!, 1 
no quedó concluido hasta el «i-1 
glo XVI. 1

1 Del interior salen unos acordes 1 
| de órgano que se escapan besan-1 
¡ o o las imágenes de la Puerta de 1 

loa Apóstoles, 1 
lias luces de la catedral están 1 

sin encender; únicamente el kI, 1 
policromado en* mil reflejos all 
atravesar vidrieras y rosetonu 1 
se apoya sobre muros y altara 1 

Un. guía sale al paso ofrecía-1 
do sus servicios, que acepto de 1 
buen grado. Antes de dejarle tu-1 
biar pregunto: 1 

—Por favor, ¿quién es quienb 1 
ca ©1 órgano? Sabe bien lo que 1 
se hace | 

"-SÍ, señor; e^s ei nuevo oiga-1 
nista. Acaba de aprobar las oí» 1 
stolones para ocupar la vacante 1 
que existía. Durante horas y ho-1 
ras estudia sin cesar. 1 

Yo creo que no sólo praetb 1 
y hace dedos, sino que se récréai 
y- no» deleita a quienes tenemos j 
la suerte de oírle. En este mo' 
mentó deja en ©1 aire las prima­
ras notas de una «fuga» de Badi 
¡Cómo suenan aquí, en esta » 
tedral solitaria, sin el bullicio de 
los grandes y continuados gn- 
pos de turistas de otros sttol 
las composiciones del «padre de 
la música»!

El guía comienza sus expila' 
clones mostrando los notaW» 
bajorrelieves en piedra calla «•■ 
trascoro, que representan dW 
sap escenas de la Vida de Js®- 
Luego continúa^ en el cow.

—La sillería fue construida 1«' 
el holandés ComieUs y 103 e*^ 
torea Rodríguez y Giraldo. » 
tardó en concluir once 8®°®'“’" 
do comienzo su talla en W 
habla que sólo costó 8.000 P«* 
tas.

Varias personas salen del pK* 
i biterio. y el cerrojo, oculto e»1 
i tre barrotes, rechina, abriendo »1 

paso. El conmutador es acdowi 
do, y las luces, estratégica^'®’1 
distribuidas, enfocan el r®^®j, 1 

'-Aquí tenemos uno de les “* j 
destacados elementos con Q^’ * 1 

| cuenta para el estudio de k P* j 
| tur» española Pedro de ^^ 1 guete, Juan de Borgoña y J Cruz trazaron con sus P®**. 
■ episodios de la Vida de J® 
| San Pedro y San Pablo S’* 
I listas y Padres de la Igl«"^ 
1 Los distintos estilos de ^ 
| siglo han ido dejando pu ou « 
| ésta catedral. Hay cotomuM 
1 yesada» y policromadas con

’•cierta 
otras i 
««juste

lítlco 
«erro

^«>or 
Weu i 
Pwfeoc 
5«^ 
Í?* Al

*. A 
®k M
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LOS TRES PATRONOS

l’or el arco de las murallas se ve la portada del convente de Sania Teiesi

A la vez que en Madrid se ce*
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00 pe*

íel píe» 
mito en 
riendo i 
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l camw (* 
retablo.

j los m^ 
» qü** 
le la P» 
e Ber» 
y Saiitt 
pincele*

le J«* 
EvaiF

a-iestó- 
do caí»

a otra • 
ninas * 
í con *

^ertatroaa moaArabes. Existen _
gó-tlooa, rena no lo resulta ser menoe el teso- 

'“ywas. Algunos pilares mía- ro, Elsita figura de la derecha da 
«ruoero son asimétricosj, " • - - - 
Que los púlpitos —uno 

y otro renacimiento—, de 
repujado y dorado.

cerca do la sacristía, en el 
y®^««e Jia que yo creo 

más impresionante por su 
’^®®<áón de talla que he visto 

en alabastro. El obispo 
Alonso de Madrigal se in- 

levemente sobre un gran 
^«> «1 el que no cesa de wort 

A la derecha de su efigie, 
wla palabra: El Tostado.

—Si importante es la basilica, la época para nombrar a Isabel
la Católica Reina de Castilla y

ta del siglo XVII y representa a 
San Lázaro. Las casullas de esa
vitrina son mozárabes. .Aquí, en 
el centro, una de las famosas
custodia» de Juan de Arfe. En
la vitrina de la derecha—impre­
sionante conjunto de esqueleto 
desmontado—, la reliquia corn* 
plete, de San Justo Mártir.

Luego es la sacristía en doA-
de las piedras de la bóveda ta
pan sus uniones con láminas de 
oro. Aquí se reunieron los prin­
cipes y guerreros, los nobles de

posteriormente los comuneros en
su lucha contra Carlos V.

Hay que volver sobre los pro* 
píos pasos, el Órgano vuelve a oír 
se de nuevo con mayor intensi 
dad; Parece como si las piedras 
vibrasen y amenazara con des*
aparecer en millares de trozos el
doble triforium de ventanas, ca­
yendo mezclado con las notas de
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lebra la festividad de nuestro cuenta que habiendo sido ape- 
Santo Patrono San Isidro, en dreados se lee abandonó en lo
Avila se festeja la del suyo: San : 
Segundo, primer obispo de la 
ciudad, uno de los discípulos de 
los Apóstoles, Berruguete escul­
pió su efigie orante que puede 
oontemplarse en el coro de la ca­
tedral,

Por el camino que antes reco­
rrí vuelvo de nuevo. Junto a la 
Puerta de San Vicente as halla 
la iglesia del mismo nombre. 

Cuando pasé esta mañana hiv 
bu varios vejetes tomando el 
sol, rondando bajo los arcos de 
la fachada que corre paralela a 
la carretera. ¿Son ahora los mis­
mos o cambiaron? No sé. Estos 
u otros siguen apoyados en sus 
cayadas, caminando con leves pa­
sos alrededor de la cruz de pie­
dra, dirigiéndose hacia la Puer­
ta da San Vicente o entrando un 
esta basílica monumento nacio­
nal. Sigo a uno de éstos hasta 
la pila del agua bendita. Toma 
unas gotas entre sus dedos y 
comienza la señal de la Santa 
Cruz apoyando el pulgar derecho 
sobre las arrugas de su frente.

El me lo ha contado todo con 
palabras sobrias, con lenguaje 
sencillo,' con tono de castellano 
VlejO;

—La pagoda china no es tal, 
sino un mausoleo en honor de 
San Vicente, Santa Sabina y 
Santa Cristeta, tres jóvenes que 
sufrieron persecución por orden 
de Diocleciano. La tradición

O

más profundo de un barranco. 
Junto a ellas una serpiente que­
dó velándoles.

Cierto día acertó a pasar por 
loa alrededores un rico judio que 
quiso escarnecer los restos, y al 
intentar tal, quedó enroscado el 
reptil a su cuerpo, lía vida es 
muy golosa, y el judio, querien­
do salvar la suya, hizo la prome­
sa de que si lo conseguía abju­
raría de sus creencias, a la par La puerta del Rastro abulón, 
que levantaría en esto lugar una se sirve de marco a la caía qq 
iglesia y un sepulcro que habría Santa Teresa. La estoy viendo 
de cobijar dignamente los reatos —
de San Vicente y sus compafie-
ras de martirio. Aquí, en esta 
piedra, puede ver usted las díver 
sas escenas. En este primer
«cuadrito» los cristianos son des­
pojados de sus vestiduras: en el 
segundo se les aplica el tormento 
de descoyuntarles los huesos; en 
el tercero se les aplastan las ca­
bezas con grandes piedras y en 
el cuarto la serpiente rodea el 
cuerpo del judio.

lia última visita dentro de San 
Vicente es para la cripta. Y el 
vejete me explica, mientras des­
ciende los escalones de uno en 
uno, que hay tantos peldaños co 
mo frases tiene el credo, Ya 
abajo me muestra la roca del 
martirio y me recita unas estro­
fas que son las que figuran pre­
cisamente en un cuadre al prin­
cipio de la escalera:

Si a la Soterrara vos, 
ve, que la Virgen te e¿ern 
que por esta su escalera ' 
quien inda ba^a sube mA» 

Pon del siíanoio el com(h 
a {o que vayas pensando 
baja y aubirda voiando ' 
at cielo de tu consuelo; 
que para subir ai oleto 
se sube siempre bajando,

PASEO POR EL RASTRO

desde aquí desde el paseo ande. 
mingado. En lo que hoy es tuh. 
vento existió otra casa; en mu 
nació 1a Santa el día 28 de man 
20 de 1510, Hacer historia de m 
vida, de sus anécdotas, de m 
sufrimientos, de sus heroísmo 
de sus fundaciones, de suobralb 
teraria, huelga, porque Tere# 
de Jesús no es pasado, Tetaw 
de Jesús «vives en Avila y Avi­
la vive en Santa Teresa. Ella « 
tercera Patrona de la ciudad, del 
Cuerpo de Intendencia MiUtú 
—cuya Academia radica aquí-, 
de Acción Católica, de la Secolin
Femenina de P, E. T. y de lu 1 
J. ' O. N. S. y Copatrona de lu 1 
Espadas. ■

Avila no tiene grandes wny 1 
verdes; ea cierto. Pero ha sabido 1 
distribuir las plantas con tanto 1 
ingenio que allá donde deblm 1 
haber un árbol, éste existe; don* 1 
de una pradera, ésta se extiende; 1 
donde un rosal, las flores din 1 
generosamente su olor. | 

El paseo del Rastro tiene un | 
leve jardín con rosas, boj y soi- 1 
olas de bola. En uno de sus ex- 1 
tremes hay mayor algarabía qui 1 
en el resto, porque una blWiote 1 
ca pública distribuye ouentoi, 1 
novelas y sobre todo «tebeo». U 1 
chiquillería acude en enjambri 1 
para poder leer. Otros —los nii 1 
pequeño»—, en un plano Inferlw 1 
del paseo, juegan en columpio! 1 
y toboganes. 1 

Con loa chicos nace el ruido, y 1 
éste es sinónimo de vida. OM 1 
contraste con la adustos de eitai 1 
murallas que yo he seguido, p 1 
san do por la calzada sin clKU- 1 
laclón, hasta llegar a le plus 1 
Santa Teresa, En ella contlnw 1 
el paseo de loa jovencitos, di 1 
«ellos» y de «ellas» entre 1« '* 1 
ladores de los bares, desde « 
«Pepillo» hasta la Puerta dd J 
César. Es casi la hora de comité 
los turistas, unos suben al M 
taurante de este bar, otro# » 
Segoviano, al Parador del iw 
tro o al Piquío.

A los que somos de tw«¿J 
encanta comer los platos V 
eos de aquí: Judias del B»^ 
con chorizo, cordero mmíJi 
cblfrito, truchas, vino de Ceof* 
ros, yemas de Santa Teresa..* 
no es esto solo lo que nos 
a loa de otros lugares. Es 
bién el clima que le PWP^ 
el ser la capital española dew 
yor altura -^.130 metros—-^, 
misma mañana el termóme^® 
una óptica marcaba 15’. ^* 
tranquilidad y su mw*Í*"*l1i 
le hace ser ciudad de las 
en las que aún se puede 
en cosas elevadas; su sUenow'*. 
permite oir los propios P*^ 
cada uno; su extreiwida W^ 
sa que hace imposible en^w 
un soilo papel por las ow*%l 
respeto y el civismo de sus n^
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las autoridades por restaurar y
iSon tanta# y tantas

cosas las que atraen! Es, en una
palabra la limpieza radiante de 
su cielo que le deja ver tan cla­
ro y tan azul que a la fueran tie­
ne que haber santos aquí,

UN TKAPECIO DE S.S3«
METROS DE PERIMETRO

La tarde va cayendo logrando 
alargar loa sombra# hasta hacer*
las valer varias veces el motive

los cuatro postus, se puede dis 
frutar del conjunto de Avila

que lu produce. SU viento no ce­
sa de soplar, y aquí, encaramado ________________________ _ _
junto a una de las columnas de y actual, encerrada en aus mu*

grandiosa y recogida, ampulosa y 
carente de ostentación, pretórita
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rallas parte y extendiéndose «1 
resto. Es como el cuerpo en cu 
yo centro latiera mllagroaainente 
un corazón, con muchos siglos 
sobre sus aurículas y ventrícu­
los. ¿Nueve, diez, catorce?... 
¡Quién sabe! Ya en tiempos ro­
manos se la conocía por Aveia. 
Los árabes la conquistaron a 
bándonándola en el siglo XI al 
reconquistaría Raimundo de Bor­
goña, yerno do Alfonso VI, que 
fue quien mandó construir esas 
murallas- que tengo frente a mi 
con sus 2.526 metros de períme­
tro, 12 de altura y tres de espe­
sor, sus 88 torres salientes, ocho

ero, el que mandó fabricar Fer­
nando ei Católico, Rey valeroso, 
defensor de la Iglesia, su muy 
bueno y piadoso padre; má^ Isa­
bel, su madre. Beina oasUsima y 
aqmario de todas las virtudes, 
mandó por su testamento su in­
mediata ejecución.

Los días de su vida fueron die­
cinueve años. Murió el año 1497, 
el día de San Francisco ae

puertas... Serían dignas de ver 
aquellas obras de construcción 
en las que emplearon 8.000 obra- 
roe durante nueve años con ejem- 
plar hermandad de distintas ra­
zas y religiones —judíos, moros 
y cristianos—. Ellos dieron defi­
nitivamente la fisonomía a esta 
ciudad que a través del tiempo 
no ha perdido su carácter medie* 
val.

Escenario de hechos glorioso# 
como el de Jimena Blázquez, re 
sidencia de los reyes niños du 
rante las turbulentas minoría# 
del reino castellano, cuna de no- - 
bles que lucharon y pasearon 
triunfantes el nombre de Espa­
ña por Europa y América. 91* 
glo XVI, máximo esplendor que 
le hace acreedora a los títulos 
de <Tierra de santos y cantos*. 
«Santuario de la raza hispana», 
«Ciudad del misticismo cenobí­
tico.»

SANTO TOMAS Y EL PRIN­
CIPE DON JIIAN

. Fue una prueba más a que erw 
melló Dios el temple de la Beinu 
Isabel, cuando por última vez, el 
día 4 de octubre de 1497, pudo 
decir a su único hijo varón aque­
lla frase con que tantas veces lo 
requiriera de «hijo, mi ángel».

Su sepulcro está aquí delante, 
en el centro del crucero bajo el 
amparo de los brazos en cruz del 
Cristo que allá arriba corona el 
retablo de Berruguete en esta ex­
traña —rúnica en España— distri» 
'>ución en íft que el presbiterio 
figura alzado sobre la planta de 
la iglesia, a la misma altura del 
coro.

No cabe duda que el alabastro 
fue creado para esculpir en él los 
sepulcros. Tiene trasparencias de 
muerte y su color de cera le con­
vierte en gigantesco cirio que 
nunca se llega a consumir. Domen 
nlco Fancelli esculpió este monu* 
mentó funerario que perpetúa la 
efigie del Príncipe Don Juan 
muerto por el exceso de amar a 
su esposa la archiduquesa Mar­
garita de Austria.

El convento de Santo Tomás 
se encuentra en el momento que 
lo visito en absoluto silencio; só­
lo una religiosa reza arrodillada 
en un banco al lado del Evan­
gelio.

A los pies del Príncipe hay una 
tn:«ripción a modo de epitafio, 
que transcribo a continuación.

«Juan, Principe de los españo­
les, adornado de todas las virtu­
des e Instruido en las buenas ar­
tes. amante verdadero de la re­
ligión y de la Patria, y queridí­
simo de sus padres, quien en po­
cos años, con su gran prudencia, 
probidad y piedad, hizo muchos 
bienes, descansa bajo este sepul

EL AVILA DEL hIGLO XXl

moso edificio de cuatro niant 
que reúne a medio centenar da 
aulas. La nueva Oasa ne Ú 
tura, que cobija a varias Instlu' 
clones abulenses de este ¿«ráí* 
ter, como la Biblioteca Tor^ ? 
na. la del Marqués de San San 
^ ^**^ y ^ BlWb”
ca Publica.

Si se trata de servicios genera 
les, cabe citar el nuevo Men-ndÁ 
Central; el eobenbio edificio 1 
ia Delegación Provincial de 8 
•dicatos; la nueva emisora de sí 
canee nocional; el cameeteX 
¡Servicio de Incendios, que lan’o 
en la ciudad como los numeroso 
pinares de te provincia nec-sl 
toban de forma tan perentorio

Mas si grandes —en toda la ex 
tension de la palabra— son ¡ai 
muchas realizaciones llevadas a 
cabo, ¿qué podría dsclrse de lo 
que aún hay en turno? Un turno 

" abierto éste en el que a cada 
consecución “grande” sé añade 
Otra gigantesca. He aquí alga.,as-

La ampliación de .la traída dé 
aguas, que permitirá a Avila pro- 
yectarse en progresión geomun. 
ca. El n uevo polígono urbano dé 
Santa Ana. que será ordenadn 
unbanístlcamente por e* Min hu­
rlo de la Vivienda. El polígono 
industrial—reconocido asi oficial-

Agis...»
El àgnUa intperial, las flechas 

y ei yugo 4e los Beyes Católicost, 
enmarcados en esta fachada del 
gótico-ojival; varios árboles, uu 
portón, y de nuevo, uno de esos 
leves lardinciUoB he que antes 
hablé.

También de pan vive el hom. 
bre, porque en su estruct-ura, 
junto a lo anímico, vive lo corpo­
ral, y ni una ni otro están rega­
ñados.'

Así Avila, junto a su historia', 
al lado de sus iglesias y monu­
mentos, tiene el presente y, Ju 
que es más, el porvenir.

Fuera del ambiente oficial o 
protocolario de la Casa Corsis- 
torlal he Charlado con don Emt. 
lió Macho; ha sido en su casa de 
Qa caille de Enrique Larreta. Bea- 
'lidades y proyectos asoman en 
sus palabras de hombre actual 
que sabe compaginar todos los 
tiempos y necesidades. En su ■»•»• 
lapa luce la estrella dorada de 
seis puntas sobre fondo negro, 
embieina de la Hermandad de
Alféreces Provisionales.

—En Avíla todo lo que se esta 
llevando a cabo va encaminado 
a que sirva para’em beHlecer y res­
taurar lo existente, para dar ca­
bida a la población en aumento 
y -para prever —debido a ^lo—• 
una ciudad al menos con tres o 
más veces el numero de habitan, 
tes existente#.

sa transcribir, el anotar tod-» 
la conversación ’mantenida sería 
tema ¡de otro reportaje. Los fo­
lios que bajo éste que escribe 
existían al principio de mi tra­
bajo van desapareciendo y por 
ello he de conformanme con enu­
merar los puntos más. sobrasa 
llentes.

Avila tenía en 1900, según el 
censo de población. 11.885 habi. 
tantea. Con arreglo a la última 
rectificación padronal de 1959. 
26.533. Comentar este aumento 
huelga, pero no los iproblemas’ 
¡que acarrea y que por fortuna 
han sido salvado#.

En estos últimos años se edifh 
canon más de mil viviendas, con 
un importe total de 70 millones 
de pesetas. Entre las avenidas 
que discurren junio a estas edi- 
ficacionea se encuentra 1a del 18 
de Julio, nuevo acceso a ¡la capí 
tal por la pista de Avila-Ei Esco. 
rlal-VUlalba-Madrld, que elude el 
Alto de los Leones y acorta la 
distancia con Madrid. Y al ha. 
biar de medios de comunicación, 
no hay que olvidar la nueva esta­
ción de la Benfe.

En zonas inmediatas a la capi­
tal están surgiendo grandes gru- 
ipos de viviendas: San Antonio, 
Santo Tomás, Teso del Hospital, 
alrededores del Seminario nue.
VO...

Si pasamos al terreno cultural 
no# encontramos con las nuevas 
Normales y escuelas anejas, her-

mente—, que será una solución 
'definitiva en la que enem-arni 
traba.lo muchas familias abulen­
ses. Una estación central de au­
tobuses para reunir la# innumen, 
bies Unea# que cruzan la comar 
<te. Un .mercado de ganados-muí 
necesario en esta región—. Un 
gran Parador de Turismo...

Hay que ifrenar, y lo hago. 7a 
se comprende con 1» expuisto 
cuál es te magnitud de la oou 
Un empeño que, dada la gran 
afluencia, no sólo de españoleb 
sino de extranjero# que acuden 
hasta esta capital, tendrá vr* 
trascendercia rebas^d im de 1« 
límites puramente nacionades

EL DEGIB ADIOS NO 1» 
SIEMPRE PENOSO

la última vez que estuve aquí 
fue hace cinco años. De entonce» 
a hoy he encontrado innumera 
bles variaciones siempre be efl' 
Closas. Pienso que ai -tardo otros 
tantos en volver —o quizá me­
nos- descubriré nuevos cambios. 
Estando síemipre mirando a h 
planta no se te ve crecer. Moti­
vo ¡más que suficiente part, no 
sentir pena ai decir adiós.

La noche, con su ansia ce »■ 
piña, ha llegado a adueñane do 
todo. Las murallas flotan en o' 
espacio sostenidas por potenif* 
reflectores. La Puerta de San Vi­
cente acude en su -última despe­
dida hasta el limite de las mu^n- 
llaa

Las construcciones reole.-1* 
quedan un poco rezagadas twi 
sus luces titubeantes. Aún ’i3 * 
atreven a saludar porque e»»* 
en zonas nuevas, sin historia, 
Costó muchos millones y c-fu^f' 
zos el levantarías, pero ahí w 
tenemos dispuesta# a incorporât 
se al cuerpo con corazón de >* 
glos. No eran nada y ya son Avi­
la también. Quienes planearon e* 
to comprendieron aquella 
favorita de Santa Teresa: «** 
de no hay amor, poned aw®* ■ 
encontraréis amor”. ^_

Arturo PEREZ I^Í®*.n
(Enviado especial)
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Moll- 
•a no

mim MEMORANDUM RUMANO A LOS “3 GRANDES

le ra- 
'« de 
en el 
teniw 
m V1- 
(lespe. 
inuft*

pOeX) o nada puede asombrar 
» ya de cuanto proviene del 

ísinpo comunista. La caja de 
iruenos, unas veces, o los pitos 
lií su habilidosa propaganda, 
ítras, vienen a sonar de una ma­
nera conocida en los oídos de los 
pueble® libres. Lo que sí extra­
ñe es que todavía haya quienes 
uperan escuchar otra música. 
“Sonrisa krustchevlana o el pu- 
netaao en la mesa, con rigor ero-

hombres del Kremlin, habituado 
éste, como está a sacar tajada 
opípara de cada jornada de apa- 
cíguámiento. Cada .sonrisa del 
comunismo cuesta a Occidente 
un paso atrás cuando no una 
nueva jornada de sangre y de 
miserias. Ahí está el recuerdo de 
los hechos más 01 menos recien­
tes.

liO.'W 
3 tWl

'.J Sí 
esUs 

storia, 
)dU8é 
;ht te» 
•poruí 
ric «>* 

m Avi­
ron es- 

inue 
íDofr 

iWOi !

PEZ 
qjeclaO

íometrado, se producen siempre 
t^'^'^’^entos que ya resulta r«- 
®wamente fácil el presumirlos. 
Afondo y aun la forma de todo 
*8 son siempre loa mismos: la 

permanente contra la 
í'vlllzaclón occidental.

Ahora se plantea un nuevo ca- 
*8 w cínicos planteamientos con 

del avión americano “RB- 
’'.derribado por los rusos e^ 
Ws árticas internacionales, se- 
^n el, comunicado presidencial 
® atados Unidos. No hace de 
osladas horas. la voz de Krust- 
'‘®v sonaba amenazadora para 

'^’^^ ^®2 "»^’' de la po- de los cohetes Interconti- 
^"tales soviéticos, que emnlea- 
« montra el continente america- 

si fuera précl.so".
No so entiende cómo puede ha- 

™ Quien espere otra cosa de los

MEMORANDUM RUMANO 
A LOS “TRES GRANDES"

Se conoce ahora «I texto det 
meanorándum que los rumanos 
han dirigido a los Jefes de las 
tres grandes potencias occidenta­
les: Estados Unidos, Gran Breta- 
fia y Francia. El contenido y las 
sugerencias del escrito presenta­
do en mo'menlos en que se espe­
raba la celebración de la confe­
rencia de alto nivel ro pueden

mundo libre y el jefe de los •so­
viets.

En las declaraciones oficiales 
u oficiosas y en las informacio­
nes y conferencias de Prensa oh- 
nervamos con sorpresa y amargu­
ra que el problema de las nacio­
nes del este de Europa que se 
hallan bajo ocupación soviético 
es mencionado solamente como 
«ubsidlarlo* del problema de la 
reunificación de Alemania o del 
estatuto de Berlín.

Ante este olvido-quizá sola­
mente en apariencia—. con el de­
bido respeto, nos permitimos re­
cordar a V. B. que sin la confor­
midad directa o indirecta, por

ser más aleccionadoras, 
cuerdan plenamente con lo 
apuntamos al principio d» 
información:

“Señor Presidente;
. El mundo extero sigue

Con­
que 
esta

COM
atención concentrada las activi­
dades que se desarrollan **n tor­
no y .con ocasión del encuentro 
que tendrá lugar en el mes de 
mayo entre los representantes del

parte de los Estados Unidos de 
América del Norte v de la Gran 
Bretaña, en el cuadro de los en­
cuentros celebrados en Teherán, 
Yalta y Potsdam, los soviets nun­
ca hubieran podido lograr pos''- 
sionarse de los países del este 
europeo y emplazar sus tropa» tn 
Elba, en eV corazón de Europa. 
Hay que reconocer que concomi­
tante con esta enorme y extre­
madamente peligrosa concesión 
hecha a los soviets, sea por nece­
sidades de orden e.strutégfco-ml- 
Utar. las grandes potencias han 
asumido la obligación de vigilar 
a la restauración de là soberanía

Pig- 23.-EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



.luclonal inmediatainenie despui's 
de la terminación do la guerra 
Estas obligaciones formales torna­
das por las grandes potencias 
ante Jos pueblos invadidos por 
los soviets y ante la Humani­
dad, no pueden co'^stltulr objeto 
de negociaciones o de contrapar­
tida en ningún convenio interna­
cional. Por la se-cllla afirma­
ción, bastaste frecuente y repe­
tida con "firmeza’’, da que los so­
viets han pisoteado brutalmento 
■y con perfecta mala fe los com­
promisos que derivan de los 
acuerdos concluidos on Teherán, 
Yalta y Potsdam, las grandes po­
tencias occidentales no pueden 
oonslderarse libros de la respon­
sabilidad que han asumido de 
restablecer la soberanía nacional 
y las libertades humanas en los 
países Invadidos por los soviéti­
cos.

TRISTE RECONOCIMIEN­
TO DE ALGUNOS GO­
BIERNOS OPRESORES DE 
LOg PUEBLOS DEL «TE­

LON DE ACERO»

El memoráJiclum se refiere a 
continuación al hecho lamentable 
de que algunos Gobiernos comu­
nistas formados por miembros del 
partido impuestos por Moscú, que 
dirigieron las acciones de repre­
salia sobre ciudadanos indefensos, 
hayan sido reconocidos:

«Tenemos que hacer otra triste 
constatación; que lo» regímenes 
de ocupación implantados por los 
mandos soviéticos, de acuerdo con 
el partido comunista bolchevique 
en los países del este de Europa, 
han empezado a ser reconceidos • 
como regímenes representativos y 
legítimos. Los Gobierno» de las 
llamadas «Repúblicas populares» 
han sido recibidos en el seno do 
la Organización de las Naciones 
Unidas en igualdad de derechos 
con los Gobiernos nacionales y 
.legítimos, y son invitado» a cola- 

' ®^ ^ ^®® reuniones internacio­
nales. Es sobradamente canoero 
el hecho de que estos seudoge- 
biernos son formados por funcio­
narios del partido comunista bol­
chevique, nombrados por el Krem­
lin según el grado de confianza 
de que gozan allí. Recordamos 
con esta ocasión el cambio de no­
tas que ha tenido lugar sin in- 
terruipciones entre los ,aflos 1944- 
1980. En las notas dirigida» por 
la» grandes latencias occidenta­
les se afirmaba, sin posibilidad de 
MUíVoco alguno, el carácter an­
tinacional, antidemocrático e im­
puesto desde fuera, de los Gobier­
nos fantoches en la Europa cau­
tiva ¿Qué ha ocurrido desde en­
tonce» hasta ahora para justifi­
car este total cambio de actitud:? 
¿Se han cambiado lo» métodos 
administrativo» en estos países? 
¿Han cesado los Soviets de aplicar 
su conocido terror? ¿Han reco­
brado loa pueblos situado» detrás 
del «telón de acero», el derecho 
de elegir libremente sus dirig n- 
tes? ¿Han sido restablecido» los
derechos del hombre tal como es­
tán prescritos en la carta de la 
O. N. U.? ¿Se han abierto las 
puertas de la» prisiones? ¿Puede 
la gente circular libremente? en 
el_^s o en el extranjero'? NADA 
DE TODO ESTO, Al contrario, el 
terror aumenta y hay rumores 
insistentes sobre las Intenciones 
de los soviets de transformar
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ciertos países o territorios del 
este de Europa en provincias so* 
vlétlcas.»

LIQUIDACION IMPLACA­
BLE DE TODO RESTO DE 
RESISTENCIA CONTRA 

EL COMUNISMO

En cuanto a las acciones de re- | 
presión, el escrito dice más con- h 
cretamente: i

«La liquidación de todo lo que 
podría constituir una resistencia f- 
de parte del pueblo rumano es | 
más implacable que nunca Las | 
represiones sangrientas de Alema- 1 
nía, de Polonia y, sobre todo, de | 
Hungría, constituye^ testimonios S 
Irrefutable», testimonies que a su l 
tiempo han conmovido al mundo I 
libre, pero que hoy en día se han I 
convertido en unos recuerdos va- i 
goe y molestos. La crisis de Ber­
lin, preparada co» gran habilidad 
por 10« soviéticos para poder pro­
vocar el encuentro que ahora de­
be celebrarse no es más que una 
pieza de chantaje para obten er 
el reconocimiento del «estatu 
quo» en Europa del Este, es decir, 
la transformación de Un estado 
de hecho en un estado de Dere­
cho; un primer naso en cl cami” j 
no de la sumisión de la Europe < 
entera y, si la cc®a ocurriese, es­
ta Europa se encontraría decep­
cionada y minada por los parti­
dos comunistas interiores.»

LO QUE EL PUEBLO RU­
MANO, COMO OTROS 
SOJUZGADOS POR EL 
COMUNISMO, PIDE A OC­

CIDENTS
_ escrito culmina en las si- 

guientes conclusiones:
»1
«Teniendo en cuenta lo expues­

to arriba y en virtud de una lar­
ga experiencia histórica en este 
rincón del mundo., nos permiti­
mos expresarle el punto de vista 
de este Centro de rumanos li­
bree, el cual representa a su vez
ol pensamiento y las aspiraciones 
de nuestro pueblo entero, punto 
de vista que cocinamos deberían 
adoptar los diruentes de las 
grande» potencia» del mundo 
Ubre con ocasión del encuentro 
de este mes en París. A saber!

l. El restablecimiento del prin­
cipio de autodeterminación de los 
pueblos de Europa oriental con 
las garantías y sanciones necesa 
rías.

6. Indemnizaciones justas pan 
las víctimas del tenor comwiw 
entre los súbditos rumanos: a» 
sinados, muertos en campea « 
concentración, muertos por la w 
sería suicidios, etc., etc. ■

T Garantías i n temaciocalN 1 
con sanciones de manera auto* 1 
mática para el respeto de aa^ 1 
puntos. 1

Tenemos la confianza de que '» 1 
sabiduría de lo» dirigentes de la 
tres grandes potencias del wW' 
do libre, así como la condenen 
de la enorme responsabilidad <11“ 
ellas han asumido ante 1» 
nidad y ante la Historia, conduc 
rá al emplazamiento de un 
do basado sobre el resalo de 

______ _ _ , ,^ ^^ derechos de la» naciones y 
le» ni lo» Soviets ni el Imperio hombre. Lo# principio# dej* 
zarista nunca han podido ofrecer cia y libertad que forman la 7' 

se 4e vida de las grandes 
nw occidentales constituyen 
nosotros una garantía de qu« 
será.

Rogando a Dio# ayudar!# e 
minan# en el camino de » 
cabo esta áspera tarea 
asumido, reciba, señor 
la seguridad de nuestro proíut® 
respeto qué le guardamos.!

8. Libertad total para las na­
ciones de Europa oriental de ele­
gir la forma de vida política que 
mejor lea convenga,

3. Eliminación de la intromi­
sión de lo» soviéticos en la vida 
política, social, económica, etcéte­
ra, de estos países. Libertad total 
del ejercicio de los cultos.

4 Devolución de los territorios 
anexionados por los Soviets por 
el injustificado ultimátum de Ju­
nio- de 1840. Se trata de las pro­
vincia» rumanas de Besarabia y 
Bucovina del Norte, por la» cua-

Justificación legitima alguna, 
8. Devolución de la cantidad 

aproximada de 6.000 millones de 
dólares que representa el valor 
del botín de guerra, pillajes, re­
cepciones, confiscaciones, etcéte­
ra. etc., practicadas en el territo­
rio nacional rumano en el perío­
do incluido entre los aftoe 1044-
1860.

5Ws:W;

■S •

1

: i'

lltburó y del Oomlté Central de 
Moacú se halla integrado por ele­
mentos totalmente afectos a 
Krustchev. Traa la eliminación de 
Jukov, el Ejército se encuentra 
en igual iJtuaeión.

Tampoco nos parece posible 
pensar que eñ la raíz del fracaso 
de la conferencia cumbre se en­
contrará la presión de la China 
comunista. La China comunista 
es aún muy débil y se halla de­
masiado preocupada con sus pro­
pios problema» internos para po­
der constituir un peligro para la 
U. R. 6. S. Lo que en veinte o 
treinta año» pudiera constituir 
una realidad, en el momento, ac­
tual no representa nada, cuando 
Ohlna se encuentra al prlnoW 
de su industrialización y depende 
Sor entero da la ayuda de la 

f R 8, S
Por lado de Occidente, sin du­

da, fueron desdichadas determi­
nadas posturas: pero estas equi­
vocada# maniobras, consideradas 
en la general perspectiva de las 
esperanzas puestas en la eonfe* 

1 renda cumbre, no pueden en ea- 
1 so alguno haber Sido la causa de 
> la natura.

Firman el documento un grupo 
le personalidades de la Cotnuni- 
lid de Rumanos Libres el mes de 
niyo pasado,

EL JUEGO TRAGICO DEL 
COMUNISMO GON LOS 

PUEBLOS MARTIR!- 
ZADOB

Bn un informe posterior, el 
«Boletín Rumano» registra la» 
uusas atribuidas y las verdade- 
fM dal fracaso de la conferencia 
«d la cumbre. Información que 
JWitrsmos en parte por su va* 
^^ autenticidad y por la pro- 
>^dad de juicio»:

«Nos preguntamo# cuál habra 
ww la causa que haya impulsado 
*1» ü. R a 8. a esta ruptura, 
ota parece que la misma no se 
8>eu^tra entre las apuntadas 

arriba Resulta difícil supo- 
w que Krustchev pudiera caten* 

una línea política distinta de 
*del partido. Tras las depurado- 

sucesivas de estos últimos 
el partido no puede permi­

en* divergencias sobre problemas 
5^damentales con el acutal amo 
•l Kremlin; el armazón del Po­

1438 comentarios que nos pare­
cen acercarse más a lu verdad 
son lew de aquellos observadores 
político» que sostienen que lue el 
endurecimiento de última hora 
de la política .americana lo que 
determinó a Krustchev a adoptar 
el gesto brutal y espectacular que 
puso fin a la# reuniones de par* 
ría

en efecto, ¿qué podía Krustchev 
esperar de esta conferencia? No 
podía haber vuelto a Moscú más 
que con una serie de fracaso». 
La# declaraciones hecha# algunas 
semanas antes por Herter v Dou­
glas Dlllón, así como las decisio­
nes tornadas en la reunión de la 
O. T. A. N. en Constatinopla, 
redujeron al mínimo el margen 
de esperanzas soviéticas referen­
tes a lo# intereses permanentes 
del comunismo mundial.^ 
cálculo» de Krustchev no tenían 
relación alguna con la atmósfera 
creada en Occidente la víspera de 
la conferencia cumbre.
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Tomando parte en estas reunio­
nes, Krustchev se ^hubiese encon­
trado sólo ante un frente cerra­
do de las potencias occidentales, 
menos dispuestas que nunca a ha­
cer concesiones. Además, para 
Krustchev «el espíritu de Camp 
David», heredero del «espíritu de

—' ------------------------------- -------------
ESTIMULOS PARA LA VIVIENDA
SOCIAL por los dos laníos 

es la poUtwa de la vi- 
vienda. Porqué da trabajo a 
la numerosa mano de obra de 
la construcción y por s^i fina­
lidad de proporcionar, odoja^ 
mionfo.

Ya hemoa repetido muchas 
wee^ que el problema de la 
viniínda no ea peculiar y .ex­
clusivo de nuestro paia, amo 
que es común a muchas nacio­
nes, y aun que el hacho die que 
aurja este problema no es un 
signo negativo, sino que es 
más bien un indicé de evolu 
oión y desarrollo de las acti- 
vidades económicas.

St‘ número de viviendas ao- 
tuaimente ^ construcción en 
nueatro poils es de 400.000, se­
gún los datos del pasado 31 d < 
tnasio.

Recientemente, el Ministro 
de la Vivienda ha reunido a 
los periodistas para explicar- 
lea el alcance del decreto-ley 
que concede determinados b^- 
n^ficioa fiscales a las inversio­
nes en viviendas.

Bate decreto-ísy tiene trea 
finalidades f u n damentales: 
Contribuir ai ácsórrollo del 
programa de reactivación eco-: 
nómica: facilitar las inversio­
nes particulares en un régi­
men de asegurada fluidas y 
cumplir con un programa gu- 
bernamenfed de facilitar ho­
gares a las familias que los 
ítrécisan,

La Obra Sindical del Hogar 
ha sido encargada de un plan 
do reserva, que comprende la 
construcción de 150.000 vivien­
das de directo interés social., 

A esto añadamos la ordena­
ción del suelo —exigida por 
rasiones esencialmente econó­
micas de utilización de sota­
res—, la reserva de terrenos 
para .edificar y hasta un có­
digo de la construcción, que 
está en proyecto, indican que 
la politica de Id vivienda es 
una viva reaiidad y uno de 
los más anchos cauces por loa 
que diactirre la acción social 
del nuevo Estado.

He una manera tan decidida 
se ha afrontado el problema 
de la escasez de casas, que en 
algunas ciudade.s españolas ae 
ha llegado a la saturación del 
mercado, con una baja sensi­
ble en los precios de alquiler. 

pero no ha llegado el mo­
mento del descanso en esa im. 
gente tarea que se ha impues­
to a si mismo nuestro Estado 
social. Las recientes declara- 
dones del Ministro do la Vi­
vienda a loa periodiata indi­
can que no estamos en wt» 
momento de retroceso ni en

Ginebra», debía conducir a una 
nueva consolidación del adueña- 
miento soviético del mundo por 
el reconocimiento «de jure» por 
p^rte de Occidente de la ante­
rior situación «de facto*: con 
otras palabras lo que Krustchev 
perseguía era la obtención de ga- 

un compás de espera. Y la 
nueva estructuración de be­
neficios fiscales y otras me., 
didas que estimulan a la in­
versión privada son una 
muestra de que la ofensii^a 
para la construcción de carác­
ter social continua como una 
constante inaplazable.

8in precipitaciones, perú 
también sin pausa, íi€í 71r€&7^ ÍO* 
modo medidas sobre présta­
mos complementarios y sobre 
revisión de los arrendamien­
tos urbanos para estimuh.tr a 
la inversión inmobiliaria ur­
bana.

Y a todo esto hay que aña­
dir la ordenación de la arqui­
tectura nacional, un nuev>o es- 
tudh) de los problemas profe­
sionales de los técnicos y de 
tas Empresas constructoras, 
las experiencias sobre nuevos 
sistema» y técnicas y una Ex­
posición permanente de la 
Construcción, en la que el Mi­
nisterio de la Vivienda mues­
tre ai público los resultados 
qua se vienen obteniendo des­
de los puntos de vista artisti- 
co, técnico y económico en Es-, 
paña y en él extranjero.

A la vista están los grandes 
bloques construidos y loa que 
actualmente se levantan para 
ser entregados a los beneficia­
rios que esperan. Unos blo­
quea, polígonos y zonois do 
descongestión urbana qwi; ha­
blan por ai solos de la eficacia 
de una política social, cuya 
buena gestión está garantiza­
da por una continuidad, a sal­
vo de alternativas y 'banda­
zos. '

Sabido es que la casa es una 
necesidad primordial, Pei^o 
una casa digna, porqw.^ asi 
como ei hombre construye la 
vivienda, ésta hetee después 
al hombre que la habita para 
-yubav .toóoy un ep tyiuboip rq 
fectónicamente bien conce­
bido.

Hay una influencia espiri­
tual entre la casa y el hom­
bre que la disfruta o la pade- 

tCe, y con uncí política de la 
vivienda es posible lograr un 
hombre nuevo, inda optimista 
y eficaz en la^vida y el tra­
bajo.

Los grandes monumentos 
habitados que hablan de la 
transformación que se. realiza 
sobre el suelo Unen la hondu­
ra de Iq justicia distributhui; 
de la atención a las necesida- 
de.a humanas y de la protéc- 
ción a esa familia, cuya uni­
dad y solidez como célula so­
cial os uno de los motivos de 
los que, con mayor razón, 
puede España enorgullecorse. 

rantías por parte de 0ccidp«» 1 
de que no sería modificada k «/' tual situación de los patees ®Í' 1 
u“T®S ^*** ocupados wrí

Y como secuela de elk i y; B S. S. habría podido Aí 
también el reconocimiento Z 
Occidente de la artificial existé 
cia de una Alemania orlenkí 
creada por la fuerza.

Y todas estas concesinno. 
IRREVOCABLES y DEFINE 1 
VAS esperaba Krustchev poderla, 
conseguir de-OccidenUe sin 
nada a cambio, sin contrapar 
^2” ^tüera podía aceptar que 
se discutiese el desmontaje de le* 
partidos comunistas y de las te 
molones criptocomunistas aup 
actúan en el interior del mundo 
libre. El Kremlin no había des­
plegado es» inmensa, cantidad d. 
esfuerzos por una co fereicia 
cumbre, con el fin de hacer con 
cesiones, sino, por el contrario a 
fin de obtener que otros se las hi­
ciesen a él, tanto en el campa 
pático como en el ecenómioo. 
Durante sus visitas oficia'es & 
través de Ips EE. UU. y Francia 
» pudo observar por parte de 
Krustchev una debilidad muy es­
pecial por los magnates de la fl- 
nanaa internacional. Apeyándoss 
en la sed de ganancias que les 
caracteriza, Krustchev esperaba 
d^mtar y neutralizar tocias las 
idiosincrasias anticomunistas del 
mundo Ubre. Y no estuvo lejos de 
conseguirlo.

Tras el fracaso de la conferen­
cia, Krustchev se marchó, amena­
zando firmar un tratado de 
paz por separado con la Alema­
nia oriental. Pero, llegado que hu­
bo a Berlín, intentó moderar el 
celo de los «tovariches» alemanes, 
y en Moscú, tras haber renovado 
todas sus amenazas contra Ei­
senhower y Adenauer. Krustchev 
se vió precisado al fin a dec’arat 
que aplazaba ocho meses la firma 
del tratado de paz por separado 
con Alemania oriental.

En el mismo momento que des­
hacía las discusiones de' la con­
ferencia de París. Krustchev co­
menzaba el trabajo por la siguien­
te. Entretanto espera poder debi­
litar las posiciones occidentales 
en algunos países que constituyen 
piedras clave de bóveda del in­
menso aparato militar americano. 
Volver a lanzar las campañas co­
munistas sobre 1a necesidad de la 
coexistencia en el campo del d®î- 
arrollo económico de las grandes 
potencias occidentales; instalar 
algunos nuevos Gobiernos comu­
nistas en América del Sur y dis 
minuir ei prestigio político de los 
EE. UU, en la opinión pública 
mundial.

Todo ese programa de subver­
sión, odio, represión y agitación, 
que a algunos puede parecer Inu­
sitado, viene siendo denunciado 
por una vez española, la más au­
torizada voz, que no cesa, ni def- 
maya, ni yerra en su firmeza 
frente al comunismo internacio­
nal, demoledor de pueblos y ene­
migo irreconciliable de la civili­
zación cristiana.

Alejandro SALAVERRIA
EL ESPAÑOL.—Pag. 26
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centrar la atención de la ciencia 
médica.

ihdeflnidaineritede; alejándonos
t un horizonte libre de enfermeda­

des para la humanidad?
El sabio investigador Read Ju­

les Dubós, de cincuenta y ocho 
años, antiguos profesor de Ha- 
ward, miembro de la Academia 
de Ciencias y de la Sociedad Ei- 

: losófica americana, autor de im* 
; portantes trabajos sobre las en­
fermedades infecciosas, Investiga 

- actualmente los problemas que 
nos ocupan, en los laboratorios 

, del Instituto Rockefeller y res­
ponde aquí a la alternativa, que 
hemos planteado, de manera más 
breve que como lo hiciera en la 
revista de la Academia America-
na de Ciencias.

«Es generalmente el primer 
término de esa alternativa el que 
se considera como el más proba* 
ble. La política oficial de todos 
los organismos creados para en­
frentarse con los problemas de la 
salud se apoya en el postulado 
optimista de que la ciencia, si se 
le danmedios ecorómicoi y tiem­
po, puede poner a punto las téc­
nicas de previsión y de curación 
de la mayor parte de las enfer­
medades. Con esta perspectiva, 
las limiteclonea sociales y eco­
nómicas son los único? obstácu­
los en el camino de la «salud 
ideal».

«MI punto de vista personal ea 
qUe el saco de enfermedad tiene 
pocas oportunidades de aligerar- 
se en el porvenir y que. por el 
contrario, nos será precisa rccu-

rrir a todas nuestras fuerzas pa­
ra Intenter demorár sus embates.

De una manera general existe 
la convicción de que la salud pue­
de ser «comprada» o «adquirida». 
Con el profesor Jules Dubós 
comparten otros investigadores la 
tesis de que esa convicción pare­
ce Justificada por lœ progresos 
realisados en el curso de las úl­
timas cinco décadas en los dos 
dominios de la alimentación y las 
enfermedades Infecciosasl

«La historia demuestra —dice 
el profesor J. Dubós—que, sin 
embargo, la evolución de las en­
fermedades obedece a un cierto 

i número de factores determinan­
tes que no son aún ni tai vez 
sean Jamás controlables. Los
camblo« espontáneos que se pro* 
ducen en la distribución y la fre­
cuencia de diversas enfermeda* 
des en el curso de los últimos 
siglos deben ponemos en guardia 
contra toda previsión fundada en 
los resultadoe recientes.

«Pese a la falta de informacio­
nes precisas, sabemos que las en­
fermedades han conocido perío­
dos de expansión y de recesión. 
La peste invadió el mundo lati­
no en la era Justiniana. La lepra 
ha castigado a Europa occidental 
hasta el siglo XVI. Durante el 
Ren acimiento, la peste ha adqui­
rido de nuevo proporciones ca­
tastróficas, La sifiUa se ha exten­
dido como un fuego poco después 
del afio 1500. La viruela fue el 
asote de los siglos XVII y XVIIl. 
Cuando ésta comenzó a retroce- 
der, la tuborcu’o ’s, la escarlati­
na y la difteria han ocupado su 
puesto. Hoy día es sobr ? los vi- 
ru.s Infecciosos donde se debe

KIGOR DS LO IMFBEVÎ 
BIBLE

Prosigue el doctor J. Dubós: 
«Del mismo modo, ¿quién pu­

do Imaginar hace una generación 
que la hipervitaminosis se con­
vertiría en una forma corriente 
de la desnutrición; que la indus­
tria del Cigarrillo y el empleo de 
los rayos X se tendrían por res* 
pensables dél desarrollo de cier­
tas formas del cáncer; que le 
utilización masiva de los deter- 
Jentes y de distintos productos 
slntétipos aumentarían la inciden­
cia de los alergias; que los pro* - 
grecos de la quimioterapia y de 
diversos otras técnicos terapéuti­
cas provocarían lo aparición de 
una nuevo forma de patología e*- 
tafilocóclóa; que el alcoholismo se 
generalizaria en el mundo occi­
dental; que los enfermos ataco* 
dos por perturbaciones provoca­
dos por la terapéutico ocuparían 
numerosos lechos en los hospita­
les?

«Rodemos dar por seguro qua 
lo estructura de la patología hu­
mana va a continuar evolucionan* 
do y que los medios de lucho de 
los que hoy disponemos no serán 
aplicables a las enfermedades de 
mefisna. Intentemos, o título de 
ejemplo, imaginar algunos de los 
problemas que se van a plantear 
en un futuro próximo.»

«En el dominio de las enferme 
dudes Infecciosas no tendremos 
que buscar lejos, puesto que el 
porve ir está ahí. Mientras la 
mortalidad por brutal infección
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bacterlána no ha aldo jam&s tan 
baja perturbadonea crónicas que 
tevalan tina etiología microblaí^ 
wmoleja y mal definida se perfi­
lan cada vea md» peUgroeoa en el 
horitonte. fin Inglaterra, la toron- 
qultla crónica ocupa el segundo 
lugar en la lista de laa causas 

de deceso, y ei primero «!• J Wj, 
lación de causea de incapacidad 
para el trabajo...
de la bronquitis crónica ilustra 
el hecho de que la contaminación 
del aire y otros dlversoe fenóme­
nos propios do la vida urbana in* 
dustrial pueden proporcionar a

las ,infecciones benignas de las 
vías respiratorias caracteres pa­
tológicos que laa hacen resisten»-
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1.11 virugÍH ha exporimontodo 
«’«nisiderablps

últimos tiempos

tes a la acción de les medicamen­
tos y otras formas de terapia.»

PROBLEMAS DE LA ALL 
MENTACION. DESPLAZA* 
MIENTOS DE LAS EN­
FERMEDADES INFANTI­

LES A LOS ADULTOS

Los más recientes estudios veri- 
ñeados en centro» de investiga* 
dón americanos, alemanes e in­
gleses llaman la atención sobre el 
papel que los virus están llamados 
a Jugar en el porvenir. Se señala 
01 hecho que loe hábitos sanita­
rios modernos se hallan en vías 
de provocar un desplazamiento 
progresivo de laa enfermedades 
infantiles hacia la edad adulta, 
cuyas consecuencias comienzan 
ahora a ser reconocidas. Lo mis­
mo acontece con las afeociones

EL ESPAÑOL.—Pte. 30

bacterianas simple». Se aproxima clones 
al día en que muchos agentes qui- „ 
mioterapéuticos actualmente uti- difícil 
lizablea, perderán su eficacia. El
caso de los estafilococos es bien 
conocido. Informes recientes, pro­
cedentes de Polonia, Inglaterra. 
Japón y Dinamarca revelan que 
el gonococo se hace resistente a 
la penicilina. Nuevos medicamen­
tos serán descubiertos, segura­
mente, pero es probable que el 
ritmo de los descubrimientos no 
responda a las necesidades.

Por lo que respecta a las en­
fermedades infecciosas y su con­
traste con el dominio científico 
en el campo de la nutrición, Ju­
les Dubós dice:

^'E1 campo de la nutrición pa­
rece a primera vista ofrecemos 
pocas sorpresas en lo 'porvenir. 
Los dietéticos han identificado 
casi todos los factores de creci­
miento necesarios al hombre en 
la medida de establecer un ré- 
igimen satlfactorio para todas las 
edades y para todas las ocupa**

ber se
La aplicación de ese sa*
revela, sin embargo, más 
que su adquisición. Las 

necesidades alimenticias varían, 
en efecto cualitativa y cuantita­
tivamente con 'la organización 
de la vida cotidiana. Puesto que 
las costumbres, los gustos y las 
servidumbres se transforman tan
râpldamente que las adaptacio­
nes no tienen tiempo de ihacer- 
se. Se comienza solamente a per­
cibir con Inquietud, que eso que 
cohetltuía un régimen normal 
para un individuo física-mente 
activo podría no convenir a un 
ciudadano motorizado del mu’- 
do moderno. Las costumbres ali­
menticias de otras veces podrían 
ser peligrosas en la era de la te- 
fevlalón y de la automación.’*

**for el aspecto del mundo, bien 
entendido, el problema no ®s el 
de sobrealimentación, sino el de 
baja alimentación. Y nuevos pro- 
Memas módicos surgirán en los 
países pobres, donde los índices 
de mortalidad han sido brusca-
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t'stii(li<»s «'ontra las ei.ronne-
mente reducidos por un control- 
parcial de las enfermedades In- 
Íecciosas. La tecnología industrial 
y agrícola estará ciertamente en 
vías de encontrar nuevos recur- 
»1 de hidrocarbonos, grasas, pro­
teínas, aminoácidos y vitaminas 
para satisfacer las necesidades 
«tendales de la humanidad. Pe­
ro te puede .prever ya que la con­
sumición de nuevos productos 
planteará nuevos problemas mé­
dicos. Las enfermedades de la nu­
trición pueden provenir no sola­
mente de deficiencias cuantitati­
vas o cualitativas, sino Igualmen­
te de efectos tóxicos que se sa­
be que son muy lentos en sus 
manifestaciones,”

'‘Se habla, por ejemplo, mu­
cho de las algas como Instru­
mento de síntesis con alto ren­
dimiento de factores nutritivos, 
pero diferentes estudios han de­
mostrado que el suministro de 
grandes cantidades de algas a tos 
animales podría provocar una to- 
^idad hepática de un mecanis­
mo desconocido...”

LA RAZA HUMANA EN PE­
LIGRO

Todo riesgo lleva consigo la po­
sibilidad de un nuevo progreso 
Cn el campo de la ciencia; esto 
es sabido. Sobre esta certeza, el 
profesor j. Dubós añade:

“"Se podrían citar muchos 
ejemplos de amenazas que apor­
tan con sus desventajas cierto.*» 
progresos técnicos. Esas ame a-

zas van de simples desarreglos 
como las alergias a los efectos 
carcinogenéticaa de las radiacio­
nes y de diversas sustancias sin­
téticas con las cuales el hombre 
se halla en contacto cada vez
más frecuente y continuado. La 
mayor parte de las operaciones 
industriales vierten so,bre la at- , 
mósfera y el agua Innumerables bre ella grandes riesgos en el 
productos químicos que im.pun- ------•- - —- ’”-
flcan nuestro medio natural y
nos preparan «para mañana per­
turbaciones patológicas todavía 
Insós pechadas.”

“Iiaa trasformaciones de nues­
tra organización social contribui­
rán igualmente a provocar la apa­
rición de nuevos problemas médi­
cos. A medida que la .población 
crezca y tos recursos naturales 
disminuyan, una organización, 
una reglamentación y asimismo 
una uniformización cada vez mas 
total, de nuestra existencia se he- 
rán más necesarias. Es diffeU 
creer que lOs efectos psicológi ­
cos y psíquicos de esta transfor­
mación colectiva serán todos la- 
vorObles al equilibrio físico y 
mental de los individuos. El esta­
do de ciaas engendrado por la au­
tomación ha dado oportunidad al 
rficimlento de nuevas fbrmas.de 
psicosis y es seguro que las su­
ciedades se verán cada vez 'nns 
incapaces de encontrar un jusin 
equilibrio en sus usos dn ’a .
quHizantes y excitantes..."

La suma de los informes fee 
hemos reurido en est" trabtiee 
después de observar ciertos os-*

pectos morales, sociales y médi­
cos, lleva a la conclusión de que 
la raza humana verá abatirse so-

porvenir, a medida que las de­
mografías vayan creciendo do 
modo tan alarmante como lo ha-
cen estos últimos años.

Por otra parte, tos adelantos do 
la vida moderna restan al hom­
bre capacidad de eníren tarse 
con todos los embates psíquicos 
y físicos. Cierto número de es­
fuerzos se hacen precisos para 
el desarrollo del individuo. .“Los 
seres humanos de una salud nor­
mal sufren perturbaciones ipsl- 
qulcas si viven en un nivel de­
masiado feble de excitación sen­
sorial y el organismo furclora 
mejor cuando se iponen en actl 
vldad cierto numéro de neuro­
nas." IK doctor Curt P. Richter 
y sus colaboradores ha" demos­
trado que la rata de laboratorio 
se diferencia de su ancestral el 

1 ratón noruego, el salvaje, por u», 
! cierto número de caracteres ana

tómicos y psicológicos.... ¿Quién 
. sabe el número y el grado de

las enfermedades que rodrón 
provocar un día el aire aco tll 
clonado y el excesivo reposo d(; 
los músculos?

J. LUIS RUIZ
Pág. 31.—EL ESPAÑOL
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CORAZON D MUNDO
tl BOM CONGRESO
tUCARISTICO IH1«
NACIONAL St CtLtBRA
RA tN LA HISTORICA
CIUDAD ALtMANA

CB una plaza ancha, una d« 
•as mayores que 'puede abrirse en 
ai corazón de ciudad alguna on 
11 mundo. Un óvalo de un kilft
meitro de largo por quinientos 
metros de ancho, en que «e 
mirarían las crestas de los Alpes 
levares si fuese un lago. La 
Thereslenwlese va a ser del kl 
w luHo al 7 de agosto corazón 
del mundo, cita de los hombres,
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remanso de paz; una inmensa 
patena eiWa que se ofrecerá una 
vez más el Cuerpo de Crljto «pro 
mundi vita», por la vida del mua- 
do. Bate es el lema del XXXVTI 
Congreso Eucarístico Internacio­
nal, que va a convertir a Mu men 
en «Statio onbls», reunión de es­
peranzas, de oraciones. Esta e» 
la nota distintiva del Oongreao 
Eucarístico de Munich.

Una costumbre de la iglesia 
primitiva, que ha entrado en las 
páginas de 1^ Historia y ha lle­
gado a nosotros con el nombre 
de «Statio urbis» era la convoca­
toria que el Papa, Obispo de Bo­
ma, lanzaba a sus diocesanos pu­
ra reunirse en torno al Santísimo 
Sacramento. Todas Ias parroquias 
romanas tenían que acudir a esta 
Asamblea, al menos representa­
das con su cruz parroquial. Era 
una cita a la que nadie fallaba 
y en la que se rendía culto y 
adoración al Sacramento del Al­
tar. La Iglesia donde se oficiaba 
la santa misa, y el mismo sagra­
do oficio, se denominaba «Stutu 
urbls», estación, congregación de 
la urbe, de la ciudad. Este año 
la Theresienwlese y Munich se­
rán estación d^ orbe, de! mundo, 
de lo» sacerdotes de Papuasia., 
de Nueva York, de Boma, de 
Alaska, de Madrid; de los fiebís 
de Buenos Aires, de LeopoM» 
ville, de Cellán, do- Tokio; de lub 
intelectuales, de los obreros, de 
los médicos y enfermeras, de io5 
Jóvenes, de todos los hombres, 
que acudirán a Munich para ado­
rar, orar, desagraviar a la Euca­
ristía y, sobre todo, para mani­
festar de un modo abierto, sin­
cero, el deseo de unidad en una 
sola fe. Munich abre sus brazos.

EL PRIMER CONGRESO 
SE CELEBRO EN LILLE

.El 29 de Junio de 1873 sesenta 
diputados franceses se reunían 
en Paray4e-Monial 'para conm- 
grar su ipatria al Sagrado Cora­
zón de Jesús y manifestar pu- 
Wlcamente su fe ante el laicis­
mo que empapaba a Francia. En­
tre los católicos qtue acudieron 
a los sagrados oficios, en un rin­
cón de la iglesia habla una mu­
chacha francesa, Marie Martha 
Tamisler, que estaba recogida, 

sin 4ue nadie se di-jsc cuenta ¿t 
que estaba allí, pensando en m 
estado espiritual de Francia, ha­
blando de tú a tú con Jesús Si- 
cramentado, con una segura cf>- 
peranza de que los_ hombres eu- 
contrarían paz cuándo mi rasen 
con serenidad a un Sagrario.

Al salir de la iglesia de Paray 
le-Monial marchó directa a ha­
blar con monseñor Claude M. Du- 
buts, entonces obispo de Glaves- 
ton (Tojas). Marie Martha Ta- 
mlsler quería que el mundo v- 
tero se reuniese en torno a la 
Sagrada Eucaristía para que en­
contrase lo que había olvidado: 
fe, creer en lo que significaba el 
Santo Sacramento. Monseñor Du- 
buls expuso el proyecto al Papa 
León XIII, y el Pontífice prome­
tió todo su apoyo 'para que estas 
reuniones mundiales eucarísticas 
se celebrasen. Ocho años más 
tarde, el 28 de Junio, peregrinos 
de España, Francia, Austria, In­
glaterra, Holanda, Italia, Suiza, 
Chile y Méjico se reunían en 
Lille para honrar a Jesús Sacra­
mentado. Habían nacido los Con­
gresos Eucarísticos Internaciona­
les. Cuando terminaba el s’- 
Ílo XIX eran ya doce los que 

î habían celebrado.
Los Co gresos Eucarísticos In­

ternacionales, desde el d-e Lille, 
fueron ascendiendo en fervor y 
universalidad. Al primero acudie­
ron très mil peregrinos, que ado­
raron al Santísimo en la Iglesia 
de la ciudad, pues d Gobier. o 
había prohibido toda manifesta­
ción externa, En 1882 se dieron 
cita 10.000 hombres en Avignon, 
Un^año después se celebraba en 
LláJa, en 1885 en Prlbungo. ei 
1880 en Tolosa y el lerna “Cristo 
Rey del mundo" presidía el Con­
greso de París en 1888. En 1893 
tiene por seda a Jerusalén, 
y el año 1900 es el punto de par­
tida para que- los Congresos se 
celebren èn ciudades de toda Eu­
ropa. San Pío X había sido ele­
gido Pontífice en 1903 y el Con­
greso que se liba a celebrar ai 
año siguiente en Angouleme .ya 
estaba preparado. En 1905 orde­
na que tenga ipor sede a la du- 
'dad Eterna. Desde este año los 
Congresos han sido (presididos 
por un legado “a-d latere" del 
Papa—con excepción dcl de Je­

rusalén, que también lo estuvo... 
y ia (magnificencia y el e.splen^ 
han ido en aumento en cadaí 
de estas asambleas eucarís'ip 
mundiales. España ha vivido 
dos ocasiones—Madrid on 1941" 
Barcelona en 1952—estas demiJ 
trabones de fe. También dSu^ 
el Congreso de Sidney, 1928 i 
Papa ha enviado un men sa la . 
peclai. La última innovación de 
los Con gresos Eucarísticos Inter 
nacionales se vio en el de Ri„ À 
Janeiro, en el cual la misa h« 
ocupado ci centro de todas 
actividad-es y manifestaciones m 
vez de la ¡procesión.

VEINTIDOS COMISIONTK PREPARAN EL CONGæ
DE MUNICH

Miles y miles de camionp^ de 
tierra fueron 'necesarios -aM 
acondicionar la explanada dé 103 
mos solemnes «fictos del Concn 
so Eucarístico Imbemaclonal in. 
timo, 1955, en -Río de Janeim 0 
grandioso Cristo que levantéis 
brazos sobre el "¡Pan -de azúcar" 
pareció que cobrara vida y ¡c 
yantase las oraciones de lodo él 
mundo pidiendo paz y amor. Du

entonces y por designación de 
Pío XII, Munich se ha venido 
preparand-o ipara reunir a bs 
hombres en otra cita eucarlstlcs. 
Cinco años de trabajos y de volé 
carse en una tarea dura v d'q 
cu que tendrá su realización den­

tro de pocos dias.
Veintidós comisiones han lleva 

do sobre sus espaldas el peso tie 
toda la organización: Actos y re­
uniones especiales, alojamientos, 
aprovísloinamlento'. Arte, Cáritas, 
celebración de misas, cine, expo­
sición -de arte, exposición misio­
nal, finanzas, huéspedes, juven­
tud, liturgia, música, rito omn 
tal, Prensa, programa de actos, 
radio, sani-dad, televisión, tprro- 
ho de los actos jy tráfico»

GAVIOTAS DE PLATA POR 
TODO EL MUNDO

Hars Merkt es un dlputílo 
bávaro que en 1962 estuvo en 
Barcelona en el Congreso Etica- 
rístico Internacional. En ba-idd- 
lera llevaba su máquina da foto- 
graflar y ©1 tomavistas. Estai»
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Iglesia dé San Pedro, en Munich

Dispuesto a no dejar •momciito 
que no quedase para siempre un* 
preso en la ipelicula. Pero las ma­
quinas, incoinprenslblemente, /no 
le íundonaron. El creyó, ver en 
esto una voz de Dios Tue le o'- 
denaba. entregarse a dar cudo 
fervoroso a la Eucaristía en vez 
tie satlsifacer.su afición fotogra- 
Hca. Durante la procesión de 
Clausura pensó en Tnuohas f Oías, 
y una de ellas fue lanzar per el 
munido las “Gaviotas dé plahi”. 
la cosa comenzó en un íaiaoso 
iuigar de turisono de la Ata Ba-, 
viera. Ante un igrupo de cuiit- 
”>8 que habían visito un repor- 
^Je cinematográfico de pasados 
Congresos y una conferencia so- 
ore él significado del que se iba 
e celebrar en Munich, lanzó lu 
Mea de que los ¡presentes aperta* 
®®n una ayuda económica n«ia 
ettfragar gastos de algún congre­

sista de ultramar. La colecta si- 
hizo y la elección recayó en el 
P. Severiano Akamán, único en 
puohino indio en el sur de Chi­
le. “Aícamán”, en el Idioma cíe 
los indios de esa reglón, signi­
fica “Gaviota dé plata”. Y con 
este nombre bautizó Hans Mvrkt 
esta forma de ayuda a futuros 
peregrinos. Hoy son .ya muchas, 
las “Gaviotas de plata” que vue 
Ian por el mundo llevando un 
mensaje dé solidaridad y une In- 
vlitaclón ipara católicos desparra­
mados 'por el munido, desde el Ja­
pón a las tierras polares. Y con 
estas "Gaviotas de plata” vetr 
drán a Munich varios cientos de 
dignatarios eclesiásticos, miles de 
sacerdotes, hasta dos millones de 
peregrinos. También llegarán a 
la ciudad corazón de Baviera 
una custodia india en forma de 
sol, decorada con flores de Soto

y realizada por artistas de Gut- 
tack, las reliquias de San Pas­
cual Ballón, santo español y pa 
trono de los Congresos Eucarís­
ticos Internaclonalesi, llevadas 
por Una 'peregrinación española, 
que las depositarán en la igle­
sia de Santa Ana, de Munich, 
donde recibirán culto solemne, v 
peregrinaciones hasta el "telón 
■merosas exposiciones que se abri­
rán durante estos días, y mási­
cos y artistas para las diversa^ 
de acero”, material para las nú- 
manifestaciones artísticas con la* 
que se honrará de todos los ma 
dos y formas al Santo Sacra­
mento. Munich va a ser capital, 
corazón, alma, de todo el mundo.

EL CARDENAL TESTA, LE­
GADO PONTIFICIO

Cierta Prensa, más o menos
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aensaclonaUsta, ha mantenido 
durante algún tiempo la idea de 
qu« el Papa Juan XXHl llega» 
rttt a Munich para presidir la so- 
lemno clausura. El Sumo Pontí­
fice había ya nombrado al car­
denal de Ouria Gustavo Testa co­
mo su legado en esta uní ver.sal 
Asamblea, y Últimamente el Va- 
tlqano ha desmentido categórica- 
mente la infundada noticia que 
hablan lanzado a lo cuatro vien­
tos algunos diarios europtof,

Los munlqueses fueron, los úni­
cos, con adimlrable sentido, que 
no se dejaron llevar por .un fácil 
Sensacionalismo y siguieron tra­
bajando para acondicionar dig- 
namente el antiguo Palacio do 
los Reyes de Baviera. En este 
edificio dal siglo XVI vivió al­
gunos días Pk) VI y aquí es don­
de se alojará el cardenal Testa 
desde la tarde del día 31 de ju­
lio. l>oce tallistas,* diez aurifices, 
casi veinte estucadores y una le­
gión de arquitectos y artesano» 
han trabajado intensamente,, pa­
ra preparar los cinco grandes sa­
lones de recibimiento, a los que 
se sube a ipartlr det Brunnenbof 
por una escalera estilo renaci­
miento; ia sala de conferencias, 
que hará de cuarto de trabajo: 
el gabinete de los e8,pejo.s: corno 
habitación de desayuno; lo» 
“cuartos ricos” —adornados en 
estilo rococó por Josef Effner v 
Pfancols OuvlUés—; la capilla de

le Corte y las tres del-Palaclo, ’las 
habitaciones de los acompafiuu- 
tes del legado; el Patio de las 
Puentes—Utilizable para audicn- 
ciaa de hasta 12.009 personas—, 
y el Qrottenhof, que servir.! co­
lmo lugar de descanso.

fil la estación central de Mu* 
nlch estará a las cuatro de la 
tarde del día 31 de Julio aba* 
rrotada de público ¡para dár la 
primera bienvenida al cardenal 
legado Pontificio, media hora 
más tarde la Marlontplata sera 
como una masa de gente que de* 
«eará acompañar al cortejo epis­
copal hasta la catedral de Santa 
Marta

LOS ACTOS COMENZARAN 
PROPIAMENTE EL 8 DE 

AGOSTO

clausura para dar la coniutiió-i □ j 
más de 450.000 comulgantes los 1 
munlqueaea han atendido à i^ 1 
llamada que hizo el cardenel ar i 
aobispq de Munich, Joseph Wnn 1 
del ipara que cada CB.sa se con- J 
vierta en un hotel y en un af 1 
bergue. Incluso las familias pm 1 
testantes se han ofrecido, corres j 
pon’dlendo al .gesto que los cató- 1 
Íleos tuvieron en los días d^i J 
Congreso Evangélico de Munteh 1

La Com.lslôn encargada del a^ 1 
Jamlcnto ha montado en el aero, j 
puerto de Munich-Oberwiesen. 1 
feld una ciudad-campamento, la 1 
mayor de Europa, con capacídatl ] 
para 100.000 personas, con tinp. | 
das hasta de 80 plazas cada ira, 1 
oficinas de correos y centrai fe. ■

Eniiueiu-ltt 
de Dlunlch

''® programa del Congreso de 
Munich nunca ha sido tan aquí-, 
latadamente preparado ni tan 
lleno de todas las manifestado» 
res que de algún modo puedan 
.ser honra, hoimenaje, culto, ado­
ración a la Sagrada Eucaristía, 

.* La mañana del lunes comenzará 
con los oficios divinos en todas 
las parroquias de la ciudad y 
una misa de Pontifical en la Ba 
vernhaHe, ipara las madres y mu­
jeres. Los niños tendrán su día 
especial en el miércoles v este 
mismo día comentarán propia­
mente los actos del Congreso en 
la Thereslenwlese, con la ape llu­
ra de la •‘Statio orbis” por el le­
gado Pontificio.

En octubre de 1800. Luis l 
Inauguraba en la Thereslenwlese
la estatua en bronce de 
y el maravilloso panteón 
side la inmersa plaza, 
donde se celebrarán los 
portantes actos de este

Bavi em 
que pm- 
Aquí fis 
más im- 
Congt'e

lefónica. También en Otchlns, j 
Lochham, Grosshadem. Qrárci- 1 
fingi Dantestadlon. Konlpadnrf y j 
el campo de equitación de Rlem 1 
se verán poblados de tiendas de ] 
campaña para los miles y nine!, j 
de Jóvenes que acudan de todas • 3 
las partes del mundo úpp.a 1 
50.000 muchacha» encontraran 
hospedaje en las escuelas de ’a 
ciudad bávara.

so. V aquí también se expondrán 
a los miles y miles de peregri os 
las numerosas muestras de £*ic 
sagrado, de filatelia, de la vida 
católica de Baviera, de artesanía.

Hoy ya se oiyen en la Thjre- 
sienwiese tos martillazos de los 
carpinteros que levantan el In 
menso altar y preparan tas 173 
tribunas de 2.500 a 4.000 oslen-«h 
cada una, y otras 104 donde po­
drán permanecer de pie de 3.000 
a 0.000 ipersonas. Bajo un dosel

ORDENACIONES SACERM- 
TALES T AGAPES

Los españolea recordamos la or­
denación colectiva de sacerdotes 
celebrada en el campo de fútbol 
del Barcelona, en el Congreso 
Eucarístico de 1952. El 4 de agos­
to todas les iglesias de Munich 
serán escenario de la imposición 
de las manos episcopales sobre 
las cabezas de los nuevos minis­
tros del Señor y de las unciones 
de las manos por otras manos 
que rigen diócesis en los lugares 
más distantes entre sí

Este mismo dia Munich se con- 
vertirá en lo que primitivamente 
era la Eucaristía en su forras de 
celebración, un ágape, una comi­
da fraterna en la que se sumían 
laá* especies sacramentales. Las 
salas de fl-'sta de la Hoíbrau- 
haús. Scholastika. Hofbráukelleí

estrellado de 34 metros de ar- 
ohura estará situado el altar, d*^ 
estilo cubista, con una rotonia 
de 84 metros y une altura de 
diez. "

CAMPAMENTOS PARA 100.000 
PERSONAS

Pero quizá um de las tareas 
más Importantes y más difícil as 
de conseguir en una reunión de 
este tipo sea el alojamiento y In 
comida. Nadie ha faltado a esta 
entrega generosa en Munich, 11 
en Alemania. Igual que los con­
ventos de clausura reapondlero n 
generosamente a la llamada del 
secretario general del Congreso, 
el oblepo auxiliar de Munich, doc­
tor Neuhausler, para confeccio­
nar 16.000 ornamentos sagrados 
—estelas, paños de altar, etc.—y 
entregar hasta 000 cálices, que 
después serán regalados a las Mi­
siones católicas más pobres del 
munido, y los ciegos alemanes han 
icjldo 100 cestos dopde tendrán 
cabida 1.200 copones que serán 
colocados en el altar de la The­
reslenwlese en el Pontifical de

y Kolpfnghaus serán santificadas 
por unas comidas en las que so 
revivirá y recordará el ágape.

Una de las grandes Innovacio­
nes que se podrán ver en Mu­
nich será el modo de seguir 1« 
conferencias qUe sobre el teína 
general del Congreso, «Por la vi­
da del mundo» pronunciarán di­
versas personalidades. En la Ba- 
yemhañe y en el Kongreasaal, el 
Deutsches Museum, se han de­
puesto unas grandes pantallas de 
traducción ópt ea simultánea eu 
los idiomas inglés, francés, espa­
ñol, italiano, portugués.

GRANDES MANIFESTACI¿‘ 
NES DE MUSICA SAGRADA

La música sagrada tendrá sus 
- manifestaciones más importât* 
en este Congreso de Munich. ' 
como la música, el baile. QW® 
de la india. Indonesia, Aínw 
oriental, coros africanos, ruso», 
ucranianos, griegos ofrecerán v^ 
ríos recitales y acompañaran » 
ipedalmente al pueblo en 
grandes manifestaciones vocaio 
del Oon greso. ,

El oratorio eucarístico Pun- 
vltae”, de J. a.Reginald DJ" 
será interpretado por vez pn"* 
ra en el Congreso por u” , 
Inglés, reforzado ipor 80 cantor
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de fiesta compuestas por Paul 
Winter abrirán todos los gran­
des actos de culto.

La diversidad de la música se 
apreciará en los días 4 al 6 e, 
las misas oficiadas por los obis­
pos de las diversas nadonaUda- 
de. Las que no sean cantadas o 
dialogadas <por el pueblo serán In­
terpretadas por diversos coros. 
Así, en Munich se ipodrá oír mi­
sas de Guillaume dé Machaut, 
Palestrina, Orlando, di Lasso, 
Hans Lee Hassler, Mozart, 
Haydn, Anton Bruckner y las 
creaciones actuales de Joseph 
Ahrens, Pier Peters, Hermann 
Serroeder, Johann Nepomuk Da­
vid, Igor Stravinsky. Y actuacio­
nes de los cantores de la catedral 
de Viena, de Kaufbeuren, de la 
Escuela de Música de Regens­
burg, de Puida, Linz, de la 
Ghuroh of St. John the Eva-,ge- 
lis de Londres.

de Mttttloh. Tamlbi'én se pondra 
en escena dn auto sacramental 
de Calderón (de la Barca, “Bar- 
Mu de mtdl”, de Paul Claudel: 
"Jufina en la hoguera”, de Artu­
ro Honegger: “Todo el mundo”, 
de Hugo de Hoftoannarhals, y el 
“Coro de Bach” cantará el día 
de la apertura la Misa en Si de 
este autor. SI esto son actos par­
ticulares, lo que si será una ma­
nifestación colectiva y un canto 
universal es el himno del Oon- 
greso. Bi musicólogo José Haas 
y la poetisa alemana Gertrudis 
von Le Fort han dejado al mun­
do un canto esperanzador, pleno 
de fe, ilusionado en las eternas 
promesas del Señor, y que du­
rante los días del Congreso se­
rán la rúbrica de fervor de los 
dos millones de peregrinos que 
w espera acudan a Mur loh,

111 Congreso Eucarístico Ínter- 
nacional, como muestra de cato- 
ncldad y cita de todos los horn- 
wee creyentes en Jesucristo, será 
también una exposición de la 
universalidad de la Iglesia en to­
das sus formas. El acto del sá­
bado por la noche, llamado “Con­
secratio mundi” se celebrará en 
ñto bizantino, lia parte musical 
de esta Misa Pontificia será can- 
^da ipor un con junto de la Igle- 
“a griega, otro ucraniano y el 
wo de flan Juan Damascene de 
luen.

Para la misa vespertina del 4 
de agosto, en la Theresienwiese, 
w Usará la forma de la misa dla- 
"Rada con cantos alemanes. El 
We y el Gloria serán entona­
das por el pueblo y acompaña- 
dM ipor una orquesta, alterran- 
™ con salmos en la versión y 
®wnpo8ácl6n de Gaspar Uleniberg 
y Conrad Haglus. La fanfarrias

EXPOSICIONES IMS PILA
TELIA. ARTESANIA. LITE 

RATURA MISIONES

Iglesia <h« Ja |*asió»i. <',, el
’rin»l

Señor y en el curso de la n.i&a 
pronunciarán fervorines tunos 
sacerdotes que sufrieron conde­
na en el tristemente celebre lu­
gar.

Todo está a punto para qut co­
miencen las manifestaciones de 
fervor eucarístico. Desde los mi­
les de carteles repartidos por el 
mundo, las medallas, sellos co < 
memorativos e insignias, la ali­
mentación para lo congresistas, 
los servicios sanitarios que es­
tarán a cargo de un ejército de 
2.000 miédlcos y enfermeras, ade­
más de las tropos sanitarias de 
la República Pederá! Alemana, la 
Oruz Roja y otros orga’ Ismos. 
así como un hospital propio, los 
10,000 ayudantes para todos los 
servicios, los congresos de módi­
cos, trabajadores, maestros cató­
lico. los mil altares donde H,000 
sacerdotes podrán oficiar diana- 
mente la santa misa, hasta el 
globo gigantesco—que ya ha si­
do entregado al Papa—y en el 
Íue se indica el estado de la 
glesla en el mundo. Gentes de 

todo el mundo, hablando todos 
los idiomas se reunirán en Mu­
nich para rezar una sola «ora­
ción. la de la ipaz y la herman­
dad. Para que se cumplan las 

' palabras del Papa Juan XXIH al 
enviar su ’bendición al Gongre- 
80: “El Sacramento de la Unidad 
y de la Paz, en que Jesucristo 
se entrega “para la vida del 
mundo” sea foco luminoso y 
fuente inagotable de fuerza so­
brenatural para su ser y obrar”.

1 Pedro PASCUAL

Alrededor de la Theresienwiese 
hay una serie de salas de expo­
siciones donde ‘tendrán cabida lát; 
más importantes manifestaciones 
católicas, desde la PllatéUca-Eu- 
caristica,'posando por la llama­
da “1400 años de la Baviera 
Cristiana”, la de artesanía y ’ite­
ratura hasta acabar con las dedi­
cadas a las Misiones Católicas 
más importantes del mundo y 
que más porvenir representan pa­
ra el futuro de la Iglesia, cada 
una de las cuales tendrán un 
día especialmente dedicado.

Uro de los actos más emotivos 
del Congreso será 1a peregrina­
ción al antiguo campo de concen­
tración de Dachau, donde se ofi­
ciará una misa de rapara ció n al
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AMOR Di
IDA y VUELTA
NOVELA por Arturo PEREZ
ALFONSO acababa de séntir por primera vez 

'*Wresi6n que el género humano ha bau­
tizado con ©I nombre de amor.

Alfonso tenía dieciocho años, era corpulento y 
bien plantado, pero le hacía sufrir sobremanera 
Un gran defecto: era tímido. Timidez que ai bien 
no llegaba a un extremo alarmante, .sí la poseía 

ta^ dosis como para ohiigarte, en la mayoría 
de los casos, a hacer un verdadero esfuerzo 
(atando tenía que presentara© ante cualquiera, 
nefando a ®u punto cumbre en el momento de 
wifrentarse ai bello sexo.

Vn día salió de paseo, como siempre lo hizo, 
solo, le molestaban en extremo las «pandase. To­
mo el camino de la playa. Se prometía una jor­
nada feliz como tantas otras allí pasadas, pero 
fueiw vanas ilusiones, pude todo cuanto inten. 
^VÍÍ ^®®®^ 1® aburría, teniendo 80*10 ojos para 
envidiar a los que ante él paseaban con sus no­
via».

ï*or la noche no pudo conciliar el sueño m un 
minuto siquiera.
Ya era casi de día cuando halló la solución pa­

ra combatír su soledad: Iría a ver a Pepe 
LiUis Olivare»; él era un chico que para todo te­
nía remedio y, en cuestión de muchachas, el 
primera

Cuando llegó Alfonso ai Club Náutico lo píi- 
mero que divisó fue a su amig-o. Estaba delante 
de .1# mesa de ping-pong discutiendo una partida 

, * Julito. Varias muchachitas le miraban. Pepe 
’ Luis no las concedía la menor beligerancia. En­

fundado en su recién planchado pantalón blanco 
y camisa del mismo color, vencía con gran faci-
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Udad ai pobre Julito que no hacia otra eos. . 
»«??*™ Pai-a coger las pelotas perdida? "^ 

Una de las veces que cesó el juego t 
a levanUr la vista, se encontró con AlfSS,^ 
sin decir palabra permanecía casi junto a ’^’‘’ 
ma puerta de entrada. 8- la mis-

---¡Ministral• ¡Pasa, hombre! ¡No te 
ahí!—llamó eufórico Olivares. ^Tie'Jís

Alfonso avanzó lentamente hasta ei grupo. ei juvem,
—Os presento a. uno de mis mejores 

^onso Mintegi Aquí la simpática Lu^y-^Ï 
ta monada es Fita, y este <bombón>, Tachv^'AM 
Pin^ng.^^ ®®^ *• J"“^’ campeón muÍ¿i'ft

Todos rieron la broma con agrado. 
—Bueno ¿y qué te trae por aquí?...
—Pues venía para hablar contigo. 

quñldS*^ *’ ^’ ®^’‘ ’^ haí*cmo3 con más trail.

Acababan de dejar los dos «Martinis» sobre la 
barra cuando Alfonso comenzó: “wre la

—Tú ^bes que te considero mi mejor amico » 
por wo te he venido a pedir consejo. 

—Soy todo oídos.
—Siento una envidia tremenda hacia los aue tk 

nen novia. M© gustaría ser uno de ellos, pero ñor 
más que hago no encuentro solución. Y, la verád

^"^ considero ©1 ser más desgraciado di
—Ptro si eso es lo más sencillo del mundo; lo 

Unico que tienes que hacer es, cuando te guste una 
chica, décírselo. Y todo arreglado.

¿Y si me contesta que no?
Pues, al menos !<> intentas y si no te resulta “^®^®’^- Ahora, que te diré una cosí’ 

¿Quier^ de verdad, de verdad un consejo sobre 
las mujeres? ' 

Ministral afirmó ®®n la cabeza.
—No te sometas .a una sola. No tengas novia 

eso es muy aburrido. El hombre es como un pá^ 
Jaro, que debe volar todo lo que le permitan sus alas.

—Eiro lo dices porque no estás enamorado. 
—¿Acaso lo estás tú? 
“—Sí.
—¿Y quién es ella? , 
■7-Ñ0 lo sé. i-
—Oye ¿no te habrá hecho efecto el vermut? La 

verdad es que no te entiendo, ¿Estás enamorado 
y no sabes de quién?

Alonso trató de convencer a su amigo del sen. 
cimiento que le dominaba, pero no lo consiguió. 
Ambo» «quedaron unos momentos pensativos.

I>e pronto Olivares se dló una palmaria en la 
frente exclamando lleno de júbilo:

—¡Ya lo tengo, ya lo tengo!
—¿Que ya tienes el qué?
—La sodudón a tu problema. Por un lado no sa­

bes a quien dlrlgiirte, ¿No es oso?

—í*or otro, ¿temes que la persons elegida te con­
teste con una negativa?

—Claro.
—Existe Un remedio magnífico, según el cual se­

rá ella quien te pida a ti la» relaciones.
Alfonso intentó hablar, pero Pepe Luis le detu. 

vo con un gesto de la mano,
—Y© sé que, así al pronto, te parecerá algo ex. 

traño, pero cuando termine de explicártelo lo com­
prenderás fácilmente. En algunas revistas apa^^ce
A,./®®®® '’®A sección en la que algunas personas 
piden mantener correspondencia con otros u otras 
que reúnan tales 0 cuale^ condiciones. Bueno, pues 
no tienes más que escribir a la© señas que Indi­
quen, ¿Qué te parece?

—¡Genial! ¿Qué digo?... ¡Colosal! ¡Algo único! 
Alfonso salió corriendo lleno de alegría. La dis­

tancia que separaba el Club Náutico de su casa 
le pareció mucho mayor que los demás días.

Durante el almuerzo sólo pensó en salir del co­
medor en busca de la ansiada noticia, mas cuan- 
do llegaron los postres surgió la imprevisto y tel 
fu© que ai levantar la Vista hacia su padre para 
pedinie permiso y retirarse de la mesa, le pareció 
ver en la revista que éste empezaba a hojear lo 
que tanto deseaba. Intentó leer y tra©muchos apu­
ros lo consiguió:

«Señorita culta y de buena familia desea ras®- 
*®o®r corr^pondeheia con muchacho de dieciocho 
a veinte años, que tenga corno preferencia ei ^ 
quí, la natación y las películas musicales. Remite:
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vaedalena Santiesteban, Calle de Serrano. 406.
uadrW-» Ila contestación surg-ió inmediatamente, <

¿Distinguida señorita: He tenido el honor de 
su nota aparecida en la Prensa y, por 

ju me tomo el atrevimiento de molestarle
unas breves líneas. Creo ser el chico con las 

«ütudes que usted pone como condición para 
noder enorgullecen» de escribiría y, lo que es más, 
^tlr la satisfacción inmensa do sus respuestas...»

Alfonso quedó durante unos momentos pensati- 
y no sabiendo cómo continuar hizo Jo más so-

eorrWo: leer lo escruto. Pero esto no le sacó de 
^as. Estaba visto que tendría que consultor de 
nuevo con su amigo Pepe Luis.
U cafetería Arkansas lea sirvió como lugar de 

”^1; de acuerdo Ya sé que tu Intención es ésa 
orecisamente, pero debes obrar con astucia y ase- 
^rarte tú mismo el éxito. A las mujeres hay que 
Entenderías. Copia lo que te diga —carraspeó dos 
o tres veces y entre el humo de 'Un tchéster» dictó 
despacio y con ampulosidad—:

«Querida Magda: He visto tu nota en la «Qace- 
k del Mediterróneo» y por eso te escribo. No soy 
el chico con que sueñas, sino una muchacha co­
rno tú, que desea encontrar al hombre que la pue­
da colmar de felicidad. Nuestras cartoa pueden 
servir para ayudamos e Intercambiar conocimien­
tos robre cocina y labores.

iRecibe un abrazo y un beso de la que desde hoy 
se considera tu amiga...»—y dirigiéndose a Minis­
tra! Interrogó:

—¿Qué tal te parecería llamarte Trinidad’
—¡Estupendo!—aprobó el futuro novio lleno de 

satisfacción al estampar su nueva firma sobra 
aquel papel rosa intensamente perfumado.

Mas al escribir el remitente surgieron las dudas.
La camarera pasó ante ellos, 
—¡Carmela!
—Dígame, señor Oiivareo—respondió, con la ca­

ra infla sonriente que pudo,
—Mira monada; Se trata de un favor que te pi­

do para mi amigo Alfonso Ministral. Desde hoy 
vas a recibir cartas aquí y a nombre de Trinidad 
3áncbez, ¿Entendido?

—El caso Ca que si se entera el jefe...—objetó 
Carmela

—Pero ¿no te das cuenta que soy yo quien te 
lo pide? ¿Acaso te dura aún el enfado conmigo?

Carmela no contestó: cogió la bandeja y mar­
ché alejándose entre el humo, las tortitas y los 
perros callentes.

—Te aconsejaba el que fe pusieses como chica 
y no como chico, paita que fueras ganando con­
lianza y, cuando tal hubieras conseguido, cogías 
y ¡zas!, le decías la verdad y entonces ¡el éxito! 
Te lo digo yo que sé tratar a las mujeres.

¡ —Si mg lo dices tú; pero ya ves cómo también 
te equivocas. Acabas de fracasar con Carmela.

Mas no fue tan grande, la derrota de Pepe Luis, 
pufes al rato dejaba Carmela una nota en la me- 
sa. En ella accedía a su petición.

El mor llevaba unos días demostrando a la 
tierra su poder. El rompeolas ocultaba .“su silue­
ta entre la blanca espuma cargada de sal y yodo, 
y con su fuerza arrebatadora parecía haber pene­
trado en toda la ciudad, ya que una ligera y cors-

1 tante lluvia ponía un tinte gris en aquel cielo que
1 hasta hacía pocos días habla sido azul; ese azul
1 propio de las benditas tierras del Sur.
1 Alfonso buscó refugio en su propio cuarto. Te- 
1 Jia miedo de no conseguir lo que tailto deseaba.
1 MI intensidad de la lluvia fue en aumento y el 
| nildo que producía el agua al escapar por el 
1 pan orificio del viejo canalón le hizo salir de sus 
1 trlsteg pensamientos, pasando a ocupar el primer 
1 puesto en su mente el nombre de Magdalena San- 
iWeban,
1 El viento Sur que días atrás sopló incesante áo- 
1 we la ciudad, había cambiado de dirección. Las 
1 ^® ^°® campanarios hendían el aire en dl-
■ ^cl6n Esté. Las nubes huyeron y el buen tiempo 
1 llegó con todo su esplendor.
1 ti ^®®®h bajó pox su calle, dobló la acera y con- 
■ muo por el paseo de las Palmeras, dejando atrás 
1 u^^^’b^ute los arabescos ^tazados con pledreci- 
1 blancas y negras sobre las aceras. Se detuvo 
1 bj^^^iuente ante la puerta de un estableclmlen. 
■ w; sobre ella podía leerse: Arkansas, Cafetería 
■ Americana.
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El local estaba atestado de público, Atravesó 
aquella maraña de mesas y clientes y, en una» 
cuantas zancadas alcanzó la única mesa libre que 
existía, en donde Se acomodó esperando a que 
Carmela acudiese.

La linda camarera apareció al instante portan­
do una bandeja llena de cerveza y «sandwichs» 
rebosantes de mostaza v lechuga. Vlo a Ministral 
y, desde lejos, le hizo una señe de asentimiento 
como respuesta a la'pregunta angustiosa que éste 
le hiciera con la mirada.

—Buenos días, señor Ministral—saludó alegre 
mente Carmela.

Alfonso sintió que sus méjiUaa se color aban.
—¡Ahí, hola... Carmela... ¿Cómo está?
—Le traigo la cartita.

* El sobrp, igualmente que el suyo, era rosa y 
estaba intensamente perfumado. Alfonso dio las 
gracias a Carmela, quien desapareció rápidamen­
te entro la barabúnda de la clientela. La carta 
empezaba asi:

«Querida Trinidad: Me permitirás que te llame 
de tú, entre las chicas de nuestra edad no vamos 
a andar con rodeos corno con la anticuada fór­
mula de «Distinguida señorita» u otras rancieda­
des por el estilo.

Me recibido tu carta, simpatiquísima por cierto, 
en la que veo que tienes mi mismo problema: en­
contrar novio. Aquí en Madrid hay muchos ohl. 
eos —Ministral sintió celos—, peroJa mayoría son 
estudiantes que sólo tratan de pasar el rato y oso. 
la verdad, no me va. Soy, el quieres un poco pa­
sada de moda en eso, lo reconozco, pero cada une 
es como es.

Estamos soportando un calor tremendo y pienso 
lo que disfrutarás yendo a la playa a bañarte to­
dos los días.

Aunque me supongo que tendrás varios trajes 
de baño te envío este dibujo, que queda monísimo, 
y no sale muy caro del todo, puesta que lo pue­
des cotur tú misma También te mando una fór. 
muía para hacer yernas, ¡qué están como para 
chuparse los dedos! ¡Qué tonta soy!, yemas y de­
dos. Tiene gracia, ¿verdad?

Dime sil oyes el serial que transmite la Socle, 
dad de Radlo-Infonal a las ocho y media de la 
tarde. ¿Qué te parece Carlos?... Un tipo muy In. 
tereeante. ¿No es cierto?...

En espera de tus noticias, re despide tu amiga.
Magda.» , .

Alfonso guardó cuidadosamente el sobre y 
mientras pensaba la contestación, dirigió sus pa­
so* hacia, la puerta. En el camino se encontró con 
Carmela que también se marchaba, porque había 
terminado su turna

—¿Qué. buenas noticias?
■—Bi, ai, excelentes—respondió Ministral, a. la 

vea que preguntabaí— ; ¿Be marcha ya?
—Sí: hoy me ha tocado el turno de la mejana 

y voy a aprovechar para ir por la tarde a la pe. 
loquería, aunque no sé para qué ni para quién 

. me arreglo, porque...—y bajó la cabeza, raltándo- 
aele dos lágrimas

Alfonso no entendería de mujeres, pero lo que 
desde luego no podia soportar impasible era el ver 
llorar a alguna, por lo que preguntó:

—¿Qué le pasa?
Carmela levantó la cabeza demostrando toda la 

belleza de* sus ojo», y respondió haciendo un pu. 
charo seguido de entrecortado hipo.

—-Mejor se lo explicaré yendo hacia casa. Aquí, 
en la puerta, me conoce demasiada gente y no 
quiero que me vean llorar.

Habían andado la calle sin decir una sola pa­
labra. Carmela rompió el silencio.

—Los hombrea son inoompreneibl&e. Usted está 
enamorado de esa señorita a quien escribe, aún 

4 sin conocería, y yo. sin embargo, sólo pienso en 
uno que de lo único que se preocupa es de tomar, 
me el pelo —y se mordió los labios para ahogar 
una nueva lágrima que le empezaba a asomar, 
añadiendo dolorldar—. Aunque vuelva a tratar do 
embaucarme no le haré caso..No me importaría 
en absoluto verle ajifrlr. Ya he padecido yo bas­
tante por su culpa.

—No le haga caso. Es el mejor remedio. Me gus­
taría saber quién es para declrle algo pM mi 
cuenta—aseveró Alfonso, perdiendo su habitual 
cortedad.

—¿Seguro que le gustaría sabér quién es?
—No me llames de usted—rogó Alfonso.
—Bueno; ¿nae prometes no decirle nada?

EL ESPAjíOL.—Pág. 40 í

—Te lo prometería, peto ee que... para eaberlo 
y hacer como que no lo té. Eíl caso ea que.,, ¡pj- 
metidot

—Pues esa persona es Pepe Luis, Pepe Lula on 
varean.

—¿Cómo?... ¿Mi amigo?...
***

£21 joven tímido de dieciocho años mdstrAbau j 
reservado entre los suyos. Una ligera sombra de 
las ojeras le surcaba el párpado inferior cada die 
y ahora de un modo constante.

Be cruzaron varias cartas sin que nada anormal 
turbase aquel oonoelmlento, mas la última pino 
en un grave aprieto a Alfonso; inada menos quu 
le pedia Magda una fotografía!

Ministra! escribió la carta de costumbre e In. 
cluao pensó en seguir la mentira buscando mu 
foto de una muchacha de su edad aproximada^ 
lldstlma que sus hermanas fueran tan pequefiat! 
¿Qué hacer?... Iria a consultar con Pepe Lula. Pe. 
ro no. resolvió obrar por su propia cuenta.

Ya no era el cursilón v perfumado papel roaa el 
que. con letra todo lo más picuda posible, esori. 
hiera Ministra!. Su escritura sin deformación al­
guna comensó a cubrir un pliego blanco. Ko fin. 1 
gdria más. Por un asar involuntario había llegado 1 
la hora como le anunció Olivares de decir la 1 
verdad. Y st. disponía a haoerlo. Y sin más ni me- 1 
nos empeñó ásl: 1

«Estrella que gviias mis paiMs en la noohs Mn 1 
tu» de mi desi^emtiM^! I

tteoonosseo que soy un cobarde por no haberte 1 
dicho desde e! primer momento la verdad, pero el 1 
miedo a que no me hicieras caso me obligó a ello, 1

Mé pides una fotografía y te la envío. Es un pe- 1 
co pequeña, de «carnets, pero no tengo otra yal 1 
espero a que me la hagan van a pasar varios tilas 1 
y no me es posible tardar más én deeirte todo lo | 
que siento. Como verás por ella no soy una chica, 1 
sino un chico, que sin conocerte sólo vive para ti, | 
Envíame tú otra. I

En espera, lleno de i^nsledad. de tus noticias te 1 
despide tu Alfonso.» i , 1

«Ya está s|luclonado Un problemas, se tujo. líe- 1 
no de alegría dando un suspiro de satisfacción al 1 
rubricar su firma. «Pero aun queda otro por re. ■ 
solver», y como había decidido aolararlo todo en 1 
aquel día de verdades como él mismo le tituló, ■ 
se fue en busca de Pep® Uuls. 1

Penetró en el bar del Club Náutico, atravesán- 1 
dole de extremo a extremo Lo primero que vlo al 1 

. entrar en el salón fue a Julito que permanecía | 
sentado ante un «gin^fler» escuchando la orques- 1 
ta que interpretaba un «rock and roll». Se le aner | 
06 y. sentándose junto a él, le preguntó en vw 1 
baja, procurando dominar los nervios. I

—¿Dónde está Pepe Luis? 1
—¿Eh?... jAh, eres tú!. Pues, no sé. ¡Ah!... sí... 1

Allí, mira. . |
Efectivamente; Pepe Luis, junto a la orquesta ■ 

efectuaba los pasop más extraflos que puedén 1 
gurarse. Tenía como cempañeta a una chica fl" | 
pocos aftos más que él bastante- guapa y atrae- 1

—¿Quién es ella?—inquirió Ministral. |
—No sé; erbo que es una veraneante que ha w. | 

nido de Madrid. Se llama Merche y tiene un ce 1 
che que se lo han debido de vender por me^°’: 1 

las pocas parejas que danzaban al compás dd ■ 
frenético ritmo iban «abandonando» poco a p«0' 1 
formando corro a Pepe Luis y Merche, que en un ■ 
alarde dé ritmo y resistencia física, danzaban on. | 
da ve» con más excitación nerviosa entre nausi I 
estrépito que producía el quinteto. I

Cuando la danza llegó al colmo’ del paroxlsffl® 1 
y el ruido era más ensordecedor, los inatrumentoí ■ 
callaron’ como por resorte, cesando Igualmente b* 1 
palmas ,constantes y monótonas del Improvisa- ■ 
do coro. i

Los solistas del baile agotados, iniciaron la mut* ■ 
cha hacia la mesa en la que esperabun Alfonso y 1

El corazón de Ministral parecía saltar de un ■ 
momento a otro, pero no por el esfuerzo que ■ 

, dría suponer hablar con Pepe Luis y Merche, ^ ■ 
de coraje y rabia al ver al mejor de sus ui^'K^ ■ 
hacer el -ridículo de esa forma ante loe demás, ■ 
tenerle que llamar la eterdón sobre su comp^ ■ 
tamiento con las mujeres y sobre todo con Carw' ■ 
la; de hacer callar a quien siempre habló míe» ■ 
tras era él quien escuchaba, 1
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Les separaban cinco metros, cuatro, tres, dos, 
uno...

—¡Hombre! ¿Tú aquí?
—Sí, yo aquí—contrató secamente Alfonso.
—Oye: Te veo un poco raro. Estás enfermo o 

es que estoy algo bebido y por eso me pareces dis­
tinto?

1« «pando» río con ganas la ocurrencia de Pepe 
Luis, quien añadió:

—Bueno; estés igual o no a otros dios, sléata’e 
y torna algo. ¡Camarerooo! « .

—No he venido a sentarme ni a tomar algo, lo 
he hecho única y exoluslvamente para hablar oon- 
tlgo.

—¿Pues tú dirás?—preguntó Pepe Luis medio 
tambaleándose. ,

—Aquí no; prefiero que lo bagamos a solas,
Y cogiendo Alfonso por un brazo a Olivares 

abandonaron al resto camino de la terraza.
—Ya estamos prácticamente solos. ¿Pe qué se 

trata? ¿De esa chica de Madrid? ¿De Magdalena? 
¿No se llama así?

Antea que Alfonso le pudiera contestar, Pepe 
Luis lanzó la más estruendosa de las carcajadas. 

—No te consiento que te ríos de Magdalena, 
Demasiado sabes lo que significa para mi-trotea* 
té enérgico Ministral, que fue nuevamente ridi* 
cUllzado cor su amigo.

—¿Acaso la oonocra?... ¿Sabes por casualidad si 
tu dulce Magdalena, Magda o corno la llames, es 
tuerte o coja o vieja?... ¡Bah!, erra un crío. Ya 
conoces mi teoría: «Una mujer hoy, otra mañana 
y que ninguna exceda a la semana.»

—¿Y crees que eso te adorna?
•r-¿Aoaao piensas que a los dieciocho años?...
—Ya cumplí los diooinuev 3—protestó MinUtral.
—Bueno, lo mismo da. ¿Piensas que a los dieci­

nueve años so debe razonar como tú?,.. Lo que te 
pasa es que eres un aburrido y nada más.

—¡Tú, un sinvergüenza!
—Oye; poco a poco. Di que te consiento eso por 

1a amistad que noa une, que si no...—y levantó la 
mano amenazante.

—En nombre de esa amistad es en el que yo he 
venido; de no ser asi no me hubiera molestado.

—Me estás empezando a hacer perder la pa­
ciencia. ¿Se puede saber qué quieres?

—Si; lo vas a saber «n seguida. Escucha un mo' 
mentó: Tú no piensas más que en dlvertlrte sin 
qUe se te pose por la imagiración el daño que 
con ello puedas hacer. Tu corazón no es más que 
un Inmenso fichero en el que se lee borrosamente 
una lista casi interminable de nombres: Tachy, 
Fita, Mary, Menchu, Margot, Nines, Merche..., que 
wn para ti eso, simplemonte nombres y más nom' 
^f®8'Olivares en lugar de enfadarse Iba enorguUo- 
cléndoee al oir por boca de' su amigo lo» nombres 
de sus víctimas.

—Pero no crea» que ellas son únicamente lo# 
nombres para ti—continuó Ministral—. Tú tam­
bién eres sólo otro nombro más en sus archivos. 

—Claro..., sí .., posiblemente,
Alfonso continuó credéndose en su nuevo es­

tado de «sor no tímido».
—Con ellas te disculpo el que hagas un poco ce

Juego, porque al fin y ai cabo tampoco tienen Ca­
razón, pero con quien lo tenga, no; con ésa no se 1 
debe Jugar, ' !

—'jBabl. esa mujer no existe.
'—Eisa persona no sólo existe, sino que ha llora- i 

do ante mi por tu culpa-aclaró Alfonso subien* ' 
do la vos.

—Si fuese cierto me dirás cómo se llama.
—No puedo. He prometido no decirlo—-e biso In- ' 

tención de abandonar a su amigo, quien, herido a 
en la fibra sensible de la curiosidad, le detuvo a ■ 
la ves que gritaba:
—jNo te marcharás sin decirmelo! ¡Te lo exijo! 

¿Me oyes? ¡Te lo exijo!—y uniendo la acción a la 
cólera que le dominaba, propinó un formidable 
pufietaso en el rostro de su amigo, haciéndole ro­
dar por el suelo.

Alfonso se levantó con idea de devolver el *^1- 
pe, mas frenó su impulso al acudirle a la mente 
las palabras pronunciadas por Carmela; «Aun­
que vuelva a tratar de embaucarme no le haré
caso. No me importaría en. absoluto verle sutrlr. í
7a be padecido yo bastante por su culpa.» Ei do ll 
oir el nombre, de la persona que las pronunció, ya 
era suficiente. Por lo que contestó mordiendo las '
palabras:

—Quizá tengas razón. Te lo diré: se llama Car­
mela Robles. La camarera de Arkansas,

Aquella noche Alfonso Ministral durmió como 
nunca. Habla conseguido poner en claro las ideas 
que más le preocupaban.

Transcurrieron dos días durante los cuales es­
peró Alfonso con tranquilidad la solución de loa 
acontecimientos. Fue a la cafetería por si había 
contestado a su carta, a su definitiva carta, pe­
ro en ella no existia el esperado sobre,

Pep© Luis Olivares llevaba varias fechas pre­
ocupado y sin ganas de efectuar su habitual ocu­
pación: divertirse. Aquel puñetazo dado en la cara 
de su amigo, le dolía a él mismo.

Comenzó a recapacitar y vlo que Ministral ha­
bía sido el único con el valor sufi<oiente para de- 
clrle la verdad sobre su vida y errores cometidos. 
Pensó en Carmela, y sin saber del todo por qué, 
quizá por desagraviar indirectamente a su amigo, 
decidió ir a verla.

Acababa de tornar asiento en una de las mesas 
a las que correspondía servir a Carmela, esperan- 
do a que ésta se aproximara, pero tantas vec?a 
posó por allí lo hizo de largo y sin mirar siquiera. 
Pepe Luis al ver su actitud, decidió llamaría.

—¡Carmela! ¡Carmelita!
—¿Llamaba el señor?
-Sí.
—i. Qué desea?
—Hablar contigo.
Carmela obró como si no le conootera, y alar­

gando la «carta», dijo:
—¿ Tortitas, hamburguesas, algún plato combina­

do?... '
—¿Pero qué te posa?
—Entonces desea el señor merendar tortitas con
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nata 3^caramelo y un batido grande de fresa.
—¡Escucha!

escuchó y Pepe Luis quedó solo aguar­
eado el servicio con la esperanza de poder enea* 
War conversación. •

A.1 memento apareció Carmela. 
—Aquí están la tortita y el batido. 
Y dando inedia vuelta desapareció♦«í hando inedia vuelta desapareció taconeando

'^ Í^®!. ^^® pudo con sus siempre nuevos zapatos de charol negro.
^nx^ ^''^ tiempo de hablar ni una so n 

* Carmela desaparecer de su vista, 
y «ntléndo»e por primera vez en su vida despre- 
citfdo, no supo que hacer. Al fin optó por dejar 
sobre la mesa el importe que indicaba el «ticket» 
y ^to continuo salió a la calle con rabia.

Ya era de noche. Al otro lado de la Alameda, 
cruzando los setos de boj y rosas, y saltando 'a 
barandilla del paseo, estaba el mar que recogía 
con ese ansia inmensa de las tinieblas por adqui­
rír luz, el reflejo de todos los puntos luminosos de la costa.
„,^®P® I^ comenzó a andar. ¿Hacia dónde?... 
Ni 01 mismo lo sabia. Unos metros lo hizo en

*^ Náutico; otros hacia el viejo puerto. 
dos, tres, cuatro veces, Al final se detuvo ante 

la puerta de la cafetería. Faltaban sólo unos mi- 
para que por su puerta apareciese aquella 

chiquilla que, precisamente por no hacerle caso, 
le estaba empezando a interesar de verdad.

Carmela salió a la calle, él se dirigió hacia ella. 
“-Carmela; por favor, escucha: Tengo que darte 

una explicación Yo comprendo que no he obrado 
bien contigo.

—Dime algo.

—Que me vaya o que me queue, o...
—Ya que insistes te contestaré. Esta tardo he 

acudido en la cafetería a tu llamada, porque ea* 
taba perca el dueño. De no ser asi hubiera pasado 
^n hacerte caso, aunque te hubieras estado todo 
eí tiempo diciendo mi nombre. Sé además que tu 
amigo Ministral te ha comunicado palabras que, 
en un momento tonto de esos que tenemos las 
mujeres, le dije como confidencia.

—Yo te juro...
—No jures; no me ha contado nada, pero al 

ver la marca de un golpe en su cara y la brevedad 
de sus visitas en la cafetería, y por si fuera poco, 
tu presencia fingiendo gsa cara de bueno y arre* 
pentido, que está más cerca de la hlpocre.:ía que 
de la verdad, me explica todo lo sucedido.

—Sí; es cierto, pero te aseguro que mi cara no 
es de arrepentimiento aparente, como tú dices. Lo 
del otro día me ha servido de lección, sacándome' 
de un estado dé tontería en el que estaba sumido. 
Bien sabes que te quiero y que trataré por todos 
los medios de hacértelo comprender. Dime lo que 
quieres que haga para demostrártelo,

Carmela, parándose súbitamente, miró a Pepe 
Luis con la misma seriedad que al principio de 
la conversación.

—No me volverás a engañar de nuevo. Te he 
creído una vez, pero no más. ¿Me preguntas que 
qué quiero que hagas?

—Si, dime. •
—Pues muy sencillo; que te marches en direc­

ción opuesta a la qué yo siga, o que me dejes sola, 
porque en la esquina de la calle del Puerto me 
esperan.

Y Olivares pudo comprobar que Carmela no men­
tía. .

Los dos amigos no se habían vuelto a ver des­
de la difusión en el Náutico. Ministral cada dos 
o très días iba a la cafetería esperando obtener 
contestación, pero las visitas resultaban inútiles. 
Tenia que buscar una solución y pensó en ella 
durante varios días. Cuando menos lo suponía la 
halló, sorprendiéndose a sí mismo: Ir a Madrid. 
Le pediría dinero a su padre con cualquier dis* 
culpa y...

No se despidió de nadie. Sólo lo hizo de Carme­
la, con quien últimamente había llegado a simpa­
tizar extraordinariamente.

El destino, que lo mismo tuerce que endereza 
las cosas, quiso que en aquellos días se encontra­
sen Alfonso y Pepe Luis y que volvieran a unir 
de nuevo sus amistades.

ÆsrjieZ a” ¿ssr? •* 
mírí^ ^T ®®^^®s y plazuelas^ querÍenn ^^^' 
mar cada rincón; subió a la última t(X*»®^° 1^1’ 
casa, desde allí pudo contemplar toda ^T^æ ^® ’^ cargada de palmeras y rS^joT ’* «¡Wj 
casas; admirar la inmeníá Sa^?*d Í® 
trada a un sinfín de pueblos costero? v^nh^ ®"* 
la lengua de tierra que la unía n i« lEn la quietud de IqteUa Sma^^ pS^^"' 
bir el susurro del rompeo as y la poteX A

trasíitlántico. Desde aqS ella ! 1 m '’ * *>« 
piró profundamente de caS. a la AI ®’‘“'® fes- 
aborregada por el soplo consUnte Si KS®” 
le transformaba en azul y espuma azul ^“® 
cielo andaluz y espuma plenamente satura^ je ¿f

Paitaban tan sólo do.s horas para la 
tren. Alfonso se despidió disimuladampnT Í^ ^®' 
suyos y comprobó, antes de
eléndose esperar. Carmela le proporXiS^iïnï^' 
manjares fríos; con ellos v uno? ^ZS?? algunos

®® presentó en la estación ® ^^°^
Estaba nervioso, notaba esa que en la ¿ayeriTarV 

^r una ligera zozobra que seea^ gSSL± 
Melera el corazón. Preguntó per al exp?és dÍc? 
tilla a un guardaanden, que le acompañó hasta «1 Í2?^Í^®Í?- ^^^'^^ el rostro de sis com»

^j®. “”® señora anciana, dos monjas v 
ciano ?íí® f*^^ aspecto de representante provint 
Ciano con su gruesa y madurita mujer sS con. sonrisa forzada, asomándose a coSua^A 
ív^Ste." ' ^^ ®^^“ ’^^’ Marcaba tea «m

discurrían nerviosos los últimos
™°^°® cargados de maletas. El factor 

recesaba a su despacho tras haber dado la salida 
®Í ««^Mo de las almohadas y ei de 

X^®^® pasaron ofreciendo su mer­cancía. Consultó de nuevo la hora: faltaban tres 
minutos para que dieran la salida. Comenzó a 

®L^^^" ‘^ extremo a extremo, corno qua 
divisar alguna cara conocida, alguien que le pudiese decir adiós. *

máquina comenzó a soltar vapor. 
Faltaba un solo minuto.

nuevo el factor apareció por la cola del con 
oy,^ hasta tócanzar poco a poco la locomotora, 

bono un alistó, y estremeciéndose toda la esta- 
®* i/j®^^®^®^ ®^ tren en medio del gigantesco re­
soplido de su chimenea.

lÆ. angustiosa búsqueda llegó a su extremo.
• . 1^ pereció divisar a lo lejos una cara conocida. 
Agudizó la vista.

«¡Cómo!... ¿Será posible?.^. ¡Carmela! ¡Trae al­
go en la mano; ¡Sííi! jUn sobre!, juna carta! ¡Mi 
carta!»

Camela venía corriendo a la altura del último 
vagón. Alfonso la llamó con toda la fuerza de sus 
pulmones. Ella le oyó y aceleró aún más la mar- 
cha, tratando de ganar con su forzada carrera la 
incipiente velocidad del tren. Fue aproximándoso 
a la ventanilla 'de Alfonso. Este le alargó cuanto 
pudo la mano hasta alcanzar el sobre. Tras Car- 
niela, y a pocos pasos, llegaba corriendo igualmen­
te Pepe Luis.

* Alfonso abrió el sobre y leyó ávidamente.
«Yo también soy un chico. Perdona que no te 

haya contestado antes>
Ministral miró a sus amigos con la intención de 

exponerles lo que pasaba, pero desistió de tal em 
peño. ¡Para qué les iba a estropear su alegría! 
Sí; su alegría, porque con la cara, mejor dicho, 
con esa cara especial que ponen los enamorados, 

, le decían adiós con una mano, mientras se tenían 
fuertemente estrechada la otra.

Alfonso Ministra! les contestó como pudo, ocul­
tando una lágrima.

«No importa, no debo estar triste. Me queda la 
eonfozmidad de que gracias a esta a ventu tilla he 
hecho felices a mi gran amigo Pepe Luis y <.uiz4 
a una -.de- las mejoréis chicas de esta tierra. Dlgoi 
a la mejor, a Carmela Robles.»

Y sacando un pañuelo dijo adiós varias veces, 
aun sin poderles divisar; porque ya no era flélo 
una lágrima la que acudía a sus ojos. ’
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

EL SACERDOCIO

CONFÍRENCES DE NOTRE-DAME DE PARIS

LE SACERDOCE

DES LAÏCS
PAR

LE PÈRE A -M. CARRÉ 

Jd Frèret Ff^thfVi

DE LOS LAICOS
Por A. M. CARRE LES EDITIONS DU CERF

Ai finales fiel siglo II, una carta cuyo autor con- 
** tlnúa desconocido exponía a un pagano Uarna- 
to Diognete en qué consistía la religión de los 
cristianos. Su correaponsnl se inquietaba: <¿Hacia 
qué Dios sube su oración?» «¿De qué clase es ese 
amor que sienten loa unos por los otros?» «¿Por 
qué ha surgido este nuevo, pueblo?» De la memo­
rable respuesta damos aquí un extracto:

do afio y seguramente lo recordaréis. En ella se ¡ 
traducía to acusación que algunos dirigen a los < 
sacerdotes por sus relaciones con la ciudad torrea- ' 
tre. También durante nuestras primeras conferen­
cias cuaresmales habíamos mostrado en el sacer- j 
docto do loe ordenados el más alto servicio humar : 
no. Si renegaban de su carácter especifico, enton- . 
cea se evadían de esta tierra. Ahora bien, la Igle­
sia no ea sólo para ellos. Reclutada hoy corno 
en el siglo II, entre los medios más diversos, en­
tre lo# ricos y lo® pobres, entre los que se entregan 
a las labores del espíritu y loa que trabajan con 
sus manos, nadie se está excluido, sino que, por 
él contrario, el pueblo entero es convocado para 
actuar en un mundo en el que no se hace mw 
que pasar. Si los otros miembros del Cuerpo de 
Cristo, lo# laicos, se niegan a ser el alma del 
mundo, desertan también a su vea. * .

He podido afirmar que en muchos de vuestros 
sacerdotes el fervor del amor deja transparent^ a 
Aquel de que ellos son instrumento y testigw. 
¿Conocen también loa laicos los efectos de esta 
nueva Pentecostés? Respondo, con la miema segu­
ridad y alegría, que sí. 81 ^»«»«9 d® '®L,^5?® 
que forman sus rostros se han podido dlnumnw 
a lo largo de los siglos, la acción del Santo Espí­
ritu loe destaca ante nuestra mirada.

A pesar de la actitud de espera de algui^. no 
tenemos más remedio que abordar lnmodiat«men- 
te vuestro papel apostólico en la Iglesia y en « 
mundo contemporáneo. Es necesario, primero, que 
existáis ante nuestros ojos como laicos, es a«ir, 
como miembros del pueblo de Dios. No se olvW# 
que éste es el sentido del vocablo, el originaria­
mente cristiano. Forjado to lo» P’^*’^®^,®® 
designa ai hombre que se ha pasado del paganis 
mo al cristianismo. .

Hoy nos preguntamos: A to humanidad que ha 
salido de las manos de Dios, ¿qué vocación le pr^ 
pone El? » loe cristianos tienen la misión do 
d*’spertar, de hacer levantar a los muertos, ¿cw 
•a el pilan die Dios que hace ellos i^ii^”i^®£? 
Mientras que muchos de vosotros 
redamento lo que un biólogo célebre ha llamado; 

extraña aventura del protoplasma» cowa- 
gr«do «desde el principio al fracaso y a 1» «nie­
bla infinita», mientra# que otros P^«f®»J®» Ç 
tiva expectativa, matizada de indifereucto tote 
abre a los creyentes perspectivas deslumbradora# 
sobre el destino humano.

Hablando del sacerdote el pasa^ año, deñmmos 
el sacerdocio de Jesucristo ®u térmlno8 J® 
ficto en loor de Dios y de sanUficación del inundo 
Pues bien, esto nos lleva al grano <i«. J®mS 
tema: el pueblo de Dios, la Iglesia en su tot^Wad. 
recibe to misma misión. Bi «rowdocio del Jefe J® 
prolonga en los miembro». El sacerdocio único 
nos salva y. «1» embargo, siglo tras siglo, «1 C^’ 
po debe campletar con su propia parto lo que te 
Sta a la Pasión del Jefe. La vocación del swer- 
dote finteo se hace la de la humanidad y su obra

XA VOCACION DE DA HUMANIDAD

«Los cristianos no se distinguen de los d 
hombres ni por el país, ni por la ’engua, ni por 
sus trajes...: pasan sus vidas ea la tierra, pero 
«en ciudadanos del cielo..,; lo que el sima es para 
el cuerpo, son los cristianos para el mundo ..^’ 
alma habita en el cuerpo y, sin embargo, ro esto 
en él cuerpo, como los cristianos h^itan «• ®i 
mundo, pero no están en el mundo .. ®1 ®^5^ t-ata 
encerrada en el cuerpo, pero es ella, no ebetant',. 
la que mantiene el cuerpo; loa cristianos fon ®®^'^ 
Prisloneroe de la cárcel dei mundo... Kg ton noble 
el puesto que Dios le toa asignado, que no l « e-ta 
permitido desertara .

Desertar: esta palabra la emplsábamoa ©’ pasa­

Ea necesario hacer detes v laicos, un reino, un pueblo sacerdotal. Pro 
nuncio estos palabras con emoción, mientras que 
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se-prepara un Concilio Ecuménico en donde *se 
^u!’“•”®'®- sorprendente los lazos que 

Ü"'®“ » '®s obispos entre Olios y a loa fieles con 
^ obispos. Cada uno de nosotros participa, so- 

gracia, en el sacerdocio que se prolonga oP^ l^^^lhe de ese Cuerpo, de la Igle^a 
sacerdotal. El es un miembro vivo 
i«S?Jfl^J®;?®®^°®í^ católica, todos los hombres que 
justifica la grada redentora de Cristo participan 
C?toS^ÍS,S.^®í^ r ®^ sacerdocio de era mismo

'0 Ignoren o lo desconozcan in- 
vL^^ay^T^®! sólo loe miembros 
S«^»5^ ^ Igtoala, que designaba San Pedro, 
riifSr’' 5? manera efectiva el sacerdocio de esta 

hombre que santifica 
^® ®^ mismo, todo hombre 

que pone de acuerdo su concle oia y sus actos a 
^^® redlw, celebra a ese Amor que él pre­

siente, aunque ignore su nombre. La fe y el bau- 
U^o no le han hecho miembro del pueblo do 
S;?’.^!^.’*®’*®”^® ®¿ mismo por lazos Invisibles 
quo sólo Dios conoce. Porque Jesús es el Sacerdote 
umven^. porque nadie es salvado fuera de su 
n^bre ,y el sacerdocio cristiano se difunde tam- 
"*®®’ 5 ww^ de las religiones, hasta los extre­
mos de la tierra.

¿Quién se escapa, pues? ¿Quién se puede chafar 
de la vocación de- la humanidad, negando aunque 
sea una leja^ participación a la obra sacerdotal 
^«4^’r„^y.JP y® *^® *’® salvación de sus berma- 
nos".¿Quién, finalmente, ^0 es en alguna manera 
nuestro hermano en el sacerdocio* de Jesucristo? 
5 ®íl?’^ ^'*® ^° sabemos, tenemos que afirmar algo 
terriblemente grave, el que no atiende a su con­
ciencia, el que es Infiel á su parta de luz, éste, 
cualesquiera que sea su credo, se excluye total­
mente del puwlo de Dios.

Loe cristianos son el alma del mundo, pero esto 
lo comprendemos muy bien, a condición de que 
seamos fieles, do que solamente se realice en su 
plenitud la vocación que Dios ha confiado a la 
humanidad. —w

Se puede y se podrá siempre dividir al univer­
so en países oí en comunidades, pero la realidad 
es que no hay más que dos mundos, cuya verdad 
so inscribe en el más allá: lel de los ateos y el de 
los creyentes. Ciertamente, sus miembros no tie­
nen nada que ver con la geografía, ni siquiera 
con las apreciaciones sociales. Nadie puede negar 
que por grande que sea la parte que se le asigne 
ai mundo visiblemente evangelizado, el mundo pa­
gano aparecerá siempre inmenso y en. desarrollo 
continuo y gigantesco, tanto en sus efectivos como 
en su potencia. Ahora bien, se nos lo ha confiado, 
so nos lo ha entregado para que realice poco a 
poco su vocación y sea junto con nosotros el pue­
blo santo. Sacerdotes y laicos agrupados sÁrede- „-R4r.jl «7,¿.t7*”~-r,T** •”•”*«« «*ueno mas arapiio, 
dor.de los obispos que poseen la plenitud de ®’ ^^°^’ ®° 1® hide ai culpabb. La
sacerdotes, tenemos la misma tarea que cumplir: ----- - . .
construir sobre le tierra con todos sus habitantes 
y hasta su fgtimo día, el Cuerpo de Cristo.

UN PUEBLO DE PENITENTES

Un pueblo de penitentes: ai onllftcox asi a nues­
tro putííto, no bago más que invocar una ense' 
fianza constante de la palabra de Dios. SJn em­
bargo, el enunciado de los dos aapectoe, positivo 
y negativo' —entrega y desprendimiento— da la 
penitenpia no basta. Cuantas veces en el curso do 
las predicaciones dominicales, durante las horas 
privilegiadas de una misión parroquial, en los co­
loquios del confesionario, el sacerdote ha recla­
mado de vosotros esos movimientos decisivos en 
los que se compromete el ser enteramente; reoo- 
nocerse pecador, saberse rescatado. El gran y ad­
mirable misterio de la conversión de nuestros cora­
zones exige un examen profundo.

«Yo y mi Creador», decía Newman. En el seno 
de una soledad extraordinaria, el pecador di cual 
Dios abre los ojos, se juzga como la esposa de 
que habla el profeta y que fue. infiel. Sin embargo, 
no se alcanza solamen.te a Dios y a él mismo, ter­
cero y último descubrimiento le queda por hacer; 
porque su esposo es el Jefe de un cuerpo inmen­
so, el alma cristiana comprende que ha pecado 
también y gravemente contra la comunidad de loa 
rescatados. En sus dos Testamentos, la Biblia ha­
ce al hombre responsable de los retrasos o de los 
fracasos del Reino de Dios sobre la tierra. Hemos 
sido bautizados para no formar mis que un solo 
pueblo. Ahora bien, be aquli que este pueblo sacer­dotal, en lugar de ayudarlo a vivir y^a crecer, le

entorpecemos con nuestros desfaUpi-iT»).. . ríos: Injusticias, calumnié SS^SS*®" «^ 
rezas, negativas de wrvloiT durS^dí ?’ -’^ 
durezas de corazón... «rezas de espíritu y

Si recapacitamos por la noche cada SL“ ’^ •“» Wano-aS maf m. ;» * 
^tldo en pensamiento, palabra y acetAi,® ^ ®®* todavía lo que por omisiff wVeSSSL^ *» 
todo el mundo esperaba de él. El año ^“^ 
Uba la afirmación de San Ireneo; «La^n.^® ®'’ 
SI®® ®®4.x®^ hombre vivo.» ¿Por qué la ^' 
?t/^ ^^^ aus^te de tantos hogares, de tanSÍ ^’ 
i y hun^ano8? ¿Por qué esa oaSridad ^®‘®' 
sadumbre, esa tristeza que veis En f en nueetra. calles, eTÆS Ir^SÆ"^J^ 
‘'“. W*^ nue nos hace un^SS ^n û™'" 
ganta? La razón está en cue « Í «®^- 
n^a^* wi^^®®* ®*^’®’^* ®^ mismo y contre ^®hem" 
no®. EU pecado rompe, disloca, senara 
rares que no viven va» Li«v«n 1 Pobres eonh. ’ a.w, x^ur •,¿¡ss2i¿í‘ís!ia ,* 
5ÍÍ52?^*®’4^®’’'“’^®** ^^ apariencias y no 
traréls más que muertos. no encon.

¿Y qué se hace .cuando se ha tornado eA««ía 
ela de esa muerte espiritual? Ha sido 
descender hasta allí para que el neXin 2n¿rí~ «y ’« Si foraWagr^B?,' 
tanto de novelas corno de películas, obrai^S t' 
L?n,°. ?!¡S‘^.’“ recSiaan la sSa & 
dente, habla perdido ante nuestros ojos SahR^n que la penitencia no significa solamSe coff 
olón ni pena, aunque sea con lágrtmas wX"®’ 
o»nvertl.-w. Bautlíadc», en nmnte? de X^ 
sacwdoclo de laicos, debéis recurrir ai sacramAn 
to deja penitencia. Pero, ¿qué acto de^« 
diAnÁ^ l^*nedletamente del abismo cuya profun­
didad acabamos de sondear? / Y eri in^-í 
oua va hablo, qué acto, la misericordia infinito 

Y^ qúlíá a suscitar en alguno de 
nosotrew? un acto de fe. Ciertamente, si' sin la ^ es imposible ya de reconocer to sar?tídad d! 
Wos, es también imposible de llamar por su nom- 
^Rfo®»^ pecados que hieren ai Amor. Pero no 
basta cem sentirse pecador,. La fe de un cristiano
M ®“ ®“ plenitud cuando confiesa que 

sabe que el perdón no lo será 
vS^Im^ÍÍÍr ^ amado máa que una sola 

Ju Í®® ®*®* ®" cada segundo, y asi. como 
el^uSd^'*^® A®® ?®®®? revestido de Jesucristo, 
v J^«?5J^ * devolver la vida a nuestras aimai 
y a nuestros cuerpo» rescatado#.

•® ^«' calvado. No es sin «► « n ií«n^*’’ ’® ‘*”? empleo estas palabras. Par# 
® confesión representa la ex- 

w<nf Í Í® 5®/®^*»®- Ahora bien, la tradición bl-

«?ÍÍ<T^ » ’’’'!®"®® Phode oonvertirse en un grito de 
gloria. Proclama la confianza absoluta del boni- 
««^ ^* ^’ ^^® .^^ venido a buscar y a sanar «al 
que estaba perdido». Aquel cuya voluntad de res- 
^«4. ^*^ ^lon® temor de escandalizar a los fariseos 
de todos los siglos, retribuyendo tanto al obrero 
^,Í,^^ hora undécima como ai de la primera. El 
que paradójicamente quiere recibir más gloria y 
hace sentir más alegría en el cielo, por el hombro 
que reviva que por el que vive.
jUn pueblo de penitentes? iCómo comprandemos 

ahora el esplendor de este titulo! Nos engloba « 
todos, porque esta conversión es la que se áfibí

^'^o® 10® días. Que nos semejamos al hl]^ 
pródigo o que nuestra existencia cristiana implique 
rnenotí desfallecimientos, que se trate de una au­
téntica salida del mal o solamente del esfuerzo da 
un amigo de Dios hacia una mayor santidad, to 
dM, según nuestro grado, tenemos que hacer P®' 
nitenda. La conversión se opera en loe dos casca, 
por las mismas gestiones.

Segundo bautismo, d sacramento de la petiiten- 
da, lo es sólo Umltadamente. En el curso de U 
existencia humana Interviene según lo que corres- 
^Pt®”. ®’ ^°® ’^®® sentidos en que entendemos 1» 
palabra conversión, Eh el gran pecador que »« 
arranca al mal por el que se deslizaba hace re­
vivir lo que habla muerto. Y en el amigo de DlM 
que confiesa su condición de pecador en los mûl" 
tiptoe «Confíteor» que comporta el Oficio Utúrsiw 
y que se confiesa frecuentemonte al sacerdoti 
para Ir de un menorrdafordafordafordafordafia’i 
®^®. ®^® debilidades, le empuja hacia la pl®- 
nltud de la vida. ’

¿Ea necesario decir el campo de acción tan 1”' 
menso que ae abre ante él? El confesor de Charles
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®ÍS ín« de Dios a su dignidad abofeteé. AI 
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No hemos olvidado la carta que explicaba a un 
na¡aano del siglo H la religión del Cristo: que 

atom al cuerpo, los cristianos lo son al mun­
do . Ellos son los que mantienen al mundo». In- 
Xwido a los laicos a tornar ooncienebv de la vWa 
del Cuerpo cristiano, Pío XII se hacía o^ío de aque­
lla afirmación: «Para ellos, la IgiesU es el princl- 
^ vital de la sociedad humane». Recientemente, 
en una encíclica en la que so afirma uno de los 
oensamientOB claves de su pontificado. Su 
dS?Juan »011 insistía sobre bl papel neceado 
de todos los mlembroa do la Iglesia: «E^ ^r nxet^ 
^1 clero y del laicado por d que la Iglesia debe 
íeaillzar,. su obra de salvación».

Poníamos multiplicar los tastos que con la auto­
ridad de la Sede Apóstolica -
te lo que constituye la esencia de esto libra, el 
^So sacerdotal todo entero es responsable de la 
^'nWe pueblo lo hemos visto nacer por la fe del 
bautismo; después, oonetruirse o expresara, y 
siempre, reoordadlo bien, tanto en sus of^n J ¿SS como en sus pasos ■^«w®»*^®^ 
vaolón del mundo aparece unida con eU Y, añora 
díbemee considerar la tarea princii»l de la Igle 
riaS Irradiación de su vida profurMa, el fruto de 
Bu araor. lo que llamamos apostolado.

Desde el origen, el apostolado presenta *^°® 
aspectos esenciales: en todos los ®
tiem anunciar la fe en Jesucristo e Izttsia allí donde la plenitud do jesucrls^ se 
M alos que Se convierten. Desde sus mu^nw 
bién este apostolado corresponde al pueblo de Dios X^ntTeacerdotes y laicos «nldw con eue 
Clapos. ¿Laa multitude# esperan la yemda do in 
dividí aislados? No. Esperan a la ^^^.^^ de^io» 
el Cristo difundido y comunicado a lo'lwo üe io» SgSr&p:^ . A WW-ta cuyos «.Vlad» tiene
SU mensaje, su encargo y su gracia - Sin aroborgo, precisemos bien el sentido de. la 
pab^ Iroadeolara el sacerdote, y bace un ine-
«Mte. cuando yo evocaba el plan ¿® 
maba: «El Cristo quiere que la Buena Nj»^ « » 
anunciad»... El Cristo la confía a sus 
¿Qué se quiere decir con. esto? ¿De qué ndslón » 
trata? Una especie de hi^so "^ gra- 
otroe de vez en cuando, bajo el efecto «lamia- 
Cla o de una simple emoción passera. Se su n 
entonces con hacer «un poco de bien», conw ee 
dica El prójimo se hace interesante. U cielo se 
acrecienta, el horizonte se ensancha. ¿Es que se 
le ha enviado entonces al pueblo que ®?P®’'*^* • ^^ 
ches do entre voeotros lo "fí^¿^SJ^¿aÍÍ 
necesario apartar de aquí toda jojj^^l j^ j«ú ^g 
nosotros hemos «ido enviado» al mundo. Nadie ae 
puede negar. Da historia de la Jo 
demuestra. Vals a verlo. pues de esa historia yo 
quisiera recordarás aucintornente ¿®, + 

Cuando Cristo inaugura su predicación, entra 
en la sinagoga de Nazaré. Se le présenta el Libro 

1 del profeta Isaías, y El lee en ^ta voz.
1 . SI ewiritu del Señor eaM aoore ww...
1 mine Ka enviado a nevar la buena nueva a los

Y concluye ante la admiración de todos: ^^®y ‘^ 
lía cumplido este pasaje de 
veces la» mismas palabras volverán a sus labios. 
El Podre ha enviado al Hila •» 
un juicio, sino para una obre de **1^®:®^”;^?®^. 
pués de haber ofrecido su sacrificio di. amor, el 
Wjo abandona el mundo. Sin embargo, loe hom 
brZ no quedarán huérfanos. Do» versíeulj» de San 
Juan lo predicen con fuerza, ^ra que j* ^ J 
dón se prosiga y se remate, el Podre y el Hijo en­
vían ahora el Espíritu. Se manifiesta este Espíritu 
en el Día de Ponteoosté», ea los hombres y por

loa hombrea. Com sus hijos rescatado», el Cristo ha 
formado ©1 Cuerpo Inmenso. El Espiritu le anima­
rá hasta el fin de los tiempos, los mlembroa de 
este Cuerpo se ponen «M servicio los unos de los 
otros», dice San Pedro, como intendentes y dispen­
sadores de los misterios divinos. Por ^ Padre, el 
Hijo y el Espíritu, los hombres —los Apóstoles y 
sus auoesores— son, pues, enviados, y por ellos, la 
Ig<leeia ¡toda debe hacer presente la palabra de Dios 
y la caridad fraternal, allí donde respire un ser 
humano.

¿Hemos de creer que el apostolado es facultati­
vo? ¿Que sólo se reserva a toa mejores y más ac­
tivos de nosotros? No. Y esto se comprende muy 
bien. Como el Cristo fue enviado por el Pauro, 
nosotros somos enviados por Cristo y para la mis­
ma obra sacerdotal, Y fíjese bien que digo sacer­
dotal, Y aquí hay que precisar un punto Impor-
tante. Hemos definido el sacerdocio en términos de 1
sacrificio espiritual. De domingo en domingo so 1
ven ejercer en los sacramentos xas f unciones vita- 1
les de la Iglesia, reclamamos la ofrenda real, total 1
de cada cristiano, por el amor, la gloria de Dios ! 
y la dicha del prójimo. Ahora bien; proclamar a tj 
Jesucristo y favorecer el crecimienta de todos en 
Jesucristo, forma parte de este cuito. H

Cualesquiera que sea en este momento vuestro i 
fervor o vuestra indiferencia tenéis una misión ( 
encomendada. Esta misión forma parte de vuestro 
sacerdocio y se encuentra unida a' vuestra condi- J 
olón de cristiano, Es irrecusable. Y al mismo tiem­
po que renacéis como hijos de Dios, panticlpala en j 
el sacerdocio de la Iglesia, en el cuidado de que i 
vuestro» hermanos sean redimidos, Al mismo tiem- ¡ 
po que el bautismo os abría las puertas de la casa 
de Otos, resonaba la palabra evangélica: «De todas ! 
las naciones haced discípulos». Del universo, tul 
y como ea en este siglo que vivimos, tendremos j 
que dar cuenta. Par» nosotros, cristianos exten- J 
didos por loa cinco continentes, la crua do Crista j 
debe ser hecha visible y acoesiWe. Para nosotros, | 
las multitudes deben ser coiocudaa frente al signo ! 
de contradicción, de tal manera que nadie pueda 1 
escapar al dilema, que nadie ignore la formUiaole ! 
proposición de la vida eterna. Todos los pobres de 1 
verdad que hay sobre la tierra esperan el tesoro que " 
nosotros llevamos en nuestros vasos frágiles. Y i
esta espera ha comenzado el primer día de núes- ti 
tra incorporación a Cristo. Decís que después d^ | 
un retiro, después de una lectura o bajo el efecto | 
de la gracia es cuando se os arranca del egoísmo, 'i 
que es cuando o» descubrís responsables de loa , 
demás y que es en esos minutos cuando os sentís 
enviados, os semejáis al hombre que en la noche, 
mientras que no duerme, «sorprende los latidos de 
su corazón. No prestaba atención a ello, pero he 
aquí que ha tomado conciencia repentinamente de 

Ta realidad de una llamada inscrita siempre en las i 
profundidades de .su ser bautizado, ¡Ah!, sabedld L 
bien, nunca ea tarde para salir del egoísmo, nunc^ ! 
es tarde para conocer una iluminación semejante. 
Dios lo quiera, y yo pido ahora, aquí, bajo las bó­
vedas de Notre Dame de París, que podáis sorpren­
der algún día los latidos de vuestro corazón cris­
tiano, i

Hemos recibido la tarea de anunciar la palabra * 
de Cristo ejerciendo un culto spiritual, la de ha- ; 
cer que la humanidad realice su vocación, suscitan­
do para Dios, en el mayor número posible de her- 
manos, un abrazo de amor. En estas condiciones, 
¿quién no comenzará a comprender el celo algu­
nas veces desconcertante de ciertos apóstoles, su 
impaciencia entorpecedora, porque molesta a nues­
tra tranquilidad y a nuestras medios tintas, la pri­
sa que quieren hacemos compartir antes que nada 
frénte a nuestro pueblo, nuestro barrio, nuestra 
calle o cierto inmueble de la gran ciudad? Desde 
hace veinte siglos, el Espíritu provoca su interven- | 
dón a tiempo y a contratiempo para afirmar la li­
bertad. la trascendencia de la ’fe frente a las po- 
tendae y para que los pobres sean evangelizados. 
¿Dónde Ir?, se preguntaba Charles de Foucauld. 
Y respondía; «A la oveja más extraviada, al her­
mano dé Jesús más enfermo, ai má.í abandonado, | 
a los qué tienen menos pastores, a los que están 
en las más espesas tinieblas, en la sombra de la 
muerte más profunda, a lo» que son cautivos del 
demonio, a los más viejos, a los más perdidos,» j
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EL HERMANO MARISIA 
PEDRO RUEDA, AUTOR DE UN

I HE aquí un hombre que h. I
* * leído el “Quijote”, |

| lo ha leído, que ha escrito, ^^^ I 
| bro para Decimos qué cree h\^' I

LT“h^^ ? **®* inmortS &' 1 
í este hombre es protêt ^„7?®'® 1 5 Ututo Marista, lo que ha ¿.^ 1 
4 do en «Ea Quijote». para^LS^ 1 
; nt^o a nosotros. st^iVff^' 1 

•• relJgioso-fllosóflcos deJ UíJ?®’*® 1 
1 excepclóíx d^a Ï 1
j biia. Ea hermano Pedro Ruon ^ 1im intedeotual instiSS es^^ 1 

de los que no handed í? 1 
! ai azaren su formación 1 
1 y profundo, ca¿2^? 1 
1 doctrina. Su autor ^^*^o de 1 j S^j S«eí^ 1 

■ sRS35!«?wi 

i ahS^r swns 

■ ft^wÍL^5^’ í^^cisamente Doroup 1
Í?”“? 1°® ^‘^^ nacidos a un® 1
Sta^ hermana se crió con S 1 

1 ^Sk^’ y y® ®°^ '’^ UíUjer S 1 
1 pueblo, a quien ouise ^^5” 1

bradorcs, ¿gente chapada aS¿. 1 
wf^H ^'^hesta a toda prueba, S 1 

| ritativos de corazón... 1
\ -“I^ vocación religiosa ítenia 1antecedentes en su S a¿ £ 

mano Pedro? ner-
| ---Un hermano de mi abuelo 1

paterno fue abad mitrado 2^
y ^ ^ ^® llamo Pedro 

En el tomo 52 de la Enciclopedia Espasa viene una 
bi Carafi a de mi pariente, de la 

deduce que era hombre 
de grandes méritos y virtudes y 
^ tío mío, don Francisco Rueda, 
pie en burgos párroco de la cí 
tedraJ—Santiago y Santa Ague- 
da—durante casi treinta años, y 
profesor de Morad en el Semina- 

J"^®’ Ya ve ^ted que había solera 
exi la familia, aunque creo que 

¡ mi vocación nació junto a mis 
i padres, que fueron ejemplares 
1 como educadores de hijos.
1 • —¿Le enseñaron ellos a leer y 
¡ a escribir también?
j El hermano Pedro me mira por 
í encima de las gafas, amplias y 

de aire recio y entero como el 
del propio dueña

—MI maestro fue el del pueblo, 
í don Mariano, que me enseñó las 

primeras letras, me ilustró en la 
enseñanza elemental y me incul­
co tina extraña pasión por la gra­
mática, especialmente el análisis 
-que para él era corno una ca­
lentura—. ¡Quién sabe si de 
aquella pasión no surgiría más 
tarde mi afición al «Quijote».

Un álbum de fotografías nos 
sirve de pretexto para que el 
hermano Pedro vaya recordando 
las distintas «tapas de su fonna- 
ción religiosa y de sus estudios

—En agosto de 1919, mí tío 
Francisco, el párroco de Bur^ 
con quien yo solía pasar muchas 
pequeñas temporadas, me llevó al 
colegio de los Hermanos Marls' 
tas...

—¿A este mismo donde está us­
ted ahora, no?

—Exactamente. Entonces sí 
llamaba de los Sagrados Corazo­
nes y hoy Liceo Castilla, nombre 
que tomó cuando se proclamó la 
República. La idea primitiva de 
mí familia creo que fue matiicu- 
larme de ingreso para que hiciese 
el Bachiller, pero más tarde, sos­
pecho que por insinuación del 
hermano Laurentino Alonso, en-

"HAY ‘QUE REIVINDICAR A CERVANTES FRENTE A 
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tonces director del Colegio y más 
urde provincial de España, már- 
[¡r durante la Cruzada ingresé 
¿ el Juniorado marista de Arce 
niega, en la provincia de Alava... 
Allí estuve hasta* septiembre de 
1922, que pasé al Noviciado de 
Nuestra Señora de las Avellanas 
en tierras de Lérida, cerca de Ba- 
lagutr, donde hice el Postulan* 
lado...

-Y por lo tanto ya vistió el 
hibíto...

._En efecto, vestí este santo

manos Maristas. Después del ser­
vicio militar fui destinado, como 
profesor de tercer curso de Ba­
chillerato. al Colegio de Lucena, 
y sn 1937 al de Córdoba

.-¿Estaba usted en Córdoba 
durante la guerra?

—Me movilizaron con la quin­
ta del 29 y fui soldado de artille­
ría en el Regimiento número 1. 
con Manolete, que traté y me 
ir ató siempre como un amigo... 
Por razones fácitoente compren-
siblrs, me encargaron de la es­
cuela de analfabetos en el 
cuartel.

—Aprovech-mos la .ocasión 
hermano Pedro: ¿qué le parecía 
Manolete como hombre?

—Paseábamos juntos muchas 
tardes y creo que llegué a cono*- 
cerle bien. Bbifocaba sen amente 
las cosas de la vida y era muy 
religioso. Me confesó un día que 
a pesar de su afición no-se ácos 
tumbraba a la ide a de jugarse la 
vida, y por eso doce* horas antea 
de la corrida se retiraba siempre 
a descansar. Es más. me dijo en 
otra ocasión que sentía verdade­
ra veneración por los Padres Sa­
lesianos y que no tendría incon- 
veniente en hacerse religioso Si 
sintiese la llamada de Dios...

-.¿Qué hizo usted cuando aca­
bó la guerra?

—Fui al colegio de Granada a 
explicar cuarto y quinto cursos 
de BadilUerato. y al mismo tiem­
po me matriculé en los cursillos 
intensivos de la Universidad. Fa

hábito ti día 8 de sepliembre de 
1923, a nils guinea años, fecha 
jnemorable en mi vida, como 
puede suponerse... Hice luego lo 
oue nosotros llamamos el Novi- 
cado, y los estudios de Escolas* 
tlcado. Guardo un recuendo en* 
dañable para aquellos maestros 
qua me formaron de un modo 
decisivo, no sólo en mi vocación 
r¿llg¡osa. sino en mi arquiteoLura 
cultural y preferentemente lite* 
nuda... ' • . ,
„¿u vida de profesor marista 

píopiamente dicho, ¿cuándo co­
menzó, hermano Pedro?

—Exactamente el año 1924, en 
octubre, en el colegio malagueño 
de Nuestra Señora de la Victo 
m. donde hice las prácticas de 
clases, y dos años más tarde pa­
sé al Colegio de Nuestra Señora 
de la Merced, en Murcia, En el 
el año 1929 hice mis votos perpe­
tuos, y luego fui destinado suce- 
sivamente a Logroño y a Zara­
goza, ya como profesor de pri­
mer curso de Bachillerato.

-Supongo, porque sus títulos 
lo prueban, que alternaría su tra­
bajo de profesor con los estu- 

cuitad de Letras, para seguir los 
estudios de Filología Moderna, 
terminando la reválida en el cur­
so de 1939 al 40. El tercer curso 
de Filología Moderna lo estudié 
oficial, con un condiscípulo ex 
cepcional, el jesuíta padre José 
Antonio Sobrino, y los dos lo 
pensamos bien y solicitamos dis­
pensa de escolaridad del cuarto 
curso, ‘aprobando la licenciatura 
en julio...

^Guarda buen recuerdo de 
los profesores de aquel entonces?

.-Íaitraftaible... Especialmente 
del rector don Antonio Marín

dios, ¿no?
-Claro... Hice la carrera de 

Magisterio como alumno libre en 
U Escuela Normal de Zaragoza 
aunque tuve que i*a examinar- 
me de Pedagogía a Pamplona, 
porque el que yo fuera religioso 
no le caía bien, por lo visto, al 
catedrático zaragozano, que era 
socialista

—Mal tiempo para los colegios 
Maristas, ¿verdad, hermano?

—Y tan malos. Aprobada la ley 
sobre Ordenes Religiosas dedica­
das a la enseñanza, mis superio­
res me ordenaron abrir un cotó- 
gio a mi nombbre. del que fui di­
rector oficial... Durante el 1932
y 33 seguí como estudiante libre 
las asignaturas que me faltaban, 

1 para el Bachillerato, y las vi<^l- 
tud2S de los exámenes serian 
bastante.^ para escribir un libro 
entre pintoresco y amargo, por lo 
que había en el fondo de peree- 
cudón ^temática a los que ha­
blamos elegido el estado reli­
gioso,..

EL HERMANO PEDRO Y 
MANOLETE

Cuando el hermano Pedro 
cuenta todo esto lo hace como si 
hablara de otra persona, pf*^" 
lando por todos los medios elu­
dir .su papal de protagonist Ha­
bla con facilidad y precislto. y 
consulta con frecuencia notas y 
fotografías para encontrar la fe­
cha exacta de algún suceso.

-Usted se ha pasado la vida 
efitudiando. ' ,

-üasl, casi... Mientras hacía el. 
servicio militar en Aic^^divu 
daba clases en la Ac^®V^^»íl^ 
Utécnca que tenían allí le® Her-

Oeste, del catedrático don José 
Corts, a quien debo orientación 
en’mis estudios filosóficos; don > 
Tórnás Hernández y don Emilio 
Orozco, que me marcaron la pau­
ta para m{ formación literaria; 
don Alfonso Navarro y don Luis 
García y García de Castro, don 
Anionio Gallego Burin su auxi­
liar señor Bermydez Pareja...

_Una vez con su licenciatura 
en el bolsillo dejaría de explico 
asignaturas generales del Bachi­
llerato, ¿no?

_ Hicá lo que mis superiores 
me oidenaron hacer... Expliqué 
Letras en Burgos, de quinto y tex­
to años primero, y de séptimo 
después, y además me ocupé de 
las actividades de Acción Católi­
ca del Colegio.., He sido director 
en el colegio de Valladolid du­
rante seis años, período canónico, 
que Hamami» nosotros..! Colabo­
ré ton el hermano Germán Men­
cias. delegado de las provincias 
maristas de Argentina, Chile ? 
Perú, en la construcción del Ju, 
niorado Hispanoamericano del 
Sagrado Corazón, a cuatro kiló­
metros de la ciudad... He sído 
subdirector en el colegio de Pam­
plona y ahora soy director de 
Bachillerato Elemental en Bur* 
gos. dirijo el curso Preuniversi- 
vario y tengo a mi cargo la Aso 

1 elación de Antiguos Alumnos 
1 Maristas... Y eso es todo...

AI hermano Pedro le parece po­
co, por lo visto, cuanto ha dit no. 
Una vida dedicada integramente 
al "estudio, a la enseñanza y a la 
formación personal, dentro de las 
reglas del Instituto Marista, cu­
yos frutos están ahí a la vista. 
A él le parecerá poco, porque su 
humildad es gram^, pero a mi 
me parece una vida labrada a 
pulso, como parece labrado en 
madera de roblo el .propio her­
mano Pedro..

DE BERCEO A CAMOENS
,—Su vocación religiosa tiene 

un antecedente; pero ¿ÿ la Ule- 
varia?

--Verá uüled... Mi madre era

El hermano marista Pedro Kneda
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unn excelente narradora de cuen­
tos y toda ml primera Infancia 
estuvo alimentada coin aquellas 
historias maravillosas de princi­
pes y hadas, castillos y bosques 
que mi madre sacaba de su ima* 
gínadón o de la tradición fami­
liar... Guando empecé a ir a la 
escuela, don Mariano me aficio­
nó a la lectura, aunque no re­
cuerdo haber leído entonces otros 
libros que los que servían do tex­
tos... En casa de mí tío Fran­
cisco, en Burgos, empecé a leer 
otro tlipo de libros, que él me se­
leccionaba, y en' las casas de fur- 
mactóin del Instituto Marista co­
mencé ra lectura con sentido uei 
orden y del método...

—-XiO bueno gerla que usted su 
acordara de algún cuento de los 
que oyó r su madre, o del texio 
de alguna historia leída en la es­
cuda: pero como es posible juc 
sea pedlrle demasiado, ¿por qué 
no nace memoria de los libros 
fundamentales en su formación 
literaria?

—Bo mis tiempos de estudiante 
Joven leí el Foema de Mío Oíd, 
a Berceo, el Poema de Fernán 
González, el Romancero, las poe- • 
siaa del marqués de tíantlUana, 
los cuentos del conde Lucanor, los 
del Infante don Juan Manuel, y 
en general todos los clásicos, 
anotando las obras y redactando 
un resumen del argumento do 
cada una, como ejercicio de n- 
daoción y slntósls... Al mismo 
tiempo leí la «Illada», la «Bn?t- 
da», la «Divina Comedia», «Os 
Lu aladas» y otras obras maestras 
de la Literatura universal...

—•Ha dicho usted en sus tiem­
pos de estudiante Joven; ¿pero 
y luego?

—Bh 1036 tenia yo veintiocho 
años, es decir, empezaba la ma­
durez... Entonces comencé a 
orientar mis lecturas en tres sen­
tidos fundamentales: là pedago­
gía, representada para mi en las 
obras de Luis Vives, Manjón y 

^algunos ipedagogos extranjeros: 
Jo 1 iterar!o-fllo"TófIco, con Menén­
dez y Pelayo, sobre todos la «His­
toria de los heterodoxos españo­
les»’y la de las ideas estéticas 
en España: Balmes, Donoso Cor­
tés, Platón, Aristóteles, Descartes, 
Kant, García Morente y sobre 
todos Séneca y San Agustín... 
También he asistido a cursillos 
monográficos universitarios so­
bre Virgilio, Cicerón, Horacio, 
Jenofonte y Homero, sobre Gar­
cilaso, los líricos del Siglo de Oro 
y fray Luis de León...

—¿Pero cuándo co-menzó usted 
a estudiar a Oervantes?

—Guando me consideré bien 
preparado con las lecturas ante­
riores. Ume vez que acabé mi li­
cenciatura releí las obras com­
plétas cervantinas, con espíritu 
de minuciosa observación, ano- 
táudoles en cuanto hallaba algu­
na idea o noticia interesante on 
el aspecto rellgloso-fUosóflco-mo- 
ral. Asi leí el «Quijote», las do 
más obras de Oervantes y las de 
San Juan de ig Cruz. Santa Te­
resa, fray Luis de Granada, fray 
Diego de Estella y lo.s místicos 
franciscanos,., .

—’Incansable lector..
-¿Eá verdad... En Burgos W 

con atención a los autores ivi- 
mados del noventa y ocho, espa» 
ctalmente a Ortega y a Unamu­
no, a Ganivet y,a Ramiro de 
Maeztu, y para aUvierme do esta

lectura, a los poetas líricos, ¡ri- 
oluidos los franceses, que conoz­
co en su propio idioma...

LA OBRA
—Coano supongo que no sólo 

leerla, sino escribiría también, 
dlgame cuándo comenzó a pro- 
duclr obras .propias.

•—Mis primeros ensayos litera­
ria fueron versos, ¡cómo no!

Vo Inclino la cabeza aslntte.i- 
do, convicto del mismo pecado. 
^—Ln comprendo, hermano Pe-

—Algunas de mis poesías fue- 
ro<ii a la papelera cuando las 
releí, al cabo de varios años de 
haber sido escritas... Otras n? 
lían salvado de estas quema», pe- 
fo de -iodos modos no se han 
publicado... La poesía es algo de­
masiado íntimo, ¿no oree? Si 
quiere conocer una, aquí tiene 
ésta que hice para ser declamada 
en el Colegio un día de la Hl.- 
panldad...

Es una composición en arte 
mayor de honda inspiración clá­
sica,

—¿'Algún libro aparte de ésto 
«obre «Los valores reUgiaso-filo 
«Óflcos de "El Quijote"»?
' —En realidad, no he publicado 
libros, sino monografías y confe­
rencias. Oreo que hay ideas «rt- 
glñales en las tituladas «La so­
ciabilidad de los niños», «El.bea­
to Manotílno Ohampagnat, peda- 
«ogo y educador», ambas publi­
cadas en la revista «Atenas», do 
Información y orientación peda­
gógicas. He actuado en conferen­
cias de Indole literaria y cultural 
en i.uestros colegios y otros cen­
tros culturales, especialmente en 
al celebrado ©n el Seminario do 
Pamj^ona sobre los escritores d 'l 
noventa y ocho, y el cursilio quj 
tuvo lugar en Logroño pera her­
manos maristas profesores de Li­
teratura sobre «La poesía con­
temporánea actual»..*

«EL QUIJOTE», CAUDAL 
INAGOTABLE

El libro está sobre la mese co­
mo un centinela. Hay que hablar 
del «Quijote» y de las eircuns- 
tancias del nacimiento de eaa 
obra sobre sus valores religioso- 
filosóficos. El hermano Pedro mu 
explica el mecanismo seguido pa 
ra redactar una obra tan denía 
y tan complicada ipor. su medi­
tación. 1

•-Prldlero hice una lectura mi- 
niwciosa de todas las obras cer­
vantinas, motando lo que en 

, ellas hallaba do Interés para mi 
propósito, es decír, las ideas que 
«•eílejaran claramente la postura 
do curvantes ante proWomas tan 
fundamentales como el individuo, 
ia sociedad, la vida y la proyec­
ción moral del hombre en todo 
esto. Después cotejé las notas ob­
tenidas con las que ya habla sa 
codo en previas lecturas do las 
obras de Séneca, flan Agustín > 
fray Diego de Estella, para on- 
vontrar Tas semejangás J'^coind- 
ilínclas, y por ende, las posibles 
tn¡fluenclas. Me interesó en par­
ticular la comprobaclôn de que 
el Ideario feligioso-^llosófico-mo' 
ral de Oervantes coincidía en 
lodo con la doctrina del Ooncuio 
de Trento.

—-En realidad, ¿qué se iprotx»- 
ngjuated con este libro, hermano 
Pedro?

—Fundamsntal mente. lelvindicar 

a Oervantes frente a quienes pretendido desvirtuar su ^h,¥* 
religiosa y, además, patawS 
tar la importancia de los 
del espíritu, con carácter de etí* 
nidada frente al valor caducó ¿ 
perecedero del maierlalismo ’

—¿Cuánto tiempo ha invenida 
en esta tarea? ’’

—En realidad, comencé serie 
mente a ocuparme de ella í^itó « año 1945, anotando y ^enai 

bibliografía que puede usted^n 
sultar en el propio libro, y 
en cierto modo .ta exhauattvaiS 
ayudaron mucho los fondo» la Biblioteca Provincial «fe B¿^ 
gos: le de «Antonio MaohX

Diputadán burgalesa'; i# 
del Monasterio de Silo® y la 
tente en la Facultad de PUoecSa 
y Letras de Granada Luego oaiS 
dos temporadas veraniega»

?*“**<* de la BihUo ^a Nacional, en le Sección £ 
Oerventes. partieulemwte

-^ uue tenie el matedai 
prwiso me senté e ordinario v 
a darle forma material el proj^

^—Antes de ser publicado, ¿tro. 
pezó usted con los inevitable» ^lón de uní 
bro de esta clase?

—En cierto modo. no. La obra, 
aún inédita, fué elegida como te» 
me de estudios para el Cuno 
Preuniversitario, bajo el lerna 
nerai de «Oervantes y el Quijo­
te». He corregido persona'mente 
las galeradas y redactado por id 
SíS”® ®^ ^ogo y los índices au- 
**Í2í®»,i®»^«na' obra tan intima

• ^ pensanúenio 
durante! muchos años, difícil men­
te me hubiera acomodado a en­
cargar a nadie esas tareas finar les.

—O<»no hermano marista, de- 
S^®1® Í*í * ia enseñan’ 
aa. ¿creo qu# .este libro is útil 
para los estudiantes? 
^pe no creerlo no lo hubiera 
^ríto. Hay en sus páginas mu 
Chas ideas necesarias y se sude- 
ren infinidad de ternas que put*

®®n eficacia la vo­
cación investigadora y estudiosa 
de los muchachos, con le» ventaja 
de que se haría siempre gobre 
una obra universal que ha sido 
escrita por un español.,.

^Vamo» a ver, hermano Pedro, 
¿usted cree que Cervantes tenia 
madera de educador?

—No se dice en ninguna parte 
que «i Príncipe de los Ingenios 
se dedicara nunca a la enseñan­
za o escribiera libros referido» a 
la educación, y, sin embargo, creo 
Q^ en ©1 «Quijote» hay valores 
altamente educativos... De la Wo* 
tura del «Quijote» se deduce que 
Cervantes se esfuerza por condu­
cir ai hombre por el sendero de 
la virtud, ai disfrute de la felici­
tad propia de quien cumple con 
sus deberes para sí y para sui 
semejante», de quien honra » 
Dios como se debe, fin primordial 
de toda educación...

usted tuviera que elegír en 
su libro unas página# determUi»* 
das, con preferencia a las demás, 
¿por cuál se inclinaría?

—Pue» quizá por aquellas que 
dedko a la vocación religiosa y al 
matrimonio, así como el que 8’ 
ocupa de la. religiosidad <W ho­
gar..,

Domingo MRANPEDI CANO 
(Fotos Villafranca e Ignacio.)
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EL CONGO, ALARMA DEL MUNDO

Debate en cl Consejo de Seguridad de las Naciones Cuidas para ira tor <-1 problema del Congo

Bid* Ull HUEVO CONFLICTO COMO EL OE COREA
Katanga: millón y medio de africanos, 40.000 europeos 
y un desarrollo industrial sin igual en el continente
MO hace mucho, con ocasión 

del fabuloso «asunto del gi- 
gantesco diamante sin nombren 
enviado por un misterioso y 
Mentó vendedor a cierta casa 
de remate británica, un cronista 
entendido en loa asuntos africa­
dos apuntaba! «Ese fabuloso 
brillante nos trae como un es­
tremecedor trasunto de lo que 
puede ser el Congo ahora que va 
J obtener su independencia. 
Una mitad del Congo es rica; 
U otra'es más bien p6bre y a 
veces desolada. Es como esa 
Weriosa gema que brilla inci­
tate ante los ojos de muchos 
9ie anhelan ser sus dueños más 
u mehos legítimos...» Y después, 
d periodista hacia de paso unos 
Apuntes a manera de semblan- 
^. *del politico Patricio Lu- 
ínumba, jefe del Movimiento Na- 
dohal Congolés, que fue conta­
se de una firma belga hasta 

en que fue acusado y con­
denado por malversación y hubo 
de cumplir por aquel delito dos 
“Os en una prisión, tras lo cual 
’6 fue al Cairo para recibir un 

millón que le entregó un agente 
del Kremlin para que lo emplea­
ra en agitar a los juventudes y 
las tribus de su pais...» Y añade 
después el mismo cronista: «Sus 
actividades subversivas le con­
dujeron de nuevo a la eárcel. 
No es de extrañár que odie tan­
to a los belgas. Lumumba dijo 
en cierta ocasión que el Congo 
es como una joya muy valiosa 
que no debe permanecer tanto 
tiempo en una sola mano. Al­
guien sugiere que su propósito 
es colocar esa Joya en una ma­
no de Moscú...»

Ño es nuestro propósito po­
ner en este trabajo informativo 
ingredientes de nuestra cosecha, 
por eso nos valemos de loa tes­
timonios que nos ofrecen aque­
llos que vivieron o pasaron por 
el Congo los últimos años y es­
tos dramáticos instantes por los 
que atraviesa el país, que, se­
gún apuntan los más agudos ob­
servadores, está en trance de 
convertirse en una Corea afri­
cana. El corresponsal de «Coor­
dination» escribe:

«Desde el Congo a Bruselas, 
por via aérea, he vivido una 
nueva jornada dramática. Mejor 
dicho, me la biza ’vivir una mu­
jer belga, la señora Q. V. R. Su 
trágica aventura es de tal índo­
le y tan Intensa, que nadie osa­
ría revelar su nombre. Esposa 
de un granjero, procede de una 
plantación de la región de Kat- 
ningvllle, en la rica provincia de . 
Kasay, donde trabajó con su ma­
rido, afano8amente,_ y donde pa­
deció horas de angustia, de pá­
nico y, finalmente, de abomina­
ble horror. Es una de ias muje­
res ultrajadas por los bárbaros 
de la jungla, dueños de la calle 
y el campo congoleses al venirse 
abajo, de una manera inexplica­
ble, la resistencia de la Policía 
del Gobierno de Lumumba. Es 

' también una de los desdichadas 
damas belgas a las que aludió el 
general Gheyseü, jefe de las tro­
pas belgas que aterrizaron en 
Leopoldville, cuando le dijo al 
jefe del Gobierno congolés; «Los 
tropas belgas no están aquí pa­
ra luchar contra los congoleños.
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ainó para proteger a los ciuda­
danos belgas. ¡Han sido violi- 
da^ mujeres !...»

solamente afectados por los 
desmanes de aquellos que ataca­
ron a las columnas de mujeres y 
nidos blancos, los granjeros eu­
ropeos patrullan por las tierras 
de sus plantaciones, sobre todo, 
en la provincia oriental. En las 
comarcas lindantes con Kenya, 
el pavor domina a la población 
blanca y el éxodo no cesa, líe- 
vándose a cabo de cualquier mo­
do, con los recursos que cada 
uno tiene. El drama de los blan­
cos en este pedazo de territorio 
africano es inenarrable.

Durante estos días se lleva a 
cabo la sustitución de tropas 
belgas por los «cascos azules»; 
estos son miembros de las fuer­
zas de las Naciones Unidas, lia- 
mados a intervenir en el drama 

• que-tiene por escenario el Con­
go. He visto a un destacamento 
de tropas de Ghana que ocupa­
ba los despachos dé la radio de 
Leppoldville, donde el general 
Alexander ha establecido su 
Crtortel General, mientras las 
fuerzas tunecinas montaban 
guardia en el hotel Regíba, cen­
tro neurálgico de la capital.

Los paracaídistas belgas 
guardan celosamente las riberas 
del río Congo, adonde van a 
dar incesantemente los refugia­
dos que buscan la frontera pa­
ra ganar Brazzaville. Se calcula 
que sólo quedan en Leopoldville 
unos cinco mil europeos de los 
veinte mil que se encontraban 
^n esta ciudad a principio.^ de 
año. No pocos corresponsales 
convienen en asegurar que se 
oponen a las fuerzas de la 
Ch N. U. serias dificultades, 
principalmente las que surgirán 
de las diferencias de raza y de 
lengua. ¿Cómo ván a poder 
mantener el orden menos de tres
mil hombres en un territorio de 
casi dos millones y medio de ki­
lómetros cuadrados ? Muchos eu­
ropeos quedan todavía aislados 
en varias regiones^

Impresionados por los suce- 
.del Gongo, unos quince mil 

blancos residentes en Kenya (co­
lonia británica del sudeste afri­
cano) intentan crear una fuerza 
defensiva. En Nairobi, capital 
de este territorio, los refugiados 
belgas han sido acogidos con 
gritos de las multitudes de ne­
gros hostiles: «¡Lo mismo os su­
cederá aqid!»

UN PUNTO CALIENTE 
DE LA GUERRA FRIA

Los sucesos deí Congo se des­
arrollan peligrosamente sobre 
el tapete de los asuntos interna­
cionales. No se puede, en efec- 
w»’^udar de la influencia pre­
ponderante que ejerce, de una 
manera creciente, Moscú sobre 
los dirigentes políticos del Con­
çut por una situa-

P^^ la cual se hallaban 
deficlentemente preparados, fal­
tos de cuadros de mando des­

confiados ante la mirada de los 
occidentales, Lumumba y Kasa- 
vubu fueron absorbidos por con­
sejeros soviéticos. El Presidente 
de la Repúblico congoleña y .su 
primer ministro han sido invita­
dos por los expertos africanos 
del ministerio de Asuntos Exte­
riores soviético para que solici­
ten la ayuda de la U. R. S. S. 
«Así los belgas no osarán pre­
valecer —dicen los rusos—. Fl- 
jaos en loa ejemplos de Suez! y 
Cute. Nuestras amenazas diplo­
máticas, apoyadas en nuestra 
potencia militar, obligan a <'>c- 
cidente a reflexionar...» Kasavu- 
bu y Lumumba dirigieron un 
telegrama a Krustchev en estos 
términos: «Nuestras vidas e.s- 
tán en peligro».

En el estilo diplomático que le 
es peculiar, la Unión Soviética 
proclamaba ante el mundo: 
«¡Quietas las manos en el Con­
go!» No obstante la rápida in­
tervención de la 0, N. U., se ve 
mal cómo puede ser restableci­
da la calma rápidamente. Algu­
nos millares de soldados en un 
país tan vasto como Europa Oc­
cidental, pocos cuadros de man- 
dos autóctonos, los europeo,s en 
franca huida...; el camino está 
•ebierto. ¿Se aprovechará de él la 
U. R. S. S. para poner pie en el 
Congo? Esta aparición de Ru- m avuaa 1
Sia en el centro de Africa sería gún esos oteSvSorM a S i 
de giaves consecuencias. Eí Con. 2—*-- - ooseryaaores a los c
go representa considerables ri­
quezas mineras (cobre, estaño y, 
sobre todo, uranio), por lo que 
constituye un eleniento impor- 
tante para la defensa del mun­
do libre. ,

De otro lado, los expertos mi­
litare» atisban el interés de ese 
disco giratorio africano* En fin,

comunistoide en el Congo ten­
dría una influencia ideológica 
considerable sobre el resto de 
Africa negra. El Congo se con- 

. vertiría así en uno de los pun­
tos más neurálgicos de la gue­
rra fría,..

LA RICA KATANGA,
CODICIADA

L^ ojos de los observadores 
políticos y diplomáticos, sin per­
der de vista cuanto acontece ni 
el panorama de lo que puede 
acontecer en el territorio congc- 
leño, permanecen largos días fi-

A^ ^^ provincia de Katanga, 
de 500.000 kilómetros cuadrados 
de extensión, hoy separada de 
la flamante República congole­
ña. Al partir el Presidente Ka- 
savubu y su primer ministro, 
L«mumba, hacia Stanleyville y 
abandonar Leopoldville con el 
pretexto de no poder ejercer sus 
funciones «en una capital ocu- 
pada por una potencia extranje­
ra», parecen dar la impresión de 
que ya habían proyectado con­
vertir a Stanleyville en nueva 
coital del Congo autónomo. De 
esta manera, tal vez creen que 
pueden en otro momento ejercer 
cierta presión política sobre Ka­tanga:

Esos mismos observado*»» 1 tranjeros formulan la fc^ 
pregunta inquietante- 
cortado en dos el Congo 
lo fueron, antes que él 
na y Corea?» En el ■ 
provincias de LeonoirtU^ Ecuador y la ProvlncuWS?’ 
cuya capital es Stanles^^ 
bergaría al Gobierno de Lum«S ‘ ba. Al sur, 1^ ricas proïS 
de KaUnga, Kasal y Kiw 
formarían, con Ruanda-Ur’uJS ' 
una federación €ajo la preS’ 
da de Tshombé. Este Inow’ 
Ha en los belgas para forza/^ó 
Lumuml^ a reconocer la 
ración Congolesa Katanga 
Kasal Significa el 80 por 
de la producción mundial de dio 

in<lustrial. Klvu es uS 
región muy rica en oro.

Antes de llegar a Stanleyville 
?9™bró un «comisa­

rio de Estado» para Katanea 
Mas no se ve cómo ese personale' 
pudiera instalarse hoy en eS. bethvUle si él mismo no S'

P^® ®“ ^^^^ territorio
En Bruselas, a medida que m 

desgranan las últimas esMran- 
de una reconciliación con 

®^ S^^?^> ®® “'ira con más elm- 
patía la aspiración de indepen­
dencia de Katanga, a la qu¿ pro­
mete la ayuda de técnicos. Se-
- . -------------- que
venimos refiriéndonos, la aten­
ción oficial de Bélgica no inci­
de a ésta tomar sus posiciones. 
La Unión Minera anuncia la 

- africanización acelerada d? sus 
cuadros de dirigentes y la parti­
ción de beneficios con el Qo- 
bierno local de Tshombé. En 
tanto los despachos del Congo 

nen aires de crónica industrial 
y bursátil.

LA HISTORIA SORPREH^ 
DENTE DE UN TERRI­

TORIO INVEROSIMIL
Es, en efecto, «un territorio 

inverosímil» ese de Katenga. 
como escribía sir Katherley. Ha­
ce setenta años era un pob^e te­
rritorio inhóspito. Los poco.'} In­
dígenas que lo poblaban vivían 
de la caza y pesca. En las en­
trañas de la selva anidaban tri­
bus de caníbales. Los primeros 
exploradores blancos percibieron 
la inmensa promesa de aquel 
territorio, cuyo subsuelo se ofre­
cía como un verdadero empo­
rio. Poco después, trop a.3 colo­
niales fijaron las fronteras. 
A principios de siglo se consti­
tuyó la Compañía de Katanga, 
a la que le fue concedida por el 
Estado colonizador el derecho de 
explotación del suelo y del sub­
suelo. El problema más acucian­
te fue el de la falta de brazos, 
que hubo que buscar fuera del 
territorio. Jean Jadot, explora­
dor del Congo y entusiasta pro­
pulsor de su explotación, contri­
buyó en mucho a su esplendor. 
En las orillas deí Panda surgió 
el primer complejo Industrial. 
Hoy, Katanga, con su imperio 
industrial, el más,importante de 
Africa, compite con las indus­
trias europeas. Katanga la pue­
blan cuarenta mil europeos y un 
millón y medio de africanos.»
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MALAG DE MANANA DIBN recientes
** clones del

son las declara- 
actual -Ministro

Un polígono para más de 

30.000 habitantes en la

prolongación de la Alanieda

26 proyectos urbanísticos
fle aran calidad técnica

■de la Vivienda, señor Sánchez- 
ArJona, en las que ha puntuali­
zado las medidas de todo género 
acordadas para solventar de una 
vea para siempre, y en muy 
poco* años, el déficit de vivien­
das baratas, protolema no sólo es­
pañol,. sino de casi todas las na­
ciones.

Pero no se trata sólo de cons­
truir viviendas, sino de hacer es­
tas ensambladas en planes pre­
viamente estudiados hasta los 
menores detalles. La construc­
ción anárquica no resuelve pro- 
blemas.'al contrario, los crea a 
largo plazo, de mayor enverga­
dura que lo que se ha querido so­
lucionar con urgencia. Construir, 
dejando que cada cual siga sus 
critsrioa da lugar ai chabolls- 
mb; construir ateniéndose a nor­
mas y planificaciones previas, se 
llama urbanismo.

Sil urbanismo, la más reciente 
de las ciencias y de las artes, se 
ha propuesto, nada menos, el que 
todos "y cada cual viva mejor y
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Ayuntamiento de Málaga enn, 
có el concurso que conientam "' 
el cual ha constituido ün 
esperado, por la gran cantidad S 
proyectos presentados al mi®

DATO SPREOÍSOS Pi 
HA TENER EN cSb^

La importancia de este Pon 
gono se comprende al saber £ 
lo atravesará la autopista d^k posta del Sol, o sea, que no £ 
trata sólo de la prolongaeión 
Ía calle más céntrica, sin© au. 
será la zona más importants d^ toda Málaga, que. c^ohemï 
dicho, no cuenta con ninguna 
otra ojwrtunidad de esta w- 
niturt "

Poí ello no se dudó en convo­
car un concurso nacional 
que todos los arquitectos que lo 
desearan pudieran aportar sus 
soluciones y elegir entre las 
más acertadas. Veintiséis han el. 
do los avances de planeamiento 
ya que de esto se trataba y no 
de un proyecto con todos loe de­
talles resueltos, redactados por 
arquitectos e ingenieros de Ma­
drid, Barcelona, Sevilla, Sala­
manca y Vitoria.

Esto demuestra que los estu­
dios urbanísticos han llegado a 
un grado de madurez en Espa- 
ña y míe cuando el tema es su­
gestivo, como el presente, era- 
curren, junto a los maestros del 
urbanismo español^ los jóvenes 
recién salidos de las Escuelas de 
Arquitectura. Y no se piense 
que los premios establecidos 
eran tan cuantiosos como pan

máa en 
las 
re-

humanamente. Todos y 
todos las ciudades, no sólo en 
grandes capitales o ciudades „ 
presentativas. Que esta preocu pa­
ción alcanza a toda la Nación es­
pañola lo demuestran lo® planes 
que tiene en marcha la Direc­
ción General de Urbanismo, del 
Ministerio de ia Vivienda. Planes 
(todos ambiciosos y de rápida re­
solución, los cuales mejorarán 
la fisonomía de gran parte del 
terrltOirto nacional en muy poco 
tiqmipo.

Málaga, OuadálaJara, Alcáwr 
de San Juan, Toledo, Aranda de 
Due'ro, son ciudades donde pron- 

jto se notarán las benefloiosas 
consecuencias de estos planea­
mientos unbantsUcos. En estos 
días, precisamente, ha sido falla­
do el concurso del Polígono de 
prolongación de la Alameda do 
Málaga, que va a transformar el 
centro de la próspera ciudad an­
daluza.

LA SOLUCION Uíf
VIEJO PJ^BLEMA

Málaga cr^e, no por años, por 
días, y aun por horas, si uno 
quiere abusar de la proverbial 
tendencia a la hipérbole que ca­
racteriza a los andaluces. Lo cier­
to es que la bellísima capital de 
la Costa del Sol, ese trozo de tie­
rra y mar privilegiado, ve incro- 
mentarse su pobJaolóp a un rit­
mo de los más levados en toda 
la Nación. Su centro urbano ha 

quedado, por tanto, desbordado y 
sin muchas posibilidades de ex­
pansión en upa ciudad donde las 
altas montanas se encuentran 
tan Cercanas.

La parte más suntuosa de Má­
laga en lo que se refiere a su red 
viaria, lo constituye ©1 Parque y 
su prolongación, la Alameda, Jun- 
to al bullicio del puerto, al que 
llegan navios de todas las ma- 
trlculas del mundo. Por un lado 
el mar, 'por otro el caserío del 
alto grado de concentración hu­
mana, y cortando en dos la ciu­
dad, el cauce casi seco del río 
Guadalmedina, a cuya' margen se 
alzan los barrios (populares dei 
Perchel y la Trinidad, -Entre es­
tos dos pobiadisimos barrios exis- 
te una especie de tierra de nadie, 
de solar, donde se levantan los 
circos y las atracciones de la fe­
ria, pasillo que comunica con tie­
rras do huerta, ©n Ias cuales Má­
laga tiene su expansión más In­
mediata,

Gomo única solución al viejo 
problema urbano se han expro­
piado todos esos terrenos hortí­
colas, que por su cercanía al Cen­
tro de la ciudad constituyen Uita 
excelente posibilidad de desarro­
llo. También se han expropiado 
algunas edificaciones de los dos 
barrios populares. Perchel y Tri­
nidad, con objeto de hacer lo 
más ancho posible este pasHlo de 
comunicación. Sobre el río se al-’ íTow®? 
zará un puente nuevo, de anchu-
ra y categoría representat’vi 
apropiada a las nuevas funcio­
nes que se le asignan.

La Dirección General de Urba­
nismo, en colaboración con el

motivar los trabajo^; es el te­
ma en ai, sus dificultades, la be­
lleza de la ciudad y la posibili­
dad de realizar un proyecto im­
portante lo que ha movilizado a 
tantos y tan caracterizados e«- 
pecialistas de estos temas,

Un dato elocuente: ni uno
solo dé los avances está redac­
tado, en lo que sé refiere a su 
arquitectura, con falsos seudo- 
estuos regionalistas. Laa mejo­
res conquistas del urbanismo 
mundial están aquí presentes, 
Í>ero también el estudio Serio de 
as características regionales, 

tan acusadas en la región mala­
gueña. La tierra dohde no exis­
te el Invierro, Otro dato: pre* 
ponderantia del trabajo en 
equipo.

EL TRJÜNEO, PAKA 
CJNÜO JOVENËH

Hemos Indicado que este con­
curso ha Sido no habitual por 
varias razones, como el haber 
concurrido a él muchos urbanis­
tas que generalmente suelen 
abstenerse a la libré concurren­
cia. Pero el dato más significa;^ 
tivo es qUe el triunfo haya sido 
para cinco jóvenes que hace 
muy poco aún se encontraban en 
las aulas de la Escuela de Ar
quitectura madrllefia. „ 

Pedto Capote, José Lntó Bp’ 
teve, Emilio Chinarro, JdséLuU 
Roklakl, José Serrano Súñe^ 
son los nombres de estos flfQ®' 
tectos que ya en otras ocasiones 
i.»b;«d trabajado 
equipo y que ahora han obtenir 
el primer premio. . ..

una breve cita preliminar o® 
la Memoria presentada por 
tos jóvenes nos da la tónica de 
la norma que ha presidido la re-
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C.ión del avance premiado, 
dice así: «Tenemos que 

tenemos que estar 
\Ínemo8 que llegar a ser y a 
^¡Soos parte y. metro del or- 
^•“° “’ílÍÍñÍÍSÍSÍkntí^úÚÍ 
^¿ft ôs dldáctlcatosftt©. utii» 
Hcanieute necesario, inte- 
Kimente fecundo, pero no es 
STotte una mera alusión y 
&i íf«?^J%JKP% 
hora en 
do lo e 
todo lo 
otros n 
con un- 
gánloft- 
^^ta^es del arquitecto y es- 1 
critor Bruno Zevi, pero lu^o 1 
Son los autores premiados los 1 
Se continúan, ya por au ouen- 1 
L <rero el hombre no vive sólo 1 
¿'la escala espacio, sino en la 1 
Scala ambiente. Malaga-luz-eol- 
Xbra-vegetacldn-serenidad-sus 
calles rumorosas, donde el hom­
bre puede vivir. La escala hu­
mana es pequeño. La arquitec­
tura humaba h^do serio tam­
bién. Málaga.- meridional, tran- 1

Lulla, vivos u .0 sea, uña preocupación hu- 
1 maniática traducida en no re­

dactar proyectos epatantes, sino
1 soluciones humanas para los se- 
1 tes de una ciudad muy sin- 
1 guiar.
1 UNA NUEVA MALAGA1 PARA MAS OE TRBJN-1 TA MIL HABITANTES
1 Una cifra importante. Más de 
1 treinta mil habitantes es numé- 
1 rlcamente como si a Málaga le 
1 íuese a nacer dentro de ella una 
1 población como Tarragona o co- 
1 no Ciudad Real o corno Zamorá. 
1 ciudad con todos sus servicios y 
| necesidades previstas, tanto en 
1 el orden cultural, religioso, tíe- 
1 portlvo, como en el de abasteci- 
1 mientes y comunlcacioneR. No 
1 es, piles, un ensanche más, sino 
1 algo más importante y, por lo 
1 tanto, digno de qüe haya sido 
1 pensado con detenimiento. Una 
1 nueva Málaga que se alzaiá so- 
1 bre 50 hectárea^ que hasta la 
| fecha han sido terrenos poco 
1 productivos entre barrios popU- 
| lates, zonas industriales y ba- 
1 rrladas nuevas mai comunicar 
| das. Sólo una cosa tenían los 
| nuevos terrenos digna, de ser 
1 conservada: los jardines de la 
1 Aurora, que constituyen una^re- 
| unión asombrosa de platas tro- 
| picales y exóticas y árboles des- 
1 comunales.
1 Además del proyecto premiar 
| do se han entregado otros dos 
1 premios y tres «accésits». Todos 
1 ellos aportan soluciones parola;
1 les interesantes y coinciden en 10 
| esencial. Los premios no presu- 
1 ponen la realización exacta dei 
1 avance y tal vez se aprovechen 
1 soluciones de unos y otros.
| El segundo premio ha sido 
| concedido 01 trabajo presentado

S Ricardo Alvarez de Toledc, 
1 Carlos Alvarez de Toledo, 

| Agustín Ortiz, J. Ruiz de la Pra- 
| «la, P. Castán y Santiago Serra- 
1 uo, El tercero, a Fernando Hi- 
1 jueras y Antonio Miró. Los 
1 ^accésits», uno de ellos, al tra- 
1 'ajo de Ramón Vázquez Mola- 
| J. A. Corrales y Manuel 
| Valdés, otro, al proyecto de Ju- 
1 “® Cano Lasso. Y otro más, a

la solución de .Tullo Bravo, Ba- 
Lozano y Pablo Pintado.fael

AL&ÜNÁB OARAOTS- 
RISTÍGAS DB LOS 

AVABOES

En todos ellos la autopista, de 
dos direcciones diferenciadas, 
Rvita los cruces o sea, es una 
vía do penetreíción rápida. Las 
viviendas son de diferentes ti­
pos, en bloques de altura o en 

edificaciones bajas, de una o dos 
plantas, con patio interior, de 
pan gran tradición popular en la 
reglón. .

Algunos de los bloques mejor 
situados se destinan a oficinas 
y edificios representativos, tan­
to del Estado, Municipio, etcé­
tera. Varias iglesias con sus 

' oentroe parroquiales. Salas de 
espectáculos, tanto cinematógra­
fos como teatros. Supermerca­
dos, Numerosas escuelas ele-
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Agustín Ortiz, que ha nartuu 
do en la redacción d« tm^ 
^e ha obtenido el segundo wï

Maquetas, planos, croquis trata de explicar lo m¿’. ? 
posible lo que podrá seria 
va Málaga. Sólo muy aproWm tomento, ya que, «¿83?} 
Cho. éstos no son proyeetno^. 
hados, sino avances, sobre ba^ habrá que trabajar pSuS 
dacctón final. a re-

Muchos estudiosos, téenion. interesados por estas cuSn°^ han desfilado ya “ g^g» 
^ón. pero en varias ocasione» i, . 
moa notado la presencia de Joj 
Jóvenes extranjeros que b 
minan todo con la’metteuSil

* los nórdiS 
En efecto, uno de ellos es S 
?¿Í®” -Motoíund» estudiante^S 
último ano de Arquitectura Ai 
otro austrlacp, Norber NoWotnv arquitecto de Viena. Con 2 
detenimiento observan lae wlu 
clones presentadas.

ES
Pf
IN

exiuni-

Hgono df Málaga

PoUgono como por los de Mála­
ga Mercado Central, quo permi­
tiría sustituír el actual, de nume­
rosas deficiendae Grandes alma­
cenes. Zonas verdes entre los 
(bloques y ipatios ajardinados en 
Ias casas, contando con que Má' 
Iaga es una región donde las

mentales situadas en plazas 
ajardinadas y lejos del tráfico 
rodado. Calles comerciales des­
tinadas sólo a peatones y en las 
que se podrá comprar, sentarse 
tranquilamente a la terraza del 
café, charlar, tratar, según es 
costumbre tan querida de estas 
ciudades andaluzas- jano la nueva Málaga, una du-
-J*®’ ®^®° situación de la zona, dad dentro de la ciudad. Pero 

- una ciudad que ahora es la oca­
sión de que sea de las más ori-

plantas y el gusto por las flores 
está,enraizado en lo más profuri- 
do del alma popular.

Esto es, en líneas muy escue­
tas, lo que seré en plazo no Ic-

en contacto directo con el cen­
tro, aconseja levantar en ella 
varios hoteles de viajeros de d’- 
ferentes categorías, sobre todo 
modestas, extremo éste que Má­
laga puede resolver aquí muy 
satisfaotoriamente. Estación de 
autobuses, teniendo en cuenta 
qme la vía de penetración princi­
pal del Polígono será, a su vez, 
la autopista de .la Costa dei Std. 
Zona deportiva para ser utiliza- 
da tanto por los habitantes del

ginales, bien 
del mundo.

trazadas y bellas

O O 45 £? STUD IQ8OS 
OPINAN

Estamos recorriendo la Exposi­
ción de los trabajos presentados, 
que se celebra en 1a última piar-, 
ta dal Ministerio de la Vivienda, 
en compañía del arquitecto

-^Estamos muy interesados en 
estas reallzaciones del nuevo w. 
banismo español, que no crel.i- 
mos tan avanzado. Hemos que. 
««’O. ««’prendidos con esta Ex- 
posición, donde la mayoría de los 
trabajos son muy buenos. Us 
doa primeros premios están bles 
d^os, pero no nos expílcanios 
cómo al proyecto de Vázquez Mo- 
lezun y Corrales no le han dado 
■un premio más Im'portante, es ¡a 
solución más audaz.

V.VA CIUDAD SIN CA‘ 
LLES A LA VISTA

Desde luego, el avance de Co­
rrales y Molezún supone un nue- 
co criterio para las ciudades de 
ollma cálido, como es Málaga, y 
oreemos interesante detenemos 
en indicar algunas de las carac­
terísticas de este proyecto, du­
de luego el más revolucLonario 
de todos_Ios presentados.

TentenxÍo en cuenta el clinw 
suave, la vegetación fácil y es­
pléndida, que gran parte de la 
Jornada se desarrolla en la callo 
o al aire Ubre, estos arquitectos

. proyectan las viviendas malague­
ñas en bloques de pisos retran­
queados sucesivamente, de doble 
orientación a dos fachadas, con 
grandes terrenos para cada uns 
de las viviendas. Por tanto, d 

•iperfil de las casas parecería una 
pirámide decreciente hacia d 
vértice, pirámide toda llena te 
plantas trepadoras y flores, liss 
calles serían Interiores, discu­
rriendo por la base de estos blo­
ques - pirámides con Ias consi­
guientes ventajas de no tener 
tráficó rodado; calles de sol y 
sombra de marcado carácter 
oriental, a las que se abrirían la? 
tiendas y los portales de las tu­
sas. Podrá parecer una fantafifa, 
pero no podemos por menos uí 
imaginar lo que sería la nueva 
Málaga, sino todo el Polígono o 
parle de él, con esta solución de 
casas aterrazadas blancas y u^’' 
ñas de florea

Las soluciones son, pues, va­
rias y casi todas correctas, algu'

i ñas de gran originalidad. Si ^ 
aprovechan con acierto las iposi'

, bilidades brindadas. Málaga del 
futuro inmediato será una de las 
ciudades más modernas y al mis­
mo tiempo más genuinas.

RAMÍREZ DE LUC^
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ft DEPORTE

en la
líhiO. repo'';’ minutos antes del comí

ESPAÑOL EN EL 
PRIMER PLANO 
INTERNACIONAL

Los éxitos y los esfuerzos de equipos y jugadores 
en fútbol, tenis y ciclismo
PL día 30 de junio el hidropuer- 

to de Montevideo se hallaba 
repleto de gente. Aficionados, di­
rectivos españole» restdentes «h 
el Uruguay, recibían ontusiútica- 
oente a los campeones de Euro­
pa que iban a jugar el primer 
partido valedero para la Copa del 
Mundo de Clubs, siendo su con­
trario el campeón de Sudamérica, 
d uruguayo Club Peñaro!.

Desde varias fechas antes las 
localidades estaban completamen­
te agotadas. Los jugadores madri­
distas Puskas, Santamaría, Do- 
^guez, Zárroga, Canario. Del 
ÿl y, sobre todo, Di stéfano eran 
*J®to a la vez de acosos perio- 
distlooe y de reclamos de autó- 
Pafos. signos .ambos doblemente 
^la popularidad conquistada. 
Conquistada por un lado, con el 
t^o de cinco veces campeones 
w Europa: por otro, con la señal 
» vestir la camiseta blanca, sto- 
wlo efectivo del equipo de la car 
wtai de España.
.é las siete y media de la tarde 

3 de julio, el árbitro.argenti­
no José Praddaure, con sus com­

Martine/, se dispone a rematar ante la salida del meta Sentí

patriotas Luis Ventre y Juan 
Brozzi, como jueces de lima, sa-
lía al campo al frente de los 
equipos. De un lado, el Peñaro!, igualadas.

con sus siete internacionales; de 
otro el Madrid, con otros siete. 
Fuerzas, en cuanto a pronóstico.
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En los graderíos, una doble hin­
chada. Junto al Peñaro!,

- uruguayos; junto al Madrid,
los 
la

secundado la iniciativa francesa 
-^pregonada por «L’Equipé»— de

, —-----  —------------- - ^ sufragar loe gastos de las seiec-
inmensa colonia espafloda. El clones finalistas en «1 torneo 
«¡Hala, Madrid r», resonaba ea mundial de 1902. Podría también 
cerca de 15.000 gargantas. haber aceptado la Invit^ón a’b-

Hora y tres cuartos más tarde mana —dífiundida por <tKlcker»-'. 
—con los quince minutos, pues, pa ra establecer una jornada 
de descanso—ei marcador-seña- ”** * ~* "

* taba un doble esro. Empate, resul­
tado del primer partido entre el 
Real Madrid, campeón de Europa, 
y el Peñaroil, campeón de Amé­
rica.

Pot' las calles de Montevideo, 
' tos españoles, portando bandíritas 

blancas, entonaban ya el casi ali­
rón de la victoria. Porque el tí­
tulo es pera el vencedor por pun­
tos de los dos encuentros, ya que

mundial de ayuda a chile.
Pero España, comí vinculaciones 

espirituales más hondas y entra­
ñables, no podía esperar ayudas a 
largo plazo. Tenía que llevar a 
Chlle_ soluciones más inmediatas 
y effectivas, como la que represen­
ta el envío de sus mejores juga­
dores de fútbol -—modernos cru-

no* cuenta el gol average. Y con 
este empate bien podían decír 
los españoles da allá, y de acá 
que el Madrid estaba a muchO 
más de la mitad del titulo.

AYUDA A CHILE

El día 1 de julio la Federación 
Española de Fútbol hacia públi­
ca la siguiente nota:

« Al llamamiento de Chile ha 
acudido España con la misma ur­
gencia que al de Frejus y Agadir: 
con la espontánea generosidad 
que lo hace siempre que es nece­
saria suayucja *

El deporte, como expresión pa­
cifista dal vigor, como mensaj-'i 
alegre de amistad, se encuentra 
más obligado a tender su mano 
al vencido. Por eso el fútbol es­
pañol, mayorazgo de la comuni- 

. dad 'deportiva, ha aportado su 
mejor dona’ivo a la piadosa y 
ejemplar colecta española en ^e 
vor de Ohlle.

Podría el fútbol español haber

aados de la pea— a jugar dos par­
tidos sin retribución alguna Clon 
ei solo deseo de acelerar la re­
construcción de un pueblo que lle­
va nuestra sangre, que sigue, co­
rno otros' de Hispanoamérica, la 
ruta que le trazaron unos antrpa- 
í^os que dejaron legados eternos 
de fe y de culturas

Para esta expedición, la Fede­
ración convoca a loe siguientes 
jugadores:

Antonio RamaUets Simón (Bar. 
celona), José Araqulstáln Arrieta 
(Real Sociedad), Feliciano Muñoz 
Rivilla (Atlético de Madrid), José 
E. Santamaría Iglesias (Real Ma- 
drid), Jesús Garay Vecino (Atlé­
tico de Bilbao)^*Enrique Pérez 
Díaz (Pachín) (Real Madrid), A'- 
varo Rodríguez Ros (Alvarito) 
(Atlético de Madrid). José Martr.

cas (Atlético de Madrid), Eulogio 
Ramiro Martínez (Barctíona) y 
Enrique Collar Monterrubio (At­
lético de Madrid).

Diecisiete jugadores de aeli 
Clubs españoles. Lo» mejores fut­
bolistas dé! momento para llevar, 
eh noble competencia deportiva, 
una embajada de amistad y ayu­
da y, en lo que ello fuera posible, 
le demostración de una maeetria,

EN PERU Y CHILE. 
TRIUNFO DEL FUT­

BOL ESPAÑOL
El día 4 de julio salía del ma­

drileño aeropuerto de Barajas la 
selección española de fútbol. Líe 
vaha en su programa, aparta da 
los dos partidos beméñeos de Chi­
le, otros dos encuentros, el pri­
mero —y primero también de la 
gira— contra Perú, el últlnjo —y 
último de la excursión— contra 
Argentina. .

Tres fechas más tarde después 
de un recibimiento entuaiàsüW 
en Lima, donde más de dos mil 
españoles vitorearon a la 801«®* 
clon en el aeropuerto, el equipo 
nacional se entrenaba en el 
tadio Nadonal de la capital del 
Perú, ante la mirada vigilanti y 
el Consejo ordenador da sü Pf*
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parador, José Vlllalo ga.
Cincuenta mil espectadora, 

bajo los focos d.el Estadio Nacio­
nal asistieron el domingo 10 °® 

_____ __________ Julio a la derrota de le selección 
Vidal Bravo (Real Madrid), Juan del Perú frente a la selección ó' 
Segarra Iracheta (Barcelona),, España. Victoria españole P®J 
Martín- Vergés Massa (Barcelo- tres tantos a uno, marcados P» 

Di Stéfano y Suárez, este ólM»’ 
dos.

na), Justo Tejada Martínez (Bar. 
celona), Jesús María Pereda de 
T¿aniño (Sevilla C. P.), Alfredo 
S. Di Stéfat'o Laulhé (Real M.*?- 
drld), Luis Suárez Miramontes 
(Barcelona), Joaquín Peiró Lü-

Ante el juego desarrollado p^f 
el equipa español, loa propios jæ 
gadores peruanos expresaren ®“ 
admiración.
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GIMENO, EN LA LINEA 
DE LOS MEJORES JÜ- ' 
. GABORES DE TENIS 

DELMUNDO
Dentro de esta panorámica de­

portiva de los quince últimos 
días, un gran triunfo correspon­
de ai tenis español. Y le corres­
ponde porque Andrés Gimeno, 
nuestro campeón, ha sido con­
tratado por. Jack Kramer, boy el 
m^ fabuloso promotor tenista 
del mundo y ayer antiguo cam­
peón amateur.

Jack Kramer ha incorporado a

de estrepitosamente espací acular 
en lo que se refiere al clcliamo 
como lo fue el año pasado, en el 
que Federico Martin Bahamon­
tes ganase la Vuelta a Francia y 
conquistase también el título de 
Bey de la Montaña cn aquella
o^rrera.

Sin embargo, aun luchando 
contra el oontrlatiempo inicial 
que supuso la enfermedad y te­
jada de Bahamontes, los com­
ponentes déi equipo español de 
ciclismo han ohtonido también, 
si no triunfos tan notables corno 
loa que anotase su capitán en 
fechaa anteriores, sí éxitos muy 
merltorloe.

Por enohna de todos ellos re­
salta la labor de Manzaneque

... Zegarra, el giganteco 
peruano, dijo:, 

sucumbido ante un 
equipo, No me explico có- 

Sola Ilición española no gc»a 
run palmarès mucho más elo- 

la historia de los Cam- 
del Mundo, ■ 

•yjíontalvo ae explicaba así a 
corro de perlodiataa: 

^ —Estos españolea son el demo­
nio lía cantidad de veces que 

intentado pasar, y <^i 
nunca 10 copseguimool La selec- 

española há logrado formar 
un Moque magnífico, con ht^bres 

la talla de DI Stéfano, Rama- 
Suárea etc. „ 

También por las callea de Lima 
españoles featejaron alboroza­

damente el triunfo de su equlw. 
Después del Perú, Chile, obje- ^ -, —- - 

üvo principal, moral y material, ^^ duda, el protagonista de la 
del viajo. ; hazaña individual más destacada 
EU 14 de julio, precisamente en <3^ la Vuelta a Francia del pre. 

el escenario deportivo donde, en" gf^^ -pj^^ correr contra re- 
1M2, se celebrará el Campeonato j^r ^53 j^uémetros, realizó en so- 
mundial, 01 equipo español sal- (^¿yto mía gran escapada, en­
te ti campo para celebrar —nun- ^j^p^Q vencedor en la etapa d® 

^1 ..«.-Kzv Rn ,pj^Qjj^ ^op^ 13 minurtios 52 se­
gundos de ventaja, sobre el pelo­
tón, coronando en primer lugar 
los «cois» del Aravis y la Co­

su conjunto de trece jugadores 
al tenista español Andrés Gime­
no. perteneciente hasta ahora-al 
R. O. de Tenle Barcelona. Y lo 
ha incorporado, en primer lugar, 

, .. porque ha visto en Gimeno a uñó
El foliata m»»«hew ha sido. ^ j^ mejore» teniatas del roc-

os, mejor empleado el verbo en 
su más Justa acepciónr- ei en­
cuentro bon Chile. En el Estadio 
Nacional —donde se reaniman 
obras para albergar a XOO-OOQi cs- 
pectadores—. la colonia española 
de Santiago de Chile tuvo coa- 
dén do aplaudir al equipo espa­
ñol, Aplauso por su triunfo —-ouar 
tro tantos a cero, marcados por 
Di stéfano, Collar y Martines, en 
una demostración de alta calidad 
técnica^-, al que se unió el muy .«,^.,^ ------ "
sincero y unánime de todo» los p© de ventaja ya dicho y mn que 
cWlenos, captados por la ampU- • "' - ---------- --e*oKa« ^^
tud y generosidad del gesto 4«

mentó.
Las cosas, contadas por la 

Prensa, sucedieron así:
Jack Kramer llamó la pasada 

semana por teléfono a Gimeno 
desde Paris a Amsterdam, que 
es donde se encontraba el tenis­
ta español, para decirle:

—Te ofrezoo de dieciséis a die 
cisietíe mil dólares al año, primas

lombiere.
pemando Manzaneque había 

iniciado su escapada con Bisiliat 
y ablest a los 27 kilómetros, cal- 
capada que redobló al llegar a loa 
62 kilómetros dejando atrás a 
sus compañeros de fuga, prwwn- 
tándose en la meta con el tiem- 

ayuda fraterna.
Tres días después, en Santiago 

de Chile y en el mismo Estadio, 
el equipo español —en partido 
con Idéntico fin benéfico— volvía 
& ganar al equipo chileno, esta 
ver por cuatro tantos a uno, don­
de DI Stefano, Pereda y Peiró 
fueron, loa autores materiale» de 
loe goles. Partido también en el 
que los futbolistas españolea evi­
denciaron otra vez sus excepdo- 
oties características de coordina, 
elán, empuje y capacidad golea­
dora.

loa 45 hombres, que reataban de­
trás pudiesen, intentasen o hicie­
sen nada por atraparic. Manza­
neque conquistó en esta etapa el 
puesto once de là clasificación
genial.

Eh la gran etapa contra el re­
loj. Loroño y Suárez —cuarto y 
séptimo, respectivamente, en la 
clasificación de los tiempos^— su­
peraron a muchos corredores de 
fama, renombrados especialistas 
del llano.

Y antea, Karmany y Marigil 
habían dado muestras tambiénDos fechas en las que los m- 

pañeies de Santiago de Chile tu­
vieron ocaaión de ofrecer una ee­
rie casi Ininterrumpldá de home­
najea, junto con la propia ale­
gría y alborozo del triunfo conse­
guido por aquellos Jugadores que 
representaban a su Patria en upa 
embajada de amistad, compren- 
dén y ayuda para loa que sin­
tieron en eus personas el terrible 
peso de la desgracia.

Siete fechas más tarde, ^ par­
tido contra Argentina. Buenoa 
Aires vive en estos mom^otoe la 
tensión de los grandes aconteçl- 

4e su potencia rodadora 
ladora.

apârte. para que te unas a nues­
tro equipo profesional.

Gimeno contestó:
—Por favor, véame el lunes 

1 próximo en Barcelona. Allí esta­
ré junto a mi padre, esperándo- 
10. No puedo conitestarle ahora. 
Debo mucho a los directivos del 
Real dub de Tenig Barcelona 
para que pueda resolver por mí 
mismo.

Reunidos en Barcelona Kra­
mer y Gimeno, la entrevista no 
pudo ser ni má» noble ni más 
caballerosa por ambas partes.

Cuando todo estuvo ultimado. 
Kramer dijo a los periodistas su 
opinión sobre Gimeno.

—nene veintitrés años. Puede 
llegar a ser uno de 103 mejores 
jugadores del mundo. Se halla en 
una fase progresiva. Le' creo su­
perior a Fraser,

Y así ha sido como el tenis es­
pañol, de un modo bien sensacio­
nal, ha Incorporado al mejor con- 

< junto proffesional uno de sus te» 
• nlstas también más distinguido».

José María DSniSYTO

mlentos deportivos. 1 
Guardo estas lineas estén en i 

la calle, veinticuatro horas des- I 
puis, el resultado ya habrá te- 1 
nido lugar. Pero, sea cual fuere, 1 
lo cierto es que habrá” contribuido l 
una vea más a encender nueva­
mente los recuerdos y las año­
ranzas de unos españolea que tra­
bajan en púa nación hermana y 
loe aplausos nobles de unos 
gentlnos que saben admirar los 
esfuerzos de los deportistas.

EN M VUELTA AJB^- 
CIA, EA GRAN »WA 

DE MANZANEQUE
No há sido el año l<W0 igual

y eæa-

rée. «V.-EL
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SAN SEBASTIAN, 
ALREDEDOR 
DEL CINE
Quince películas, de doce países, 
en el VIII Festival Internacional

Faiptita Rico pos;« «-ntrp los

J^URANTE dies: días, gente ve­
nida de muchas partes del 

®® ^ reunido en San Se 
basUán para tomarle el pulso el 
cine. Por dondequiera que se 
mire --per el envés del arte, por 
el revés de la industria—, el ci­
ne no disfruta en estos mocan» 
tos de la mejor salud. Un feeti- 
vaJ claro, no es une reunión de 
médicos a la cabecera de un en- 
fenno, Pero más allá de las bri­
llantes apariencias, de tanto apa- 
i^ato espectacular montado cara 
al publico, el desfile de películas 
de muchas partes del mundo que 
nos carecen los festivales son un 
termómetro válido para qua 
quien sepa ver, saque sus conse­
cuencias pora el diagnóstico. El 
ultimo Festival de San Sebas- 
tián, como los recientes de Can­
nes y Berlín, han venido a de- 
mos^amos, una vez más, que 
aquí y allá el cine bueno, el cine 
verdaderamente bueno, es algo 

' así como un ave rara, como ua 
metal precioso y escondido. Con­
taba Alfonso Sánchez, un perio­
dista muy corrido en Festivales,

gente ve-
«dantzarisw, mien-¡«das de los 

tras suena el -------  „ _
rU lo mismo que sonaba hace 
dentó# de años, bastante antea 
de que don Lul# Lumière inven­
tara el cine. Frente al teatw, 
diacretamente contenida por los 
urbanos, la masa entusiasta de

chlstu y el tambo-
\enida Ai iri poco de propaganda turística del

X:.

HaUield > Biigid Iki/b i I>.» 
san entre h.s «■iinns..s; m

b- Uhoiuia Fleming' y la n-n

H#^

que si en Cannes de 31 peiículati 1 
presentadas sólo hubo cinco bue» 1 
ñas y en Berlín de 80 sólo cua- 1 
tro, si de las quince películas de 1 
San Sebastián nos encontrába- 1 
mos con dos películas y medís 1 
de calidad, alcanzaríamos el mis- 1 
mo porcentaje. Asi marcha hoy 1 
el cine del mundo, al que en diez 1 
días le hemos tomado la. medí* 1 
da en San Sebastián. 1

LLOBE USTED UN POCO, 
POR FAVOR

La octava edición del Festival 
Internacional del Cine de San 
Sebastián se abrió, como todos 
los años, siguiendo el rito tradi­
cional: Id viejo teatro Victoria 
Eugenia, con su empaque barro­
co; luces fluctuantes en la facha­
da, y a la entrada, el arco de es-

10« que vienen, a ver lo que que- 
d* si otro lado de la pantalla, a 
loe personajes del mito, en carne 
y hueso. Y cuando un popular 
actor deshecho en sonrisas o una 
otilante «estrella» con mucho 
eteote por arriba y mucha tela 
por abajo dice ante el micrófo­
no unas palabras amables (que 
buenas noches y que San Sebas­
tián es muy bonito y que qule- 
ron mucho' a su publico), los

El maestro en persona^ Jos- 
Elias Moreno, estuvo alh P^a 
recibir los nutridos aplausos del 
público. Es un veterano de cien 
películas, entre ellas «Pulgarci­
to», donde hace de terrible ogro.

Méjico trajo también como 
admmo a Rosenda Montero, una 
chica bien guapa,- que a pesw 
de sus pocos años, ha trabajado 
con Buñuel y al lado Yul Brin- 
oer, el calvo más popular del

país- ,
Fuera del concurso, en la seo-S ’ 

ción informativa, vimos dos pelí­
culas interesantes de Leopoldo 
Torre Nilson, un director joven 
con mucha personalidad, ^to^ 
en San Sebaatián acompañado
de Beatriz Guido, su esposa y 
colaboradora, jm» escribe.

EL 14 DE JULIO, LA BA­
TALLA DE AUSTERLITZ

aplausos echan humo. «
ha noche inaugural fue para

Méjico. En la pantalla, <Simltrlo>, 
una película que respira ejem­
plaridad por todo au celuloide. A 
un viejo maestro de escuela, ca­
si ciego, le Inventan sus alumr os 
un compañero Inexistente, Slmi- 
trio, al cual hacen reeponaable 
de todas tus barrabasadas. Cuan ­
do ya no pueden seguir adelante 
0011 su engaño, .dicen que Simi- 
trio se ha muerto, y el bueno del 
maestro se lleva el gran disgus­
to, porque le había tomado ca­
riño al discípulo Inexistente. La .« ------- - *
Idea, como se ve, es tan delicada no desee rdSa de galleos era de 
y poética como peligrosa. Con padres vascos y hasU uno de 
€#te%entimentali8mo lejemplari- «««m/» <»« viera
sanie, a lo «Corazón», de Amlcis, 
«e cae con facilidad en el «me­
rengue». Los autores de «Simi- 
trio» no han prescindido de nin­
gún recurso para hacer llorar a 
le gante, y a fe que lo han coo- 
seguldo. A mi alrededor puedo 
atestlguarlo, damas y caballero?, 
•la distinción, lloraban con des- 
consuelo. Si las películas como 
106 pantanos æ midiesen por su 
capeddad de liquido, «Slmltrlo» — —- .
wria una especie de Entrep ñas tlgo» tiene otro propósito, d ver- 
cirematográfico. tir y al mismo tiempo hacer un

Argentina, aunque en tono m- 
ferente, siguió también el cami­
no del folletín. Con. dos variai 
tes: folletín ,con tango y folletín 
con puñetazos. El folletín con 
tango se llama «He nacido en 
Buenos Aires», y es una reco s- 
trucción nostálgica de un tiem­
po pasado, virada en sepia cómo 
los retratos de la abuela. Guar­
do se presentó en el esc-nario 
del Victoria Eugenia la represen­
tación argentina —director, guio­
nista, intérpretes principales de 
la película— resultó que el que

Francia tuvo su día,-y ^ día 
fue el 14 de julio. Para celebrar 
su fiesta nacional y la fiesta de 
su cine hasta' anclaron un bar­
co en la bahía. Un barco de gue­
rra pequeñito, pero sus marlnet- 
roa, con ¿ pompón rojo en la go-
rra y la camisíta airayas, cum­
plieron su funemn decorativa por 
las calles de m Sebaatián. ■

El cine francés tuvo su gran
galla nocturna con «Austerlitz», 
del viejo Abel Gance. figura his­
tórica dél cine. En la época del
mudo hizo su famoso «Napoleón»,
para triple pantalla, ilustre an­
tecedente de los actuales cine­
mascopes. Gancé, en su retorno 
al cine, ha querido resucitar a su 
querido Emperador. «Austerlitz* 
es un. gran fresco hiatóijco, grani’- 
d2 en cantidad —tres horas de 
proyección— más que en calidad. 
La verdad es que cuando li ga­
mos a la batalla, realizada conellos había nacido en Vigo.

Para el Concurso Hispanoam - 
rlcano —con premios aparte en 
el certamen de este año—, Ar­
gentina presentó también «Luna 
Park* y «Yo quiero vivir comi- 
go». ¿Ustedes so acuerdan di 
esas películas americanas sobre 
los trapos sucios del boxeo, como 
«El ídolo de barro» y «Más dura tre que tiene su puesto bien ga- 
será la caída»? Pu' s- «Luna nado en la historia del cine; p^

gran a’arde espectacidar, con 
mucha composición pictórica, es­
tamos ya aturdidos con tantos 
personajes que no dejan dé ha­
blar, con tantas puertas qu3 se 
abren y se cierran.

Ab?l Gance es un director Hua-

Parlo es corno ellas, pero mu­
cho peor, «Yo quiero vivir co -

D re parec-e que no tiene m’icl» 
que hacer ''en un cine de hoy. 
Cuando desde el escenario del 
Victoria Eugenia, con los cabo-
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nos ^. ®‘ **'® patriarcal 
saludaba ai público' del festival, 
a todos nos parecía algo así co­
mo un ahucio entrafiable con el 
que bay que ser candescendieur 
te./Junto a éj salid ai escenario
ai propio Napoleón, Pierre Man­
dy, ea protagonista de «Auster- 

Pequeño, cuadrado, tiene
Un buen físico i>ara hacer de 
gangster como para hacer de Bo­
«ap^e. Es, un piar cón mu^So SZt'aStTiKrSl^^ 
^e clnS/ lo SS w b^eía “vMiSSXiSw^e vÆS

soldado de segunda clase en una ♦««•-•’'i— j-^i_ h, ®o», «enfant 
comedia de Acharó y terminó 
mendo Napoleón en «Austerlitz». 
Bonita carrera militar la de este 
joven.

. Más artistas franceses presen- 
tes en el Festival: Juliette May- 

^^1«®*' que los ojos más bo 
x Francia), que en el re­

ciente Festival de Berlín obtuvo 
^^ ^® interpretación; Da­
by Robin, una Chatilla muy gra- 
cl^’míe” casugo como el per- 
Sa¿ ?^ 7,5 ^hiW®*" «a Es- dón, según loe casos, sirvan para 
^5L. ®^ wloso de Rodas»; Jean algo positivo, para promoverun 
Servais, el inolvidable protaco- camhin a» AAnM,..,.»» m- .. 
nista de «Riffifi», y la rubia Jac­
queline Pleesis.

i A la salida del estreno de 
«Austerlitz» ful testigo de una 

1 curiosa eecema que refleja le ines­
table de las glorias humanas en 
general y de las cinematográñeas 
en participar. Una chica muy Jo­
ven, casi una niña, sa acercó con 

-su libreta de autógrafos en la 
7 mano hasta Abel Gonce, que iba

■ acompañado de una periodista 
arputina, jov^ y guapa, colabo­
radora suya. El ilustre director 
francés, con ademán condescen­
diente, se dispuso a firmar, pero 
la chico, rápida, retiró la libreta- 
Para ella la firma de aqu^ vie­
jo no tenia interéis, quería la de 

* ’h que había 
confundido con una actriz, ¡Ayu­
de usted a inventar el cine para

EL ESPAÑOL.—Pág. 60

' t^‘ ^^^ ^’*® *® desprecie el au* 
- tógrafo una mocosa!

v^'**®^. ^^^® ®s un director 
; ^rL^^i ®^ ®" ^^ historia,

Fr^ols Truffaut, can velnü- 
oepo do edad tan sólo, ocupa un 
f,?.,?^< de vaniwardla en él ac- 
' o ®«® francés. Truffant vino 
a San Sebastián para recibir, con 

' todos los bon orea, ia «Espiga de 
■ aro» que le otorgaron por su fa»

terríW^ da’la emeCtienS Z 
pecto de estudiante reconcentra­
do, huidizo.

UELUíCUENTES JUVENILES

^ «Juôz de menores», de Paul 
Zï’^*^ .^ ®* -presentado 
pof Alemania, pddo aer impor« 
^te si no se quedara tan porta 
de intenciones. Un juez de me­
nores ——Heinz Ruhman— procura 
que tanto el castigo como el per- 

cambio de conducta. Es una lás­
tima que las posibilidades del te- 
ma no hayan sido aprovechadas 
quedando sólo una película sim­
pática para pasar el rato.

C^o representación personal 
de Alemania estuvo el gran —por 
el tamaño más que otra cosa— 
Curd Jurgens. Se ie vlo poco, pe- 
Í^ít® i® ^mrecía y desapa­
recía de San Sebastián a Pam- 
plon^ porque los Sanfermines le 
volvían loco. Le acompañaba su 
noujer, Simone, una morena que 
no es cualquier cosa,

4. ^.P^fehlh oficial polaca trata 
Umbián de los problemas (te la 
delincuencia juvenil, pero dbsde 
una vertiente más seria. «Un 

plantea el 
tema la juventud indecisa que 
®® ^H,Wá hacer, qué ca.—.«« 
seguir. El director Hozewlclc ha 

J^ho una obra sencilla en la 
diS^'' w.®^® ^® bastante prefun, 

^S^nf '^'*®® mamantes, espe- 
cialmente en su parte central.

LAS

' ' • I» W 
~ INDIA.h.55’S2^?'^’^» «« apuntó »«1 

v ífa H«ÍS.,®®" «Romeo, Julieta 
Li^ tlnM?las», candidato ílnm 
m*L^* i^i*^!© desde el primer mc» 
men^. Recuerda este film a «El 
^no de Ana Frank», pero en 
mejor, Durants la ocupación #1» 
mana un joven de Praga esconde 
vd”^ ®*'’®*mcím judía en el da» 
nn^ h®«fy ,®®®^ y ^®y «ht» eUM 
m*a balaría de amor delicada y romáxitica, en contrapunto a lu 
tenias eaosnas da persecución 
H^' ^* »«flimcldn de Jiri Weis 
/.ïnJ«^'ï^^ emoción, gran 
?^^?Í^ formal, y los jóvenes in­
terprotes actúan admírablemen-

Los japoneses nos ofreeiwon 
con «Las piedras del caminos un 
ejemplo de cómo puede eludirse 
con finura y contención cual­
quier caída en efl fácil melodra- 
5®?;^^*®® •^talles ambientales, la 
* ír®** fotográfica y la interpre- 
mclón prodigiosa del pequeño 
wetsuko liara son méritos sobre­
salientes de esta interesante pe- 
ncuia.
^ La india hace cine, sobre todo, 
^m dentro de casa, a fin de cu- 
"V necesldad?s de sus 4.000 
Was. De yes en cuando, sin «n* 
pargo, dan la campanada y se 
traen de loa Festivales internado’ 
2^“^ premio gordo. En San 
Sebastián los hindúes, no han te- 
nWo suerte, y «En sirviente con­
fiados podría hab^er ganado, con 
plenos merecimientos, aquel «Pe- 
Pe do barros qu® pcoularlaó «lía ^domias, para poner en la pi- 
•«**-a la peor pelicula Un de’s-
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líe curioso del film indio: en los 
ritdos de crédito, al lado de lo® 
intérpretes, aparece el nombre d^ 
Ji bueyes Q'Ue actúan «n la .p>
lígula .

LOS «CABALLEROS» IN-
OLESES Y LOS «TIMA-

DORES» ITALIANOS H

Los ingleses acertaron en la 
elección de su película Con «La 
un de los caballeros», de Basil
DeardeU) oos dieron una clásica
[nuestra de su acreditado humor 
{¡¿Qiatográfico en la linea de
(Orcenbarras» y «El quinteto de 
la muerte». Ocho antiguos mili- 
tues, expulsados del ejértito por 
mala conducta, se reúnen para 
cometer un robo perfecto que es- H 
hxllan y realizan con matemáii- H 
» precisión, Al final, claro, son. H 
despiertos, pero antes nos han ■ 
badio pasar un rato delicioso. ■ 
Uno de estos «caballeros», Ri ■ 
Asid Attenborough, recibió por- ■ 
jonslminte los aplausos del corn- H 
plficido público. ■ 
dmagUarb nos cuenta la aven ■ 

tilia de unos timadores italianos ■ 
en Alemania El director es Fran- ■ 
to Rossi, et mismo de «El d-sa- ■ 
M- que ha cuidado minuciosa- ■ 
oícte la ambientación, pero al ■ 
que se le ha ido el targg por su ■ 
vertiente erótica en oí turbulento ■ 
Idilio mtre Renato Salvatore y ■ 
Belinda Lee. Alberto Sordi habla ■ 
y manotea sin cesar, a su ma- ■ 
ñera de siempre. ■ 

LA MAYOR QVACION, g 
PARA UNA NINA DE TRE ■ 

GRANOS V 
\ Mejor éxito obtuvo «Rojo para J 
1 loe labios», estreno afortunado ■ 
1 de un nuevo director, Damiano 1 
1 Damiani, que en un asunto en- 1 
1 tw policíaco y sentimental, apui.- 1 
1 te excelentes condiciones. Pero el 1 
1 mayor i^to de la película cotres- 1 
1 poedió a Laura Vivaldi, una chi- 1 
1 ca de trece años, poquita cosa. 1 
1 Qua hace una difícil y Boberbía 1 
1 inteiprebación. Presente en el | 
1 Festival, se ganó merecidamente 1 
1 m de las mayores ovacionen 1 
1 Tampoco faltaron aplausos para 1 
1 <^ros artistas italianos Men conc- ] 
| ades del público español qusi es- 
1 twierOh como invitados: Jacque- 
| Une Sassard. anteriormente pre- ! 
| miada en esto mismo Festival, 5 
1 coa su melenajsuoita y su perfil 
1 ^nuo, y Antonio Clfarieiio, ga- 
■ »to «a la italiana», di® los que 
■ suelen ir en moto con una chica 
| atrás-

CARGAMENTO DE AR­
TISTAS

El cine norteamericano volcó 
sobre San Sebastián un buen cax- 
Winento de artistas. Aprovechan- 
wel fin de semana, llegó desdJ 
Madrid una caravana ^c coches 
wn buen número de los intéipre-

Que trabajan en Iqs estudios 
la capital española en la su- 

P^rproduedón ds supexproduocio- 
bes «Rey de Reyes» (tres horas
* W;oyecclón y ocho millotnes.de 
wJabes), En el escenario del Vic- 
^a Eugenia se presentaron; 
Vlveca Llndfords, la actriz sueca
Se en la citada película hace de 

audia, esposa de Pilatos, incor- 
po^o por Hurt Hatfield, tarn- 
wen presente, al que recordarán 
ÿtedes como el atildado Dorian 
way wlldiano; Rita Gam (¿se

1^» actriz nortcanícru’ana Uhonila I h'uiinK,

Ekcuerdan de la chica de «El es- 
^a»?), que hace de Herodias; 
Brigid Zazier, Salomé, muy jo­
ven y beilisima; Boyal Daw, 
un Sen Pedro larguirucho... 
i Y qué se yo cuántos más! Tam­
bién estuvo en el Festival Jack 
Padanos; ese «malo» alto y flaco, 
que con la misma propiedad te 
hace de «gángster» de Chicago 

como de rey de los huiros. Pero 1 
la gran belleza del Festival fue 1 
Rhonda Fleming, una pelirroja 1
sensacional, qua empezará pronto I
la versión numero no sé cuanto® 
de «Pábiola».

En la pantalla, Norteamérica i 
presento dos película: «la sor- »1 
gento negro» y «Fugitivo de sí 
mismo». La primera lleva la «r- ;
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nía de John Ford, el viejo maes­
tro de los «westerns». Malas Un­
guas dicen que en este film, co­
mo en casi todos los de su últi­
ma época Ford vive die sus ren- 

®'*® ayudantes di- 
njan las pe.iicu as que aparecen 
c^o suyas. Bsa ..sto cierta 0 sean 
simples munhuraciones, la verdad 

i « que «El sargento negro» recue^- 
t “^y ^vagamente al realizador

de «La. diligencia».
«Fhigitlvo de si mismo», la otra . 

^“«ricana pres.n ada al 
s «nupa una serie d: 
importantes: Sidney Lu- 

cotización, 
î2£2’£^XÆ5^* SSgiÆ^sfli comercio’ cine* 
«aauj'j^^ S2?S *è^ ^ss 

SX mÍp^ interpretación dé üí? i^’íS?.*?®» tanto yuguíado

habló de una e^cle de sabotaj., diferentes ciases sneta
22*2Si ®®^®®ido representante da edad que oscilaba ®® ’«>4 
25^^ ^'^ '®^® <’^^ ^-^ Vitoreé anoï SSa* fol««« Í 

y sebre -1 «sce- ellos una Oomislón w ^^^ con
n^ 15.’?^ »«*• « ^ “"a mesa ?3^* J* «^ 
una ijíll? —empleen»! Ca Comisión se dwá? ?“''i 
una irase de locutor— una vertía- gruDos- niñnc 22?®? •“ dus *«.«M».«.«mmm. SSSW2?S£?S^Í2a>*

LOS NINUS TAMBIEN 
VANALCINE

úeJt^se el esfu rao 
wl Festival de San 8 ibastián por 

^*«“«*^ hacia algo más K^Í^ 5 í’^rta^te que 5 puro 
hriilc^del eepectácuio, que el fri- 

^®®Ç® ^® «sofaeuaae. que el 
ÍS^!LI.^«?«®. comercio cine-

DOS P^ICVLAS ESPA­
ÑOLAS

por la negativa de Ú’tlma hora 
de unas productoras suecas, fue- 
S?’ /“ wnbio un positivo éxi o 
i^iSl^^ internacionales de 
SBra«2y?'***«^ r ^

Until -los má., pequéS2?; *’• 
ños -los de mayor 
mentalidad de a d ole 2? ?“ 
Cuando terminaba la prS^ 
de, la .película, los vJSS*»» 
se reunlan alrededor de una 
mesa para responder a un ^^^^ 
Monario. Por otra pane^uf 
venes de la AgrupecióA íJ» ’ 
tlarra de Arte OInematoÆ 
organizadora de este cloloS?? 

íüíf®® P®^ ** ®®ía con S£ 
de conocer y anotar las naturio 
reacciones de tos iwAiST 
rante la proyección, ^“‘

No tuvo demasiada suerte Es- 
en la selección de eus dos

MiMía Forqué, es una ^^^^^xula policíaca bien hecba. o - 
■^^®^^» estrenada 

pwa nosotros demasiado co. o- 
mentira tiene cabellos

« *• ^®®*\ Isasmendi, es una' ^^„»0«,
^“® q^flwe ser original y Checoslovaquia y Japón.

sin verdadero —

yo cine no quedara a una altura 
conveniente. Para dejar otro aa- 

«* último dia se prc- 
yectó fuera de co. curso, pero con 
^03 los honores^ «El lazarillo de 
Torme», de Ardavín, qu j rccien- 
t^ente ganó para España el 
«Oso de oro», del Festival de B.r-

^®’^ «íe la tardé 
22 22 f®®®^»<*a ipára los piños 

^® ®I”® organizado 
para ellos en el Kursaal, y en el 
5“®«®® proyectaron 28 películas 
do Estados Unidos España Po- 
S^’ 1®®^^/ Canadá, Francia,

«p^rSffÆ’aî” ®1 <lía de Esroaña 
^itenó el escenario de artista^ 
S22®5"^®®«<*l<to» y otro® me- 
u^ Recordemos a Analia Gadé, 
Ma^o Morto. Brama Penella, 

‘ wSSk52-^%¿^ Suáiea. Arturo 
I^®fxaándo' H^y y mu* 

«ros más de cuyo nombre no pue- 
jornadas ¿U-

Nw^ Piaquiia Rico.hizo sU p^ 
2Í^w?5®v^ andaluza desdé d 
080^too. T j3or un lado y otro 
•.JW®*®»»' prea nte» Ana Esmie- 
,raída., Mtoa Martín. laura VU- 
lenzuela, etc. En cuanto a ore-

i representada. En un principio ge

n/?L« ?®- astas sesiones
1«? ®^?' H ^^ enjuiciar o califlcar 
^^ P®hculas, sino de que éstas sir­
van de medio para conocer la psi­
cología infantil, ya que, por dear 
gracia, el niño sigue siendo toda­
vía un «gran desconecido». Ills la 
^toera vez que se realiza en Eta. 
^a esta experiencia, abordando 
puirtos tan ImipOrtantes como el 

' ^?, . reconstrucción total o par-
Íi« 2^^ argumento, ya que a es- 
tas ed^es lo esencial es sinte­
tizar el tema para ver si el niño 
es caipaz de relacionar upa situa­
ción con otra o las ve indepen­
dien tem ente. Otro aspecto impor­
tante es su grado de identiflea- 
?1Í2 *®® Í' personaje. E&te ciclo 
tampoco Iba tenido carácter de 
concurso, ya que su finalidad es 
« J®*,^*"”®® ^ conocer las carac­
terísticas y exigencias que do­
wn reunir las películas destina­
das a los niños.

El procedimiento de estudio Je- 
gjiMo fue el siguiente: Se selec­
cionaron al azar veinte niños dé

®“®®“®"®^io que se presea taba a los niños se fifiK’ 
.S^** ®®“ ^®® ^“’®® %¿

1. Reconstrucción del Mn 
^® loi'i^a que puSí 

comprobarse si los niños hE' 
sido capaces de seguir y com 
prender el argumento. "^ 
K-^‘ ^^ ®^’® *i® Pt^eguntas «• 

1*'”*®* ’^ epímones, con 
^je^ de comprobar las prefe. 
rendas gener al ea

3. Preguntas sobre qué Der.., 
îss* «¿ir**'‘ ’"^ * 

nado ÍSfUSSX* "**

Í°® ^*"®® ‘‘® ®-‘a «PC. 
¿“Í^’?’ orgactodere, ta 

toi?® ®®^® preguntas se comple. 
Sit?r2"n2"’'P’? iulorme que per­
mitirá concretar imas co 'clu io- 

’í ^®^^®® y ®siu<i«- 
ouÁ 1 educadores
222, ^ ®- A. O. se propone orga- 

T®"®* «®^ finalizado el Pes- 
r.ï2 ’ influenda del cine en el 
toX2® *"^^"111 es muy grande, j- 
mS25 ^i^’^^^i^^rse a lo que es el 
S2Ï2 2 -1*5®^®®®*® “ds exten- 
dMes sería tanto como dar con el 
2,,1® *’®^ conviene ni niño. Por­
que no basta muchas veces con 
n2^ «P^íouJa tolerada para me- 
«2^2’ ® ®® ^®.® ®* preciso crear 
22*1 *2®® ®®P®®iai pura menores, 
que no es lo mismo.

PABLITO Y MARISOL
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Ri/Íí’® P®^neños tuvieron tam- 
' en, como los mayores, su arco 
'de_ honor folklórico. I¿s veinte 
ninos de la encuesta pasaban to­
dos los días bajo las espadas de 
'Í112.® «!*htzArls» pequeñitos. Y 
tamWen los invitados de honor 
con Pablito Oalvo, que va ere- 

®^^®^'’<td8e, como es nam- 
raa, de aquel «Marcelino» que en­
terneció al mundO;

novedad en niños cine­
matográficos, en que tan pródi­
go es nuestro cine, corrió a car­
go de Marisol, Una rubita de on­
ce anos, que_q<uiere ser, quieren 
que sea, una especie do Joselito 
femenino. Marisol, claro, no se 
J^a Marisol, sino Pepita Plores 
wnzález, natural de Málaga, 
.donde su padre es empleado de 
un almacén de coloniales. ~ 
ta, cuando todavía no era
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vino a Madrid con los Coros 
. Danzas, y al vena en la tele- 
Ltón el productor Goyanes la 
Ívmuso convertiría en «estrellas ST ¿Swlso del padre se la 
S a su casa, donde oonvlv.ó | 
¡Sin tiempo con sus seis 
izando estuvo a punto entro 
„ el «plató». De ahí «Un 

«vo de sol»» «“* s® ^ preaen* 
en visión privada en San Se- 

^Uán. «Un rayo de sol» es una 
pero dejemos, que la 

miaña Marisol nos la cuente: 
* pues yo soy ls nieta de un 
«onde a quien se le muere la mu­
ter y un hijo, en fin, mucha gen­
ti y está muy triste, y entonces 

lleva a su cesa, y ^egro la 
qtt«, y ya se vuelve distinto.

EL CINE DE LOS JOVENES

Antes de que el Festival abrie­
ra sus puertas a las úBlanas ma- 
nlíestaclonee del cine de hoy, los 
ertudlantes que quieren hacer el 
cine de mañana se reunieron en 
lu I Jornadás Internacionales de 
Escuelas de Cinematografía. Du- 
rante cuatro días, profesor^ y 
alumnos de los centros de Fran­
cia Italia, Polonia y España 
cambiaron impresiones en cor­
dial mesa redonda sobre la situa­
ción actual del cine, sus tenden­
das e influencias con los proble­
mas comunes y las diversas va- 
Tientes Todo vlato y planteado 
como punto de visión de los Jó­
venes que por vocación y estudio 
w preparan para actuar en el 
campo (profesional. Ante el oscu­
ro panorama del cine universal 
que nos presentan perlódlcamen- 
te'los Festivales, la inquietud 
creadora, la exigencia critica de 
litas nuevas promociones encie­
rra una auténtica esperanza. En 
as Jornadas de Escuelas de Ci­
ne de Sah Sebastián, con la ex;- 
posición y discusión de un tema­
rio denso y (preciso, se exhibieron 
las películas realizadas como 
prácticas tpor los alumnos de la» 
Escuelas de Cine de Francia, Po­
lonia, España e Italia. Si en to­
das estas prácticas se advierte 
un oficio dominado, upa induda­
ble calidad técnica, queremos lla­
mar la atención del Instituto de 
Investigaciones y Experiencias 
Olnemaitográflcas por lo que sig­
nificó de asombro para .muchos 

1 el acierto rotundo de los ejercí-

eapa>ñolo«.clos de los alumnos 141 niña Marisol finn » autó
Estas «pequeñas películas, por la 
riqueza temática, intención reno­
vadora y adecuación de su len­
guaje técnico, fueron, sin duda 
alguna, el cine español más inte* 
(Tesante y ambicioso que pudo 
verse en el marco del Festival. El 
acierto de Antonio Zulueta, direc­
tor del certamen, al dar cabida 
en ^1 a la Inquietud fecunda de 
estos jóvenes, se medirá en un 
figuro próximo. Los nombres de 
Basilio Martín Patino, José Luis 
Borau, Manuel Summers, Fran-

rallares

cisco Prospera Miguel Picazo 
—con otros de los que se formu»j ' 
en las aulas del ILE. C— nu- 
brá que tenerlos en cuenta para 
ese cine mejor que España nece­
sita urgpntemente.

Florentino SOBIA

(Enviado especial)

LOS PREMIOS DEL FESTIVAL
eConoha de Oron at mejor 

largometraje, a la pelicula 
checoslovaca uRómeo y Julie­
ta y las tinieblas^, del direc­
tor Jin Weias.

«Concha ds Oros al mejor 
oortoinetrdje, eex aequos, 
«Les morree sondourss (Ca- 
nadd) y ePin ^n décris 
(Francia). 

sOonoha de PUsta» al mejor 
lar gome t r a je, a la película 
norteamerioana eFugilivo de 
»Í miemos, del director Sid- 
nef Danet.

Mención especial al Rirgo- 
metraje tí MagUaris, de Ít®' 
Ila.

Premio ePerla del Cantá-,

Prem^ de la 0ficit¿a CMÓ- 
lioa Internacional del Cine *a 
lo ppííoula japonesa fnPiedias 

,del cambnoit;
Premio «tReveladdnii, al ae^' 

tor infantil mejiowio Javier 
Tejeda,

Premio de la Federación 
internacional de Prensa d- 
nematogrdfiea,\ a la pelicula 
italiana eñ Bo^etío».

Premio de i» Agrupación 
de Directores y ReaUttadores 
Españoles de Cine, a Jiri 
IVelsa, director de la pelioU' 
la checoslovaoa eRom^o y Jn^ 
Ilota y las ' tiniebtasn.

brioos ai largometraje, a la 
película uSimitrios, de Mé­
jico.

«Perla del Cantábricos pa­
ra cortometrajes, a «Rstamr 
pas ouipuecoanas número dos’ 
pió Barajas.

Premio para la mejor inters 
prefación femenina, a lo ac­
triz norteamericana Joanne 
Woodward por su papel en la 
película «Fugitivo de «< mis* 
mos.

Premio a la mejor interpre­
tación masculina, OI equipo^ 
de actores de la película in­
glesa «Liga de loa Caballé 
roas, de Basit Dearden,

P&g. 63.—EL ESPAÑOL
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